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      Me he encontrado en una situación absurda.

      Entregar mi corazón a dos hombres tiene consecuencias.

      

      Pensé que había perdido a mi prometido cuando me enamoré de su médico.

      Gavin fue mi mayor apoyo cuando Drew estuvo en coma durante un año.

      Él curó mi corazón roto y me enseñó a amar de nuevo.

      

      Ahora que Drew se ha despertado, no sé qué hacer.

      Estoy indecisa.

      Por un lado, quiero cumplir mi compromiso.

      Por otro, debo escuchar la dulce melodía que ahora canta mi corazón.

      Es difícil elegir.

      ¿Estarán todavía aquí cuando por fin tomaré mi decisión?
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            MADII

          

        

      

    

    
      Me sentía como si estuviera viviendo dos realidades diferentes, cuando una línea divisoria partió mi corazón en dos. Apretada contra el pecho de mi prometido, estaba tan conmocionada que no podía llorar ni reír. Temblaba... era lo único que era capaz de hacer y no me sentía nada bien.

      El débil brazo de Drew intentaba acariciarme, mientras su voz ronca murmuraba algo a través de la masa de mi pelo que le cubría la cara. Sus padres, Alice y Henry, se movían alrededor de la cama con el doctor Gavin Carpenter, también... mi prometido.

      La voz de Drew se abrió paso a través de aquella confusión de emociones y pánico, filtrándose entre los mechones negros de mi pelo hasta llegar a mis oídos. "Shhh, está bien, Madii. Estoy aquí".

      Me aferré a él, deseando poder llorar, o sonreír, o cualquier otra cosa que no fuera aquella sensación de inquietud que experimentaba y que amenazaba con convertirse en arcadas. Oí a Alice hacer preguntas al médico y temblé.

      En cuanto me habían dado la noticia me había desmayado, pero luego, una vez recuperada, gracias a una potente dosis de sales minerales, mis latidos eran tan altos que las enfermeras querían llevarme a Urgencias. Querían que me hicieran un chequeo, pero Gavin les había dicho que Drew necesitaba verme.

      Así que allí estaba yo, atrapada entre el hombre al que amaba y el hombre al que había amado.

      Debería haber sido el día más increíble de mi vida, y a todos los efectos lo había sido. Sin embargo, la sensación agridulce de aquel momento, era más amarga que otra cosa.

      "¿Cómo ha podido pasar esto?" Mis palabras salieron confusas mientras me incorporaba, escudriñando el cuerpo delgado y frágil que tenía delante. Una sonrisa apareció en el rostro descuidado y desaliñado de Drew y mis manos se apretaron a su muñeca. Las enfermeras operaban a nuestro alrededor, controlando las constantes vitales, sacando sangre, auscultando los latidos del corazón.

      Había un ajetreo de actividad en aquella habitación de hospital como no se había visto en más de un año.

      "Todo va bien", me tranquilizó Drew, aunque su agarre de mi mano ya no era el mismo. La piel le colgaba de los brazos esqueléticos, señal de que su cuerpo había permanecido en aquella cama durante demasiados meses y había perdido tono.

      A pesar de ello, sus ojos hundidos tenían un vigor que no había visto en demasiado tiempo. De hecho, no le había visto los ojos abiertos, salvo para una comprobación con la linterna del médico, desde aquella fatídica inmersión en el Golfo de México.

      Aquel momento aún rondaba mis sueños, haciéndome recordar aquel maldito día.

      "Me dijeron que nunca despertarías". Una descarga de adrenalina me oprimió el pecho. Miré mi dedo desnudo; el anillo de Gavin había desaparecido. Alguien lo había cogido, ¿quizá el mismo Gavin?

      Luego miré el dedo de Drew, en el que debería haber estado su alianza. Aquel maldito accidente había ocurrido apenas tres días antes de nuestra boda.

      Ahora, casi dos años después, como por milagro, se había despertado. Mis cejas se fruncieron en señal de asombro o malestar; no estaba segura de cuál de las dos cosas. Tenía tantas sensaciones a la vez que estaba completamente fuera de mí.

      Volví a mirarle a la cara, su pulgar seguía rozándome el dedo anular.

      Miré fijamente el dedo donde debería haber estado el anillo: no el que Drew me había dado. Había desaparecido. No recordaba cómo había ocurrido, dónde estaba ni si lo recuperaría. Se me encogió el corazón cuando pensé en Gavin. ¿Y si había sido él quien lo había rescatado desde que Drew se había despertado? ¿Eso significaba que ya no me quería?

      "Tranquila. El anillo lo tiene mi madre, ¿vale?", dijo Drew.

      Mi mente daba vueltas. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente y qué le habían dicho a Drew?

      "¿Te lo han dicho?", balbuceé.

      ¿Le habían explicado por qué yo había seguido con mi vida mientras estaba en coma? ¿Sabía lo de Gavin? ¿Le habían dicho por qué me había enamorado de otro hombre y que me iba a casar precisamente aquel día?

      Miré el reloj de pared. Iba a pasar por el altar dentro de unas horas, si no estuviera sentada en la cama de un hospital.

      "Sí, me han dicho que llevo casi dos años en coma", explicó, aclarándose débilmente la garganta mientras una enfermera le acercaba un vaso con una pajita. Se llevó la pequeña caña de plástico entre los labios y bebió un sorbo, tragando antes de continuar mientras la enfermera le retiraba el vaso. "Mamá me dijo que tenías el corazón roto. Dijo que tienes mi anillo, pero que tú y yo tendríamos que hablar de muchas cosas".

      Así que aún no se lo han dicho, pensé. No podía decir si eso era bueno o no, pero por el momento estaba un poco menos tensa. Respiré hondo y traté de vivir exclusivamente en el presente de aquel momento, intentando que todo lo demás no me alterara.

      "Entonces, necesitará muchas pruebas. Si lo acepta, me gustaría hacerle tomografías, resonancias magnéticas, electroencefalogramas, cada cosa. Quiero entender qué pasó en su cerebro y cómo podemos asegurarnos de que otros pacientes en coma también puedan beneficiarse de algo así", dijo Gavin Carpenter.

      Era neurocirujano y la tercera rueda de aquel extraño triángulo amoroso en el que me encontraba, y hablaba en voz baja con los padres de Drew.

      No era capaz de mirarle. Sabía que si lo hacía, Drew notaría algo extraño. O, Gavin habría visto lo conflictuado y roto que estaba mi corazón en aquel momento. Así que me quedé mirando la mano, la forma en que Drew la apretaba suavemente, con la sorprendente falta de un anillo de compromiso en el dedo: ambos.

      "¡Ha sido la nueva terapia!", exclamó Alice, radiante, dando palmas.

      Se le llenaron los ojos de lágrimas de felicidad.

      ¿Y por qué no iba a estarlo? Su hijo había vuelto de entre los muertos.

      Entonces, ¿por qué mi estómago estaba hecho pedazos?

      "¿Estás bien? Pareces trastornada". Drew me apretó la mano un poco más fuerte, por débil que resultara su agarre. Forcé una sonrisa, aunque él me conocía demasiado bien. Por la expresión de sus ojos, sabía que algo iba mal.

      "Estoy bien. Ahora mismo no tienes que preocuparte por mí".

      Intenté escuchar lo que el Dr. Carpenter, eh... Gavin, les decía a los padres de Drew, pero el constante movimiento de las enfermeras a nuestro alrededor me impedía concentrarme. Por no hablar de mis constantes pensamientos... ¡Se suponía que me iba a casar ese día! Se suponía que todo iba a cambiar y en vez de eso, de nuevo, todo se fue al garete.

      "No me pareces en absoluto que estés bien". Drew frunció el ceño, pero yo negué con la cabeza.

      "Es todo tan desconcertante. Estuviste en coma, ya había perdido la esperanza, pero ahora has vuelto". Antes de que pudiera terminar la frase, Alice intervino. Se sentó en el borde de la cama frente a mí, espantando a una enfermera, y agarró el delgado brazo de Drew.

      "Cariño, no sabes cuánto hemos rezado papá y yo por este momento. Podía sentirlo. Tu padre dudaba y sentía un gran dolor porque creía que te habíamos perdido. Pero yo sabía que seguías aquí". Se secó unas lágrimas y continuó. "Madii y yo nunca perdimos la esperanza", dijo. Me quedé boquiabierta.

      "No le mientas al chico, Alice. Yo nunca perdí la esperanza. Simplemente me ha costado lidiar con mis sentimientos al respecto", dijo Henry, poniendo su mano en mi hombro, apretándolo tan fuerte que me dolió. Me levanté, dejándole mi asiento.

      Drew dirigió su atención a sus padres, que necesitaban estar a solas con él, y yo me alejé.

      No es que no quisiera estar a su lado. Era lo que había querido desde el momento en que entré en el hospital aquel maldito día. Todo ese tiempo que pasé sentada sola a su lado, suspirando por él. Sin embargo, el peso en mi pecho no me daba escapatoria. No podía alegrarme por lo que acababa de ocurrir.

      "Hola", susurró Gavin. Olía la colonia que llevaba. En lugar de derretirme como lo había hecho durante meses, sentí pánico. Mantuve los ojos pegados a Drew, temiendo que viera mi corazón latiendo desbocado. "Madii, tenemos que hablar".

      Tragué con fuerza y me puse a los pies de la cama de Drew. Henry y Alice lo acunaban, a pesar de que era un hombre adulto. Una caja de pañuelos descansaba sobre su vientre y de vez en cuando le tendía uno a su madre. No podía oír lo que se decían porque hablaban en voz muy baja. Las enfermeras seguían ocupadas con su equipo, mientras yo me quedaba petrificada.

      "Madison, por favor", pidió Gavin.

      La mirada de Drew se centró en mí cuando él dijo mi nombre. Me puse rígida al ver su cara de confusión.

      No tenía ni idea de lo que estaba pasando y lo único que podía pensar era que aquello iba a destrozarle.

      "Vuelvo enseguida, ¿vale? Tengo que hablar con el doctor". Esbocé otra sonrisa falsa y me di la vuelta para irme con Gavin.

      Por suerte, se mantuvo a distancia. Debió de darse cuenta de que estaba abrumada por demasiados sentimientos contradictorios.

      Cuando salimos de la habitación, Gavin me agarró por el codo y me apartó a un lado, donde una pared nos mantenía alejados de la mirada de Drew.

      Los ojos de Gavin me suplicaban que dejara de hacerle sufrir. No se limitaba a sostener el historial médico de Drew... cuando abrió la palma de la mano, vi el anillo, el que debería haber estado en mi dedo.

      "Fui yo quien te lo quitó cuando te desmayaste. Supuse que querrías decírselo con calma. Pensé que llevar el anillo de otro hombre, el día que se despertara, no sería algo bueno para él". Me lo entregó, pero sentí que llevar aquel anillo sería una carga insoportable. Me quedé mirándole con un sentimiento de culpa y vergüenza. No podía quedarme con aquel anillo. No me lo merecía... igual que no me lo merecía a él ni a Drew. "¿Madii?"

      El dolor en su voz me desgarró el pecho. "Gavin... yo..."

      "No tienes que llevarlo ahora. Puedo imaginar cómo se sentiría y el efecto que tendría en él. No soy un hombre sin corazón, ¿sabes?", exclamó.

      "Es que no sé si...", murmuré, bajando la mirada al suelo.

      "No, Madison. No vas a hacer lo que estás pensando. Estamos enamorados. Tenemos planeada una vida juntos. Nuestra boda es dentro de tres horas". La forma en que su tono cambió repentinamente de dolido a autoritario me sorprendió. Levanté la barbilla para mirarle. Me acercó el anillo y lo apretó entre el pulgar y el índice.

      "Gavin, ¡está despierto!".

      "Sí, ¡pero sabías que existía esa remota posibilidad! Sin embargo, tú y yo seguimos adelante. ¿Recuerdas?" Sus ojos me miraron fijamente, desarmando mi resistencia. Se me llenaron los ojos de lágrimas y negué con la cabeza, dando un paso atrás. Continuó, recordándome cosas que no podía procesar en aquel momento. "¿Y nuestra boda? Es dentro de tres horas", me dijo.

      "Tenemos que posponer todo... yo no puedo.... Tenemos que ver si todo va a salir bien incluso así". Me mordí el labio mientras su mano bajaba, llevándose el anillo con ella.  Una ráfaga de enfermeras salió de la habitación, cruzándose con nosotros en una charla desenfrenada. Una de ellas pareció darse cuenta de la tensión que había entre nosotros y me miró con compasión. Ellas también debían de estar confusas por todo el asunto, ya que sabían que teníamos que casarnos. O tal vez se hubieran sentado a cotillear durante la comida, apostando sobre lo que le ocurriría ahora al apuesto doctor.

      Sabía que a todos les gustaba Gavin. Era excepcionalmente guapo. La forma en que sus rasgos cincelados y su cabello castaño lo hacían parecer un modelo, bueno, ¿a quién no le gustaría eso?

      "¿Qué quieres decir con ver si funciona? Nos queremos, Madison. ¿O has olvidado que me prometiste que serías mi esposa?". El dolor volvió a su voz y también a mi corazón.

      "Gavin, esto no es nada fácil. Sabes lo unida que estaba a Drew y siempre supiste lo difícil que me resultó dejarlo".

      "Pero lo hiciste y ahora a quien quieres es a mí", replicó.

      "Sí, te quiero". Las lágrimas empezaron a correr por mi cara. No había razón para detenerlas. Estaba tan enamorada del hombre que tenía delante. Era todo lo que necesitaba. Sin embargo, Drew una vez también lo había sido para mí. "Desearía que pudiéramos... "

      "¿Posponer? ¿Es eso? Vale, entonces pospongámoslo. Supongo que esto te ha pillado por sorpresa y sé que necesitarás tiempo. Me aseguraré de informar a todos los invitados. Espero que haya tiempo suficiente para avisar a la persona encargada del refrigerio". Gavin me cogió la mano, la levantó y me puso el anillo en la palma. "Nos vamos a casar, Madii. Ya eres mía. Y nunca dejaré que lo olvides".

      Cuando Gavin se acercó, sentí una descarga de adrenalina en el pecho. Con frenesí, mis ojos se dirigieron a la puerta, donde la gran ventana permitiría a cualquiera que estuviera cerca ver lo que Gavin estaba a punto de hacer. Me puse rígida cuando su brazo se deslizó alrededor de mi cintura. Mi mano temblaba, pero la apreté alrededor del anillo mientras él me apretaba contra su cuerpo. Instintivamente, levanté la cara para encontrarme con la suya y nuestros labios se rozaron.

      "Te quiero, Madison Springer. Y me quedaré a tu lado, pase lo que pase, porque no me rendiré". Sus cálidos susurros contra mi boca me hicieron sentir mal, como si estuviera traicionando a Drew, a pesar de que llevaba más de un año y medio en coma y estaba prácticamente muerto para el mundo.

      Intentando relajarme entre sus brazos, le devolví el beso, pero me sentía como una traidora, como si estuviera haciendo algo sucio. Contaminada por lo que había pasado. En aquel momento, se apartó, frunciendo el ceño, probablemente notando mi vacilación.

      "La boda simplemente se pospone".

      Aparté la mirada justo cuando Alice abrió la puerta de la habitación. Su expresión lo decía todo. Preocupación, miedo, dolor, esperanza, amor. "Pregunta por ti", dijo.

      Gavin me secó las lágrimas y asentí a Alice. "Ya voy", respondí.

      Ella suspiró y volvió a entrar en la habitación y yo me separé de Gavin. "Te quiero", le susurré.

      No podía saberlo en aquel momento, pero fue la última vez que hablé con él en semanas. Ojalá hubiera podido darme el mismo lujo con Drew.

      Necesitaba tiempo para poner en orden mis pensamientos, ya que amar a dos hombres no era algo que hubiera planeado en mi vida.
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            GAVIN

          

        

      

    

    
      "Es típico que pacientes como él tengan problemas después del coma. Me encargaré de ello, Dr. Carpenter". Adam Baker se hizo cargo del caso de Drew, una semana después de su despertar. Tras volver a un estado consciente, era evidente que necesitaría fisioterapia para recuperar toda la movilidad y la masa muscular. Yo, como neurocirujano, era inútil a ese respecto. Seguí visitando la habitación y a los padres de Drew, simplemente porque de algún modo me sentía vinculado a la familia Heintz.

      "Gracias, Adam. Creo que eres la mejor persona para el trabajo". Le ofrecí la mano al doctor y él la estrechó. Aunque su apretón era fuerte, a menudo me preguntaba cómo trataba a sus pacientes. Era delgado y de complexión menuda, mientras que yo medía más de metro ochenta.

      "Dígame qué tipo de apoyo psicológico tiene", me preguntó Adam, cruzando los brazos sobre el pecho.

      Todos los médicos sabían que la recuperación de cualquier paciente de larga duración estaba plagada de altibajos. Los pacientes necesitaban una sólida red de personas que les animaran, les visitaran y también les ayudaran con determinados aspectos de la terapia.

      Su pregunta me hizo reflexionar, porque aunque yo tenía unos padres muy implicados y siempre muy presentes, no sabía de qué otra forma explicar el tipo de apoyo que tenía Drew. Madison había ido a verle. La había visto ir y venir todos los días, aunque no había respondido a ninguna de mis llamadas o mensajes de texto. Intentaba respetar su espacio y no tenía ni idea de cuál era nuestra situación actual.

      El día anterior me había dormido con ella en los brazos y al día siguiente estaba sentada junto a la cama de su exnovio.

      "Quizá sea mejor que hables de los detalles directamente con sus padres. Creo que nos esperan en la habitación". Señalé hacia la puerta, que estaba entreabierta. Podía oír hablar dentro, pero no sabía exactamente quién estaba allí. Adam asintió y me siguió. Esperamos a que pasara un empleado, empujando un cubo de fregona, y luego lo conduje a la habitación.

      Alice y Henry estaban sentados junto a su cama y frente a ellos había una pelirroja de pelo corto y ondulado. Cuando entramos, las cejas de Drew se alzaron. Le habían colocado en posición sentada, le habían quitado la mayoría de los monitores y tubos en las últimas dos semanas. Ya tenía mejor aspecto, pero probablemente se debía a que había vuelto a comer comida de verdad, en lugar de alimentarse por vía intravenosa.

      Siempre me había asombrado lo rápido que se recuperaban los pacientes en coma una vez que empezaban a alimentarse por sí mismos. Las maravillas de la ciencia médica no tienen nada que envidiar a lo que puede hacer el cuerpo humano cuando se le alimenta adecuadamente.

      "Gavin, buenos días", me dijo Alice, levantándose. Sonrió cálidamente y se acercó a mí. "Me alegro de que hayas vuelto a pasar por aquí. Me agrada mucho que sigas estando cerca de nosotros, a pesar de que ya no es tu tema."

      Llevaba el pelo peinado hacia atrás, dejando ver unos sencillos pendientes de perlas. Alice era una mujer con clase y muy guapa para su edad. Me recordaba a mi madre, aunque ella era mucho más amable. Entonces tuve que reír pensando que comparar la inteligencia de mi madre con la de Alice era como comparar un melón con un cerebro humano. No, no existe comparación alguna.

      "No pasa nada, Alice. Sabes lo mucho que me importaba el caso de Drew'', dije.

      Era mentira. Nunca me había preocupado tanto por un paciente en toda mi vida, y lo hice únicamente por Madison, desde el principio. Así, poco a poco, se había ganado mi corazón.

      "Este es el Dr. Adam Baker. Es el fisioterapeuta del que hablamos". Me hice a un lado para permitir que Adam se presentara.

      Alice estrechó la mano del doctor y Henry se unió a nosotros, intercambiando otro apretón de manos.

      "Encantado de conocerle, doctor Baker". La voz de Henry era más viva de lo que jamás había oído. Definitivamente me sentía fuera de lugar, sabiendo todo lo que había pasado entre Madison y yo y recordando además que Henry y Alice también lo sabían. Cada vez que hablaba con ellos sentía una gran vergüenza.

      "Podéis llamarme Adam". Después de estrechar las manos, se acercó a la cabecera de la cama y sonrió a la pelirroja. "Tú debes de ser Madison". Extendió la mano de nuevo y Alice soltó una risita.

      "No... ella es Emily Gutiérrez, una reportera de Ten News. Quiere hacer un artículo sobre nuestro Drew. ¿No es algo bueno?". Alice me miró de reojo, pero yo mantuve una expresión profesional.

      En cuanto oí el nombre de Madison sentí un escalofrío. Una parte de mí quería salir de la habitación para no tener que encontrarme con ella hasta que se sintiera preparada para mantener las importantes conversaciones que necesitábamos tener. Sin embargo, otra parte de mí esperaba que entrara y le devolviera el anillo a Drew. Se lo había visto puesto una vez, lo que me hizo pensar que, quizá, ni siquiera estaba segura de nuestra situación. No era una buena sensación.

      "Oh, sí, por supuesto". Adam se volvió hacia Drew y sonrió. "Entonces, ¿cuándo vas a salir de esa cama y caminar?". Su broma hizo sonreír a Drew. Podía ver lo que Madison veía en él.

      Era un tipo encantador, aunque debilitado y encogido hasta los huesos.

      "Bueno, he oído que has venido a mí específicamente para ayudarme a hacer eso", respondió Drew, levantando una mano para frotarse el ojo. Se notaba el enorme esfuerzo que estaba haciendo. Pasarían meses antes de que pudiera volver a caminar, incluso con la nutrición y la terapia adecuadas. Había perdido casi toda la masa muscular. La piel le colgaba de los brazos y se movía alrededor del cuello. "Así que dime qué tengo que hacer para ponerme mejor, porque necesito planificar mi boda que se ha cancelado", exclamó Drew.

      Esas palabras cavaron un abismo en mi estómago. Sabiendo que no podría mantener una expresión tranquila y profesional, fingí una sonrisa y miré a Alice, que me devolvió la mirada de preocupación. Tenía las cejas fruncidas y su mirada suplicante me decía que no quería que montara una escena. En cualquier caso, no iba a hacerlo. No solamente sería poco profesional, sino que jamás lastimaría así a Madison. Era obvio que necesitaba algo de tiempo y yo quería que estuviera realmente segura de casarse conmigo. No quería que se arrepintiera cuando dijera "sí quiero".

      "Bueno, Drew. Parece que estás en buenas manos con Adam. Los dejaré solos. Alice, volveré a verte la semana que viene". Tenía que irme antes de dejar que la ira se apoderara de mí. Alice asintió y frunció el ceño.

      "Sí, Gavin. Gracias por pasarte". Un pequeño gesto de saludo acompañó su expresión abatida.

      Yo salí corriendo en dirección a la puerta, listo para alejarme de la escena y fingir que no le había oído decir que quería planear la boda.

      ¿Madison ya había vuelto sobre sus pasos? ¿No se iba a posponer nuestra boda?

      Cerré la puerta tras de mí y me dirigí a mi estudio, esperando no encontrarme con nadie que necesitara mi atención. Era necesario que me tomara un descanso para no perder la cabeza.

      Cuando me aproximé a los ascensores, sonó el timbre y las puertas se abrieron. Madison salió.

      Parecía sorprendida de verme.

      La chaqueta violeta claro que llevaba hacía juego a la perfección con sus ojos azules. Me encantaba cuando llevaba ese color. Mi corazón se detuvo por un momento, al verla tan encantadora.

      "Hola", murmuró, deteniéndose incómoda. Un mechón de pelo negro le cayó sobre la cara, pero no lo movió con la mano. Yo sabía por qué. Llevaba puesto el anillo de él y no quería que lo viera.

      "Hey..." Me detuve a su lado, metiendo las manos en los bolsillos. Aquel encuentro accidental no nos había dado tiempo a ninguno de los dos para pensar en lo que podríamos habernos dicho. Tal vez fuera el destino, porque si hubiera tenido tiempo de preparar un discurso, probablemente habría acabado enfadándome y haciéndole daño. Aquel shock me hizo vacilar.

      "Yo... perdona que no te haya escrito". Bajó la mirada, manteniendo las manos ocultas. Más pelo le caía por la cara y mi mano jadeaba por moverlas, sin embargo las mantuve firmes en mi bolsillo.

      "Sí, pero ¿por qué ya ni siquiera contestas a las llamadas?". Estuve tentado de decirle lo que Drew pretendía hacer y ponerla en apuros. Durante todos los meses que la había observado de cerca, permaneciendo a su lado, antes incluso de que aceptara salir conmigo, había aprendido algo sobre Madison: que yo tenía que ser el hombre de apoyo al que ella acudiera por voluntad propia. Si la hubiera forzado, habría huido.

      "Lo siento Gavin, pero es una situación realmente abrumadora".

      Su voz era débil y parecía que apenas se tenía en pie. No podía contenerme, no cuando era obvio que ella necesitaba consuelo. No podía imaginar lo que ella estaba sintiendo, porque lo que yo estaba sufriendo ya era bastante duro. El solo hecho de pensar en cómo debía estar destrozado su corazón me hizo olvidar mi rabia.

      Le aparté el pelo detrás de la oreja y me miró, ahora que estaba más cerca de ella.

      "No pasa nada. Lo entiendo", le dije.

      En realidad no lo entendía del todo, pero lo estaba intentando. Si me quería como yo creía, ya debería habérselo dicho. Quizá no quería hacerle daño.

      "¿En serio?", dijo.

      Otro mechón de pelo le cayó delante de la cara, se lo levantó y se lo sacudió, mostrando lo que yo había sospechado. El anillo que había devuelto a la cabecera de Drew apenas unas semanas antes ahora rodeaba su dedo. No había esperado que verlo pudiera doler tanto, así que me obligué a fingir que no pasaba nada, a pesar de la agitación emocional que se había desatado en mis pensamientos.

      Cogí su mano y la apreté con fuerza. "¿Por qué llevas este anillo en el dedo?".

      Me esforcé por no dejar escapar ninguna emoción, pero era imposible. Ella era mía, había prometido casarse conmigo, pero en su dedo estaba su anillo. Debería haber sido mi anillo.

      "Aún no lo sabe. Alice me ha dicho que los médicos no quieren que se estrese ni que se altere demasiado. Dijeron que no sería bueno para su recuperación". Apartó la mano y volvió a bajar la mirada.

      Por supuesto, lo entendí. Yo era uno de esos "médicos", el que les había dicho eso mismo a Alice y a Henry.

      Sabía lo que quería decir y también sabía que era el consejo correcto, pero me resultaba terriblemente difícil seguir mi propia sugerencia. La parte de médico que había en mí sabía que estaba haciendo lo correcto, por mucho que Drew tardara en recuperarse. Sin embargo, como hombre, habría machacado ese anillo.

      "Sí, lo entiendo", dije.

      "Gavin, lo siento, pero es una situación muy confusa".

      "¿Cenarías conmigo?" Cuando le pregunté, me miró. Pude ver el dolor en sus ojos y también el amor. En el fondo, todavía me quería y no iba a rendirme.

      Sabía que todo lo que sentía por Drew se había desvanecido tanto que nunca lo recuperaría. Y si seguía siendo insistente y cariñoso con ella, entraría en razón.

      "No lo sé", respondió.

      El ascensor volvió a sonar y levanté la vista para ver a la periodista pelirroja. Ni siquiera la había visto pasar junto a mí, pero nos observaba con ojos de halcón. Justo lo que necesitábamos: una reportera cotilla que le dijera a Drew que Madison estaba merodeando por el pasillo con su médico.

      "Mira, tenemos que hablar de algunas cosas, ¿vale? Dime que vendrás a cenar conmigo y sin presiones veremos cómo van las cosas". Ansiaba estrecharla contra mi cuerpo, sentir el calor de sus labios contra los míos. Echaba de menos todo de ella: su tierno corazón, que me escuchara, los momentos que pasábamos juntos y, por supuesto, su cuerpo.

      Sin embargo, lo que más necesitaba era que ella tomara su propia decisión de volver a elegirme. Así que esperé.

      Ella se mordió el labio y las uñas. Intenté contenerme, fingir que no había visto aquel anillo, pero era realmente difícil. Deslicé mis dedos entre los suyos y le cogí la mano hasta que me miró con lágrimas en los ojos y asintió.

      "Vale", dijo por fin.

      "Bien. Te recogeré pasado mañana por la noche. Te enviaré un mensaje con la hora". Dios, la deseaba tanto, aunque solo fuera para sentir que era realmente mía y no de ese tal Drew. Era mía y de nadie más.

      Volvió a asentir y cuando me eché hacia ella para besarla, se apartó. "Tengo que irme. Lo siento".

      Verla alejarse, hacia otro hombre, fue como una patada en el estómago. La forma en que sus pantalones deportivos envolvían sus curvas normalmente me aceleraba el corazón, pero aquella vez solamente me hicieron sentir muchos celos.

      ¿Cómo podía enfadarme con ella? No tenía culpa, era inocente. Estaba atrapada en un extraño mecanismo que se había creado y yo era consciente de ello.

      No era posible que le siguiera queriendo.

      Además, ¿cómo podía estar enfadado con Drew? En un momento estaba en su despedida de soltero y al siguiente se despertaba en la cama de un hospital, y habían pasado casi dos años. Para él, sin embargo, habían pasado segundos y no era más que una víctima.

      La vi desaparecer al doblar la esquina sin siquiera dirigirme una última mirada. Había sido una charla tan fría y distante que hacía pensar que éramos hermanos discutiendo y no novios.

      Exasperado, me dirigí a mi despacho y me quedé encerrado. Alguien llamó a la puerta, pero no abrí, y luego me quedé sin atender a varias llamadas telefónicas y un montón de mensajes.

      Con las luces apagadas y las persianas cerradas, apoyé los pies en el escritorio y me desplomé en el sillón. Madison Springer era lo más hermoso que me había pasado en la vida, y tenía la sensación de estar perdiéndola a manos de un fantasma.
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      Empecé a buscar un vestido en el armario como si fuera mi primera cita con Gavin, preguntándome qué me pondría. En realidad no me importaba demasiado. Estaba ansiosa por lo que íbamos a hablar y no por el vestido que me iba a poner. Y no es que no hubiera pensado en lo que iba a decir, o en lo que quería decirle. De hecho, era lo único que había estado haciendo durante quince días.

      Desde el día en que mi vida había dado un vuelco... por segunda vez.

      "Empiezo a pensar que tienes muy mala suerte y que, cuando me case, no deberías estar en mi cortejo nupcial", dijo Violet.

      Estaba sentada al final de mi cama, con las piernas cruzadas, riéndose. Había vuelto de la universidad para pasar unas cortas vacaciones y le había pedido que se quedara conmigo unos días. Desde que había creado cierta distancia entre Gavin y yo, mis tardes eran bastante solitarias. Pensé que pasar algún tiempo con Violet me haría bien.

      "Gracias por la confianza", le contesté.

      Desde luego, su broma no me había animado. Las dos despedidas de soltera seguidas que nunca habían acabado en boda eran suficientes para hacerme dudar de mí misma. No necesitaba que su broma empeorara las cosas.

      Saqué unos vaqueros ajustados y una blusa rosa claro, me giré y se los entregué a Violet para que los viera. Se encogió de hombros, arrugando la nariz hacia un lado.

      "Vas a una cita, no al supermercado. ¿No deberías vestirte más elegante?". Violet saltó de la cama y se dirigió al armario, apartándome para poder comprobar si había algo mejor en mi guardarropa.

      "Es que..." Quería decirle que no era una cita, que sentía que necesitaba hablar con Drew antes de tomar oficialmente una decisión sobre Gavin o mi futuro. Pero las palabras que intentaba decir se me atascaban en la garganta.

      Violet me arrebató los vaqueros y la blusa de la mano y los volvió a colgar en el armario, luego me empujó a un lado.

      "Sabes, deberías decírselo pronto a Drew. Si no se lo dices, se enterará por otras personas, incluidas las enfermeras.  Puede que incluso su madre".

      Me alejé de ella y me senté en la cama. Me tumbé boca arriba y me quedé mirando el techo. Mis ojos vagaban entre los adornos de la lámpara de araña.

      A veces, cuando era adolescente, me tumbaba en la cama y trataba de encontrarle sentido a mi vida, pero aquella noche lo único en lo que podía pensar era en cómo sobrevivir a la cena con Gavin sin sufrir un colapso mental.

      "¿Me estás escuchando?" La voz de Violet estaba amortiguada. Se había metido en mi armario hasta la cintura, rebuscando en el fondo. Sabía que lo único que encontraría allí serían conejitos de peluche, pero la dejé seguir buscando. Si se había quedado atrapada en mi armario, al menos ya no tendría que escuchar sus sermones.

      "No", murmuré. No la estaba escuchando, de hecho, estaba intentando ignorarla.

      Todo el mundo tenía siempre un consejo que darme, pero lo único que importaba era cómo me sentía. El problema era que ni siquiera yo misma sabía lo que estaba sintiendo.

      ¿Cómo podía saber cómo manejar toda la situación? Ni siquiera los mejores gurús de Internet habrían tenido ningún consejo para mí, específico para mi situación. Si hubiera habido alguien capaz de hacerlo, lo habría sabido, ya que me pasaba horas y horas en la cama por la noche buscando a alguien que pudiera darme una buena sugerencia.

      "¡Ah, por fin!", exclamó.

      Salió de mi armario sosteniendo el vestidito amarillo que me había puesto en mi primera cita con Gavin. Bueno, en mi primera cita oficial con él.

      Se puso al lado de la cama, colgando el vestidito de la percha para que yo pudiera verlo. "Esto está bien".

      Al ver aquella ropa, se me apretó el corazón. Parecía que había pasado tanto tiempo desde que me lo había puesto para ir a aquel restaurante elegante con él.

      Recuerdo que entonces no sabía muy bien qué iba a pasar, pero Gavin había sido tan amable, tan comprensivo. Me había ayudado a superar el dolor más grande... el que sentí cuando pensé que iba a perder a Drew.

      Ahora podía verlo todo tan claro, como el amanecer sobre el océano cuando no hay nubes a la vista. Drew se había despertado después de que yo llevara meses y meses esperándolo.

      Al fin y al cabo, por eso me había quedado junto a su cama, sentada allí llorando, leyéndole libros, visitándole todos los días. Durante dieciséis meses nunca había faltado, hasta que Alice me había convencido de que debía seguir adelante. Y Gavin había sido mi escape, mi oasis.

      "Tierra a Madii, ¿me oyes?" Violet se sacudió el vestido. "¿Qué demonios te pasa? Estás prometida al hombre más sexy del mundo. Tienes un anillo que probablemente cuesta más que tu coche. Estás locamente enamorada de él ¿y pretendes que ya no es así?".

      "No es tan simple, Violet. Drew estuvo ausente casi dos años. He seguido adelante. Me enamoré de Gavin. Se suponía que ahora mismo estábamos de luna de miel y entonces Drew despertó". Me cubrí la cara con las manos y suspiré. Podía sentir la presencia de Violet sobre mí, su sombra se proyectaba sobre la cama.

      "Ya me he dado cuenta de que Drew ha vuelto", exclamó.

      Abrí los ojos para mirarla, preguntándome si realmente entendía lo que pasaba o me estaba tratando con condescendencia. Tiró el vestido sobre la cama y cruzó los brazos sobre el pecho, mirándome.

      "Pero tienes que reaccionar ante esta situación. Drew se ha dado cuenta de que algo falla. Lo noté cuando fui a verle el otro día. Alice también parece nerviosa y agitada, y no para de decirle a Drew que tu comportamiento se debe a que tienes miedo de que la situación vuelva a empeorar, pero yo vi su cara. Tendría muchas preguntas. ¿Te ha preguntado alguna vez qué ha pasado?".

      Me eché hacia atrás, con frustración. "No, no me lo preguntó. Estaba prácticamente muerto". No sabía por qué la gente no entendía lo que era estar en coma durante un año y medio, pero yo no podía más.

      Violet se sentó a mi lado y la cama crujió.

      "Vale, lo siento. No era mi intención preocuparte. Entiendo que debe de ser difícil para ti. ¿Has hablado con Gavin de lo que está pasando? Por ejemplo, sobre cómo te sientes ahora que Drew ha vuelto a tu vida".

      Me quedé mirando el pequeño recipiente de metal que había junto a mi escritorio. Mi bolsa de la cámara estaba apoyada en él, con la correa colgando hacia abajo, casi hasta el suelo. Una pila de pañuelos apilados encima del contenedor se había derramado y algunos yacían sobre la alfombra. Las pruebas de mi lucha estaban esparcidas por toda la habitación: la cama sin hacer, la ropa sucia amontonada en un rincón, semanas de correo sin leer en la mesilla de noche.

      Normalmente era una persona muy ordenada. Cuidaba mis cosas porque saber que todo estaba en su sitio me hacía sentir mejor.

      Sin embargo, desde el momento en que Drew se había despertado, no había hecho otra cosa que mirar las paredes. No pagaba las facturas y apenas comía. Aún no había decidido si su regreso me había arruinado la vida o era lo mejor que me había pasado. A veces lloraba de alegría porque mi mejor amigo y novio había vuelto.

      En realidad, sentada frente a su cama de hospital, más de una vez me di cuenta de que ya no era lo que era: no podíamos trepar, ¡apenas podía andar!

      No, no hemos hablado de eso", le contesté.

      Gavin era una persona inteligente y no necesitaba que le explicara cómo tenía el corazón partido en dos. Comprendía que me estaba dando espacio para afrontar las cosas, pero que también estaba ahí, dispuesto a darme consuelo cuando lo necesitara. Así habían empezado las cosas entre nosotros, y ahora parecía que había vuelto a ser mi amigo, el de la cafetería, el que siempre me escuchaba.

      "Hazlo. Lo necesitas de verdad".

      Violet me cogió de la mano como si quisiera consolarme, pero su insistencia en que hiciera las cosas a su manera me irritó. "Gavin se merece saber lo mucho que estás luchando por esto. No se quedará sentado esperándote durante dieciséis meses".

      Las lágrimas me quemaban los ojos, pero en lugar de romper a llorar por millonésima vez, dejé que se convirtieran en pura rabia. Me levanté y señalé la puerta. "Vete, por favor", exclamé.

      "¡¿Qué?!", dijo Violet, dolida. Se levantó y me miró; su expresión era hosca. "¿Qué he dicho mal? Simplemente quería ayudarte a entender la situación".

      "Quiero prepararme para salir con Gavin en paz. Déjame sola un rato". Evité el contacto visual cuando se cruzó conmigo en el pasillo.

      En mi pequeño piso de una habitación, iba a ser difícil evitarnos durante mucho tiempo, pero necesitaba espacio. Procesar mis pensamientos ya era bastante difícil.

      Violet se detuvo. Una vez fuera de mi habitación se volvió hacia mí. 'Sé que lo estás pasando mal, pero no puedes echar a la gente que quieres. Yo no soy como mamá con su intrusismo. Quizá te presionó para que siguieras adelante cuando no estabas preparada, pero yo no lo haré. Simplemente te aconsejo y te digo que abrirte y ser sincera sobre lo que sientes es mejor que guardártelo y esconderte".

      Luego se fue, dejándome con un dolor ardiente en el corazón. Cerré la puerta y me apoyé en el marco. Gavin vendría a buscarme pronto, y yo no estaba preparada en absoluto.

      No exactamente para cenar... No estaba preparada para enfrentarme a él.

      Entonces oí que llamaban a la puerta. Suspirando pesadamente, abrí la puerta de mi habitación y caminé hacia la entrada, arrastrando los pies hacia el invitado que me esperaba. Gavin iba vestido de manera informal con unos pantalones cortos y un polo, y llevaba el pelo oscuro bien peinado. La barba incipiente de la barbilla siempre le quedaba bien.

      En resumen, siempre me causaba cierta sensación.

      Nada más entrar, me dedicó inmediatamente una sonrisa y me ofreció media docena de rosas.

      "¿Aún no estás lista?", me preguntó.

      Me acerqué, olfateando las rosas para ocultar el mohín que sabía que tenía en la cara.

      "Hoy no me encuentro muy bien". No era mentira; mis emociones me habían enredado tanto el estómago que no podía concentrarme. No tenía hambre y hacía días que no dormía lo suficiente.

      Gavin me puso una mano en la frente, pero me estremecí.

      "Recuerda que soy médico".

      "Eres neurocirujano y no se trata de ese tipo de afecciones, ¿vale?". Dándole la espalda, me dirigí a la cocina para coger una jarra. Él me siguió.

      "Podemos pedir comida para llevar si te hace sentir mejor". Se apoyó en la encimera de la isla que separaba la zona de estar de la cocina.

      Me hubiera gustado contestarle que para sentirme mejor tendría que retroceder unos meses en el tiempo y no haber empezado nunca una relación con él. Así mi corazón no se sentiría como si lo hubieran metido en una batidora. Por el contrario, me contuve y le ofrecí una sonrisa falsa.

      "Claro", respondí.

      Cogía un jarrón de debajo del fregadero y lo llenaba de agua, luego quitaba el papel de aluminio que rodeaba las flores y las colocaba dentro. Ya está... otra cosa que pronto moriría y me recordaría lo frágiles que eran la vida, las esperanzas y los sueños.

      "Oye", dijo Gavin, cogiéndome la mano.

      Dejé el jarrón en el suelo y permití que me atrajera hacia su pecho. Normalmente me había sentido segura allí, pero en aquel momento me resultaba completamente extraño. "Vamos a sentarnos y a hablar, ¿vale?", añadió.

      Me condujo al salón y se sentó, dándome la mano hasta que estuve a su lado. Mantuve cierta distancia entre nosotros, pero una parte de mí deseaba hundirse contra él.

      Sentía que lo había estropeado todo, que nada volvería a estar bien entre Gavin y yo, ni entre Drew y yo. Las lágrimas me quemaron los ojos incluso antes de que pudiera hablar. Entonces me derrumbé, agotada por la situación.

      Me apartó el pelo de la cara y me abrazó hasta que me calmé, sin decir ni una sola palabra.

      Gavin era así: sus silencios eran suficientes. Me sentía culpable. Estaba aceptando su consuelo sin corresponder dándole las respuestas que tan desesperadamente necesitaba. Sabía lo que quería oír. Quería que le dijera que todo estaba bien entre nosotros, que Drew era mi pasado y que podíamos fijar una fecha para casarnos. El problema era que no sabía si era una buena elección.

      "Háblame", dijo en voz tan baja que casi no le oí.

      "Necesito espacio, Gavin". Volví a echarme a llorar. ¿Cómo podía en aquel momento llegar a pensar en casarme con él, sabiendo lo que eso significaría para Drew?

      Sí, era cierto, habían pasado meses desde el accidente y yo había seguido adelante, me había enamorado, me había prometido y había planeado una nueva vida. Sin embargo, cada vez que miraba a Drew en aquella cama, indefenso y frágil, no había dejado de sentirme responsable. Yo era la que había insistido en que fuéramos a bucear, mientras que Drew había querido ir de excursión y escalar. Estaba en aquella cama por mi culpa y por ninguna otra razón. Nadie podría haber dicho que las cosas eran distintas.

      "Hola", dijo Gavin, obligándome a quedarme sentada con él. "Estoy aquí mismo. No voy a ir a ninguna parte, ¿vale? Puedes tomarte tu tiempo. Simplemente quiero ser tu apoyo y consuelo mientras solucionas este asunto".

      Miré sus ojos pacientes y me di cuenta de lo que le estaba haciendo. No era correcto. Fuera cual fuera la decisión que había tomado, alguien iba a salir herido. Y yo estaba sufriendo.

      Me apoyé en su pecho y él me abrazó con fuerza.

      Una cosa era segura: no iba a casarme con nadie. Ni con Gavin, ni con Drew, ni en un futuro próximo.
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      Busqué unos pañuelos en la habitación, pero lo único que encontré fue un rollo de papel higiénico en la mesita junto a un cuenco vacío con una cuchara. Parecía que Madison se había quedado sin pañuelos y había utilizado papel higiénico en su lugar, o quizá los tenía en otra habitación, en su dormitorio. Cogí el rollo, arranqué una tira y se la di a Madii. Ella sollozó, lo cogió y se sonó la nariz.

      En cuanto había entrado en su casa, me había sentido inmediatamente agobiado por su dolor: los platos no se habían fregado y había pañuelos de papel amontonados por todas partes.

      Madison no era una vaga, pero su casa tenía el aire de pertenecer a alguien verdaderamente destrozado. Me partía el corazón que sufriera tanto como para dejar que las cosas siguieran así.

      Quería ofrecerme a ayudarla, pero sabía lo ferozmente independiente que se había vuelto desde el momento en que Drew despertó.

      "Todo irá bien, Madii. Estoy aquí". No podía hacer otra cosa que abrazarla y permanecer a su lado. Jamás habría soñado con dejarla. Aquella distancia que se había interpuesto entre nosotros había sido realmente traumática para mí. Le había enviado mensajes y la había llamado por teléfono, pero nunca me había contestado. Sabía que necesitaba espacio, pero cada vez me aterraba más la idea de que hubiera decidido abandonarme de una vez por todas. Se suponía que la cena de aquella noche iba a ser mi última oportunidad, pero hasta aquel momento nada había salido según lo previsto.

      Madison me observó un instante, pero desvió enseguida la mirada. La vergüenza en su rostro me estrujó el corazón. Sabía que se había culpado de todo, desde el principio, incluso antes de nuestra primera cita. Aún recuerdo cómo se sentaba frente a mí en la comida del comedor del hospital y me preguntaba sobre nuevos tratamientos o terapias que pudieran despertarle. Evidentemente, antes de que yo conociera los nuevos descubrimientos.

      El hecho de que se sentara allí a esperarle, sin perder nunca la esperanza, había sido una de las cosas que me habían atraído de ella. Incluso los padres de aquel chico habían dejado de creer que pudiera despertar. Ella no.

      "Eh, no pasa nada. Dime algo. No estoy enfadado contigo".

      Intenté que se volviera hacia mí, pero se mostraba testaruda, así que hice lo que tenía que hacer.

      La levanté y la puse en mi regazo hasta que se abandonó y dejó de forcejear, sentándose a horcajadas sobre mí.

      Su obstinación volvió a manifestarse cuando se negó a encontrar mi mirada, pero la agarré de las manos para que dejara de morderse las uñas. El resultado fue que miró en mi dirección. Por fin. Al menos me miraba, aunque deseé que no estuviera enfadada conmigo.

      "Madison, esto no está nada bien... mira a tu alrededor. Tienes que hablar con alguien. Si ese no voy a ser yo, vale, pero, por favor, por el bien de tu salud mental, busca a una persona en quien confiar". Apreté con más fuerza sus manos mientras ella luchaba, intentando apartarse. Su pecho se hinchó cada vez más y pensé que estaba a punto de gritar, pero en lugar de eso empezó a llorar de nuevo.

      "Todo es culpa mía", soltó. Su pelo negro le caía alrededor de la cara como una cortina mientras se encorvaba y se desplomaba sobre mi pecho, con la cabeza acurrucada en el pliegue de mi cuello. Durante un minuto balbuceó algo que no entendí, así que la abracé.

      Nunca la había visto tan afectada, ni siquiera después del accidente. Entonces parecía más en estado de shock que otra cosa. Esta vez estaba teniendo un ataque de histeria.

      "Madii... shhh. Eh..." Le pasé las manos por la espalda, tirando de su camisa hacia abajo después de que se arrugara. Sus sollozos me estremecieron aún más, así que la aferré a mí con más ímpetu. Quería aliviar su dolor, pero no entendía muy bien a qué se refería cuando decía que todo era culpa suya.

      "Escucha, no lo entiendo. Quiero que respires hondo e intentes hablar con más claridad", le dije.

      Agarrándola por los hombros, la obligué a ponerse más derecha.

      No podía creer que se estuviera culpando por el aplazamiento de nuestro matrimonio. Era yo quien estaba pagando todo el dolor de aquella culpa.

      Había oído hablar del nuevo tratamiento, de la posibilidad de que ayudara a Drew. Era yo quien se lo había ocultado y ella no tenía ni idea de que lo sabía.

      Si hubiera sabido la verdad, ¿qué habría pensado de mí?

      Cuando se calmó un poco, empezó a hablar de nuevo. "Drew... el accidente...". Entre cortas respiraciones agitadas, por fin lo estaba soltando todo. "Es culpa mía, yo elegí el buceo". Se secó los ojos. "Lo que pasó... todo es... culpa mía".

      De repente comprendí el motivo de su enfado. Aún se culpaba del accidente de Drew y probablemente también de haberme herido recientemente. Ahora que él era consciente, tomara la decisión que tomara, siempre haría daño a alguien. Su increíble, maravillosa y tierna alma sentía tanta compasión que la estaba aplastando.

      Mi corazón se calentó de inmediato al saber que me quería tanto que sabía que sufría y no quería hacerme daño.

      Le cogí ambas mejillas, usando los pulgares para secarle las lágrimas que corrían por su rostro, y tiré de ella hacia mí. La electricidad entre nosotros seguía siendo igual de intensa. Sus labios rozaron los míos ligeramente al principio, luego se hicieron más profundos cuando intensifiqué el beso. Como si nos hubiéramos visto el día anterior, me devolvió el afecto, entrelazando sus manos en mi pelo, acariciándolo.

      No fue un beso que hubiera conducido al sexo, aunque en aquel momento le habría hecho el amor con mucho gusto, aunque fuera para consolar su corazón. Aquel beso me hizo sentir como un oasis para un alma errante perdida en el desierto del dolor. Como si ella extrajera vida de mis labios. Así que se lo ofrecí sin reservas, dispuesto a verter en ella las últimas energías que me quedaban, a hacer que su corazón volviera a latir para mí.

      Su lengua danzó sobre la mía, como dos amantes bailando en una cuerda floja suspendida en el aire.

      Hasta que se separó.

      Tenía los labios rojos e hinchados, arañados por mi barba desaliñada. Aún tenía los ojos enrojecidos por el llanto.

      Le aparté el pelo de los ojos mientras la ingle empezaba a dolerme por la excitación. La deseaba, no podía negarlo, pero antes que nada quería que sintiera cuánto deseaba consolarla. Por lo tanto, acallé la reacción de mi cuerpo e intenté centrarme en ayudarla a sentirse mejor.

      "Madii, nada de esto es culpa tuya, ¿vale? Tú no provocaste el accidente. No obligaste a Drew a bucear. Tampoco le diste, a propósito, un equipo defectuoso ni un regulador roto", le dije.

      "No tienes ni idea de lo que estás hablando", replicó.

      Madison me interrumpió bruscamente. Nunca se había enfadado conmigo de aquella manera, así que no entendía cómo manejar la situación. Permanecí en silencio, dejando que se desahogara. Sin embargo, cuando intentó bajarse de mi regazo, le bloqueé las caderas, así que se vio obligada a hablar conmigo. No parecía nada contenta.

      "Tú no estabas allí. No estuviste allí todas las veces que le supliqué que hiciera lo que yo quería. Y lo hizo. Renunció a su despedida de soltero para hacer lo que yo quería, y pasó toda esa mierda. Casi se muere y ahora míralo. Sigue sin poder alimentarse. No puede andar ni sostener un bolígrafo para escribir".

      "Puedes haber insistido todo lo que quieras, pero no le obligaste. ¿Cómo podías saber que esto pasaría y...."

      "¡Suéltame!" Me presionó el pecho, empujando mis caderas hacia arriba, así que la solté. No había ido allí a molestarla ni a buscar pelea, y de todos modos quería calmarla antes de que la situación pudiera agravarse.

      Cuando se levantó, se puso la mano en la frente y empezó a andar, así que yo también me levanté. Estaba de espaldas a mí, pero la seguí, pisándole los talones. Entonces, cuando se dio la vuelta, allí estaba yo. La rodeé con los brazos y la estreché contra mi pecho.

      Pensé que iba a volver a separarse de mí, pero no lo hizo.

      Se quedó inmóvil, tensa, dejándome que la abrazara.

      "Lo siento. No era mi intención enfadarte. Quería consolarte y decirte que no tienes por qué sentirte culpable. Después de todo, no está muerto. Sigue aquí", le expliqué.

      Me miró con dolor en los ojos.

      "Dios, Gavin. Lo siento mucho. No pretendía comportarme así contigo. Pero me duele, es una situación que no sé cómo manejar".

      Un ruido procedente de la puerta llamó mi atención. Volví una expresión confusa hacia ella, que abrió mucho los ojos.

      "A lo mejor es Violet que vuelve... mi hermana está en la ciudad y se va a quedar un tiempo conmigo".

      No parecía muy contenta, pero no le pregunté por qué. Toda nuestra discusión era más que suficiente para la noche. En lugar de eso, hice una broma, esperando que la hiciera sonreír.

      "Supongo que eso significa que esta noche no tendré suerte en tu sofá".

      En lugar de provocar una sonrisa, mi broma únicamente suscitó más lágrimas. Madii se aferró a mi polo, enterró la cara en mi pecho y lloró, así que volví a abrazarla. La puerta del baño se abrió, revelando la encantadora versión más joven de Madison. Se llevó un dedo a los labios para indicar que se callara. Luego susurró la palabra "lo siento" y entró de puntillas en el dormitorio de Madii, encerrándose dentro.

      "Oye, vamos a cenar fuera", le dije.

      "No tengo hambre", se quejó.

      "Mira que bromeaba cuando dije lo del sofá, cariño. No quería molestarte", le dije.

      Aflojando el agarre, deslicé la mano por su brazo hasta la muñeca. Me agarró la mano y se encogió de hombros.

      "Nada me gustaría más que alejarme de todo este lío para ir a un planeta donde no haya ocurrido nada parecido. Hacer el amor contigo tal vez ayudaría a escapar pero, por desgracia, Violet está aquí y mi corazón es un completo desastre, y no ayudaría en nada a mis problemas". Luego continuó. "Y no tengo nada de hambre, así que si quieres comer algo, puedes pedir servicio a domicilio. Simplemente me gustaría quedarme aquí contigo, si te parece bien".

      "Bien, siempre que me permitas prestarte ayuda". Señalé el montón de pañuelos arrugados que había sobre su mesita. El desorden no me molestaba en absoluto, pero revelaba el estado de ánimo de Madii. Siempre había sido una persona ordenada y, sin embargo, todo lo que tenía delante demostraba lo contrario.

      Hizo una mueca de vergüenza y se dejó caer en el sofá.

      "De acuerdo".

      Lo único que necesitaba era su consentimiento.

      La escuché durante más de una hora mientras hablaba de Drew y de lo culpable que se sentía. No discutí con ella ni una sola vez, agradecido de que me hubiera dejado quedarme sin echarme. Ordené la casa, lavé los platos y saqué la basura y, cuando terminé, me senté a su lado.

      "Gracias por dejar que cuide de ti. Eso es lo que me gustaría hacer todos los días del resto de mi vida. Y como te prometí, no me iré a ninguna parte. Seré tan paciente y cariñoso como haga falta, porque no puedo imaginar lo que estás pasando", dije.

      Su rostro se relajó y suspiró satisfecha. Era un paso en la dirección correcta.

      "Ahora mismo me siento muy confusa y probablemente necesite tiempo".

      "De acuerdo, Madii". Le arreglé el pelo detrás de la oreja y ella apoyó la mejilla en mi palma. Luego se tumbó en mi regazo y se acurrucó contra mí. "No deberías culparte, amor. Sé lo que sientes, pero no tienes por qué hacerlo. ¿Vale?" Mi corazón ansiaba consolarla de una forma más tangible, pero lo único que podía hacer era escucharla y abrazarla.

      Madison se encogió de hombros.

      "Pero entonces, ¿por qué me siento así?".

      Intenté que se tumbara, pero se negó, así que jugué con su pelo. "Cariño, se llama culpa del superviviente. En el sentido de que a ti no te pasó nada en cambio él tuvo ese accidente. Mucha gente tiene eso. Cuando no hubo ninguna oportunidad para él, ese fue el sentimiento que se desencadenó en tu interior. Ahora es más o menos el mismo razonamiento: aunque haya vuelto con nosotros, te sientes culpable porque tú puedes andar, hablar, comer y hacer todas las cosas que él no puede hacer.

      "Es como si me sintiera responsable de que él esté mejor", exclamó.

      Cuando dijo eso, se me apretó el corazón. Empecé a darme cuenta de que lo que ella sentía era quizá más fuerte que cualquier cosa positiva que yo pudiera haberle ofrecido.

      La culpa que sentía habría corrido el riesgo de atraparla y obligarla a seguir con él. Era imposible que no se sintiera personalmente responsable de su trágico accidente. Pero, ¿qué clase de vida habría sido para ella? ¿Y qué habría significado para mí?
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      "Despacio", me amonestó el terapeuta, ayudándome a volver a acostar a Drew. Después de estar sentado casi veinte minutos, estaba agotado.

      Durante los dos últimos años su cuerpo se había acostumbrado a estar tumbado en varias posturas, girado con regularidad para evitar que le salieran úlceras por presión. No hacía falta que médicos y terapeutas me dijeran que no tenía fuerzas. Eso ya lo sabía.

      Después de acostarlo, respiré hondo. En los últimos años yo misma no había sido tan activa como antes, pero aún tenía fuerzas para realizar las actividades cotidianas. Me imaginaba lo que debía de ser para Drew; cuando comía, tenía que depender de otros para alimentarse después de dos bocados, ya que sus brazos se cansaban con facilidad. Al principio, incluso le habían impuesto una dieta de comida ligera, para que su aparato digestivo volviera a funcionar con normalidad.

      "Ya está". Adam colocó una almohada más detrás de la cabeza de Drew mientras reclinaba la cama. "Descansa unos treinta minutos y luego volveremos a sentarte erguido para que puedas comer. Volveré cuando llegue el almuerzo".

      Le asentí, mientras Drew hacía algunas preguntas. Charlaban, pero yo los ignoraba. Lo que ocurriera durante las visitas de Drew me importaba poco ahora. La depresión me había engullido por completo, el milagro que esperaba nunca se produciría. Era absurdo. Debería haber sido más feliz que nadie en el planeta, en cambio estaba deprimida. Tanto que tampoco quería hablar con los que me querían.

      "Adiós, Madii. Vuelvo dentro de un rato". Adam saludó con la mano mientras salía de la habitación. Casi me preguntaba si vivía allí. Llevaba una semana pasando tanto tiempo en aquella habitación que parecía que nunca la había abandonado. Tal vez funcionara así con los pacientes que despertaban del coma. Nunca había experimentado nada parecido, así que no sabía cuál era la costumbre.

      "Ven a sentarte a mi lado". Drew movió los dedos, dejando caer el brazo sobre su regazo.

      Mostrando mi sonrisa más valiente, me senté en el borde de la cama y coloqué las manos sobre su vientre hasta que sus dedos temblorosos me rozaron. "¿No quieres cogerme la mano?", me preguntó.

      "Claro", contesté.

      Deslicé mis dedos entre los suyos y le apreté la mano. Parecía más fuerte que la semana anterior, pero aún le quedaba mucho camino por recorrer. Agradecí la ayuda de Adam y de las enfermeras. Sabía que se limitaban a hacer su trabajo, pero ponían tanta pasión en ello que parecían preocuparse de verdad por Drew y su recuperación.

      "Estoy impaciente por ponerme en pie y empezar a andar de nuevo. Cuando vayamos por el altar todos se volverán locos de alegría", dijo. "He vuelto a hablar con esa periodista esta mañana, antes de que vinieras. Quiere venir a filmar algunas de mis sesiones de terapia para el reportaje que van a hacer sobre mí. ¿Te lo puedes creer? Le dije que debería haberte preguntado a ti primero, ya que tú también participarías en la filmación. Me dijo que me llamaría más tarde".

      Fue muy emocionante que los medios de comunicación quisieran hacer un reportaje sobre la milagrosa recuperación de Drew, pero yo realmente no quería formar parte de ello. Tener una cámara apuntándome a la cara mientras buscaba una respuesta a mis problemas sin resolver no me parecía muy divertido.

      "Sí, está bien", respondí.

      Mentí, ya que no me parecía bien en absoluto. Sin embargo, ¿cómo podía decirle que no me importaba en absoluto que mi crisis nerviosa acabara en todas las pantallas de televisión de la zona, por no hablar de las noticias nacionales? Además, no me gustaba la idea de que un informativo me siguiera a todas partes.

      "Dios, nena. Lo siento mucho. Soy tan insensible. Debería haber dicho que no. Sé que esto es como una montaña rusa para ti. Ni siquiera me he tomado la molestia de preguntarte cómo estás". Drew me apretó los dedos, aunque lo sentí muy débilmente.

      La luz del sol que entraba por la ventana le hacía entrecerrar los ojos, así que me levanté y cerré la cortina para que no le molestara.

      Lo último que quería era hablar de mis sentimientos. Simplemente quería estar a su lado. Entonces no habría podido hablar de mí, porque me habría echado a llorar, otra vez, y él no necesitaba verme débil. Tenía que ser fuerte para él, emocionada de que se hubiera despertado y siempre dispuesta a ayudarle a sentirse mejor y a mejorar.

      Los médicos me habían dicho que su estado mental estaba directamente relacionado con su salud física. Si hubiera estado demasiado deprimido por el accidente y el tiempo perdido, no se habría recuperado tan bien.

      Así que dejé de lado mis sentimientos lo mejor que pude e intenté ser lo que él necesitaba.

      "Ya está.  Ya no tienes el sol en los ojos".

      "Ven y siéntate, cariño. Háblame". Palmeó la cama a su lado, pero cuando me senté, elegí el mismo lugar que antes, en el borde del colchón. También mantuve mi sonrisa falsa, porque no quería que siguiera presionándome.

      "¿Qué te traen para comer?", le pregunté.

      No había nada escrito en su pequeña pizarra, donde guardaban los registros de las enfermeras y cualquier otro comentario para transmitir a los médicos o al resto del personal.

      "Ensalada de pavo, pero no quiero hablar del almuerzo. Quiero saber qué te preocupa". Drew volvió a poner su mano sobre la mía e instintivamente me aparté ligeramente.

      ¿Por qué lo hacía? Le quería. Ni siquiera era capaz de dar sentido a mis actos.

      "No hay nada que me moleste. Me alegro mucho de que te hayas despertado. Te he echado mucho de menos", le dije.

      Era verdad. Le había echado de menos y, en el fondo, seguía queriéndole mucho. Sin embargo, había un nuevo amor en mi vida. Un amor más fuerte y profundo que el que ahora sentía por Drew, pero no podía decírselo.

      "Sin embargo, pareces preocupada por algo". Su ceño se frunció. "Fue por la periodista, ¿verdad?".

      Drew me conocía tan bien que se daba cuenta de que mentía y, al sentirme acorralada de aquella manera, no se me daba bien inventarme algo convincente al instante. No es que le hubiera mentido, pero dadas las circunstancias no tenía otra opción. Lo que para mí habían sido tantos meses de cambio y crecimiento, para él habían sido solo segundos.

      Era el mismo tipo que había perdido el conocimiento bajo el agua, que tenía la misma relación conmigo en aquel momento, mientras yo luchaba por recordar cómo éramos.

      "No, no es eso", solté, deseando que tuviera razón. Me habría ahorrado su siguiente pregunta.

      "¿Entonces de qué se trata?"

      Me miró fijamente, examinando mi rostro. Sentí que se me revolvía el estómago y odié el hecho de que, cuando estaba ansiosa, también sentía náuseas. Se me aceleró el pulso y sentí la lengua seca y pegajosa.

      Él quería una respuesta, pero yo no tenía nada que darle.

      Habían pasado dos años desde el accidente. Era mucho tiempo; podía haber pasado cualquier cosa y todos me decían "sigue con tu vida".

      Sentí que se me saltaban las lágrimas y las ahogué, rezando para que no se diera cuenta.

      Cuando la puerta se abrió y Pam, la enfermera encargada de Drew, entró con la bandeja de comida, esbocé una media sonrisa.

      "Hola, gente. Aquí tengo la ensalada de pavo, con verduras al vapor y un poco de pan aparte. Además, hay un batido de proteínas que ha pedido el médico. Dice que quieres ganar músculo y que esto te ayudará. Tiene sabor a fresa. Pero he visto que ayer no te comiste el de chocolate". Pam colocó la bandeja en el plato giratorio junto a la cama y la ajustó más arriba, situándola por encima de las rodillas de Drew. Quitó la tapa del plato principal y el vapor subió hasta la parte superior.

      "Bueno, he intentado bebérmelo pero me costaba. Quizá el chocolate no sea mi sabor favorito". Drew arrugó la nariz y volvió a acomodarse en la cama.

      ¿Desde cuándo no le gustaba el chocolate? Todo lo que comía antes del accidente era a base de chocolate: pasteles, bollería, galletas, batidos, de todo. ¿Y ahora no le gustaba el chocolate? Puse cara de confusión.

      "Bueno, tenemos batidos de vainilla y fresa, pero a veces también hacemos algunos de cítricos, por si quieres probarlos. Son más como una bebida en polvo que un batido, pero en realidad no apestan". Pam arrancó la tapa de la bebida proteica y mojó una pajita en ella, luego acercó la bandeja.

      No me importaba si los gustos de Drew habían cambiado. Pero estaba muy contenta de haber interrumpido su interrogatorio. Cogió el tenedor y un poco de comida, y se la llevó a la boca. Vi que aún tenía el brazo cansado por el tratamiento que acababa de recibir, así que me adelanté, dispuesta a darle de comer.

      "No, cariño. Deja que lo haga él solo hasta que no pueda más. Cuanto más practique, mejor". El suave sermón de Pam bastó para hacerme retroceder.

      Era doloroso ver a Drew esforzarse por comer. Goteaba sobre el pecho y ella le limpiaba la cara, pendiente de él mientras comía. Podría haber hecho su trabajo, pero cuanto más tiempo se quedara con nosotros, menos probable era que volviera al delicado tema de mis emociones.

      "Joder, siento el brazo como si pesara una tonelada". Drew dejó caer el tenedor sobre el plato y chupó la pajita que Pam le había metido en la boca.

      "Bueno, ahora puedes dejar de quejarte y buscar cinco cosas por las que deberías dar gracias a Dios". Su actitud maternal me hizo sonreír.

      Cuando volví a mirar a Drew, tenía los ojos muy abiertos y el rostro sereno. Cuando abrió la boca, parecía otra persona. A pesar de todo, estaba mejorando.

      "Bueno... Estar vivo... luego, mis padres cuidando de mí. Mi hermosa prometida. La capacidad de respirar sin oxígeno, y ....."

      "¡Yo!" La voz de Adam irrumpió en la lista de cosas por las que estar agradecido y me giré para verle sonreír. "Veo que Pam ha conseguido que te centres en lo positivo. Es muy buena en eso. En fin, la quinta cosa soy yo", exclamó Adam.

      En aquel momento Pam se dio la vuelta y salió por la puerta. Drew dio otro sorbo al batido y suspiró satisfecho.

      "Sí, a veces es difícil mantenerse positivo. Así que estoy agradecido de que tanto Pam como Cecil me mantengan con los pies en la realidad". Luego continuó. "¿Hay alguna posibilidad de que pare ahora?"

      "Drew", le regañé, "necesitas comer para recuperar tus músculos".

      "Tu novia tiene razón. Si no le das a tu cuerpo la nutrición adecuada, tardará más en recuperar todas las funciones esenciales que has perdido." El médico volvió a poner el batido en la bandeja. "Sabes que tienes suerte de tener una mujer tan hermosa que se preocupa tanto por ti. He oído decir a muchas personas que se ha preocupado por ti día y noche, leyéndote y viniendo a verte incluso cuando las familias de la mayoría de los pacientes suelen dejar de hacerlo. Es una persona especial".

      Me doblé sobre mí misma, sintiendo que una pequeña parte de mi alma moría. Si hubieran sabido lo que había hecho, seguro que no habrían cantado mis alabanzas. Pero no lo sabían, y solo porque aún no se lo había contado. Estaba demasiado avergonzada y confusa.

      "Sí, es perfecta para mí". Drew alargó la mano y me la cogió, frotando el pulgar sobre mi anillo de compromiso.

      No debería habérmelo puesto. Simplemente podía decir que el compromiso estaba cancelado y que ahora, después de tanto tiempo, necesitaba entender lo que sentía. Qué tonta.

      "De acuerdo, entonces volveré más tarde por la noche. Haremos más ejercicios sentados. Al final de la semana deberías poder dar un paseo en silla de ruedas de unos 30 minutos. Si puedes hacerlo, entonces podremos llevarte al gimnasio de rehabilitación, donde empezaremos a trabajar las piernas. Antes de que te des cuenta, estarás caminando hacia el altar". Adam tocó ligeramente la pierna de Drew y fijó sus ojos en mí. "Ayúdale a terminar de comer y nos vemos luego".

      Asentí, segura de que si hablaba, mi voz se quebraría y me traicionaría.

      Adiós al altar. Si Drew lo hubiera sabido, habría saltado directamente por la ventana.

      Violet tenía razón. Guardármelo todo dentro me habría matado. Lo poco que había conseguido decirle a Gavin apenas había bastado para amortiguar la tensión. Necesitaba tiempo para pensar. Así que empujé la comida a la boca de Drew, para hacerle masticar y mantenerlo ocupado. No quería que volviera sobre el tema y empezara a hacerme preguntas de nuevo.

      Cuando terminó de comer, le dije que necesitaba descansar, y que yo quería ir a la cafetería a comer. De hecho, lo único que quería hacer era sentarme en el coche y esconderme del mundo. Y así lo hice.

      No era un día excepcionalmente caluroso, así que mantuve las ventanillas subidas y me encerré dentro, dejando que las lágrimas fluyeran libremente. Vi que Alice se dirigía a la entrada del hospital, así que le envié un mensaje para decirle que no me encontraba bien y que había decidido irme a casa. La presión de intentar mantener una cara sonriente cuando me estaba muriendo por dentro habría sido demasiado para soportarla.

      Y luego estaba Gavin. Había pensado mucho en él. Había sido el hombre paciente que había conocido y al que había llegado a amar. Había estado a mi lado y me había escuchado mientras arreglaba toda mi casa.

      Había estado dispuesto a consolarme lo suficiente como para permitirme alejarme de él para procesar mis emociones, aunque eso hubiera significado perderme.

      Antes de irme a casa, me quedé en el coche y le envié un mensaje.

      ¿Te gustaría que cenáramos el viernes por la noche?

      Recibí una respuesta inmediata.

      ¿En mi casa o en la tuya?

      Fue tan dulce que enseguida me di cuenta de que prefería no salir en un lugar público.

      En mi casa, respondí.

      Entonces es una especie de cita, escribió un momento después.

      Respiré aliviada y me dirigí a casa, para tirarme en la cama y rogar que la semana pasara rápidamente.
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      Soplaba una agradable brisa en el patio trasero, que refrescaba el calor del día lo suficiente como para que fuera tolerable sentarse fuera a beber limonada. El sol estaba en lo alto del cielo y Mittens, el perro shih tzu de mi madre, estaba escondido a la sombra bajo la mesa, boqueando. Su baba goteaba sobre mis zapatillas, pero intenté que no me importara. Si no era eso, sería su pelo de todos modos.

      De momento, estaba disfrutando de la tarde en paz. Mamá estaba dentro preparando otra jarra de limonada y hablando por teléfono con la chica del salón de belleza que frecuentaba. Aquella llamada nos había interrumpido y mamá me había dejado al cuidado del perro mientras atendía la llamada. No me supuso ningún problema, de hecho, en cierto modo me complació. Estaba cumpliendo con mi deber de hijo, haciéndole compañía mientras papá estaba fuera en uno de sus muchos viajes de negocios al extranjero. Además, durante unos minutos no tuve que escuchar sus quejas. Así que todos salíamos ganando.

      Sentí que Mittens rozaba mi zapato y miré hacia abajo para ver que estaba mordisqueando el cordón. Sin pensarlo, lo aparté con el pie para disuadirlo de su mal comportamiento, justo cuando mi madre salía por la puerta con una jarra de limonada fresca.

      "¡Gavin Michael Carpenter!", exclamó y me hizo enderezarme en la silla. Su expresión era ceñuda y siempre tenía un efecto extraño en mí. Incluso de niño bastaba con que me mirara así para que corrigiera mi comportamiento. "Sé amable con Mittens". Empezó a hablarme como si fuera un niño, algo que normalmente tenía reservado únicamente para su perro.

      Tras dejar la limonada sobre la mesa, cogió al monstruito y lo abrazó como a un bebé, rascándole la barriga y haciéndole mimos. Me alegré de que ya no me mordiera los cordones de los zapatos. También me alegré de tener más limonada.

      "¿Dónde está papá esta vez?". Me serví un vaso y llené también el de mamá, luego dejé la jarra en el suelo. La condensación se acumuló, formando un anillo bajo la gran jarra de cristal.

      "Oh, bueno, ya sabes. Malta o Santa María o algún otro sitio". Agitó la mano en el aire y dio vueltas a Mitones en sus brazos, luego se sentó. "No le preguntaré más. Me da igual adónde viaje. Lo único que me gustaría es que pasara un poco más de tiempo aquí, en casa".

      "La jubilación está a la vuelta de la esquina, mamá", comenté.

      La brisa se levantó y arrastró una servilleta por la mesa; la cogí antes de que revoloteara por el patio. Mamá acomodó a Mittens en su regazo y dio otro sorbo a su limonada.

      "Sí, la jubilación, claro, y mientras tanto aún no tengo nietos". Sus ojos enrejados se centraron en mí mientras me escondía tras el vaso, dándole un sorbo. "Ahora que vuelves a estar soltero, me encantaría que intentaras salir con la sobrina de Murielle. Es muy guapa y es directora de operaciones de una empresa de consultoría. No sé qué significa eso, pero es una mujer de éxito".

      "Mamá, sigo prometido". Me mordí la lengua, negándome a decir nada más, pero deseando arremeter contra ella. Madison no le había gustado desde el principio, así que no me sorprendió que prácticamente celebrara lo ocurrido, como si no me hubiera tocado emocionalmente.

      "Oh, eso dices, pero sabes tan bien como yo que esa chica tenía problemas. Es decir, seguía esperando a un hombre que estaba prácticamente muerto".

      "Mamá, por favor, ten un poco de respeto". Dejé el vaso sobre la mesa con un poco más de fuerza de la debida y la superficie se sacudió. "Drew no estaba muerto, estaba en coma".

      "Da igual", contestó encogiéndose de hombros y dejando también su vaso. "Sabes que no era tan diferente. Deberías reunirte con la sobrina de Murielle para ver si sois compatibles. He oído que acaba de romper una mala relación, así que no únicamente está en el mercado, sino que probablemente esté ansiosa por volver al juego."

      "¿Es eso lo que es para ti? ¿Un juego?"

      Mamá me miró estupefacta, parpadeando furiosamente. "¿Qué quieres decir?", preguntó.

      Intenté concentrar mi energía en el vaso de limonada, así que lo cogí y di un largo sorbo.

      Siempre había sabido que mi madre era un poco controladora y criticona, pero en aquel momento me di cuenta de lo mucho que le disgustaba Madison. Sin embargo, no entendía por qué. Aquella chica era lo mejor que me había pasado nunca.

      "Olvídalo, mamá". Mi vaso estaba vacío, lo volví a dejar sobre la mesa y observé cómo Mittens se rascaba detrás de la oreja, el pelo volaba y acababa en los pantalones de mamá. A ella no parecía importarle lo más mínimo. Desde que me había ido de casa, mudándome, aquel perro había sido mi sustituto: un hijo subrogado.

      "Bueno, he hablado con Murielle y Sammy y su sobrina estaría libre el próximo fin de semana".

      Mittens gruñó, mirando hacia el patio, donde un gato callejero cruzaba el césped. En este sentido era un perro guardián, que perseguía a los pájaros o a los gatos o incluso a las ardillas fuera del jardín. En una fracción de segundo, se separó de las rodillas de mi madre y corrió por la hierba hacia el gato. Mamá se levantó y la silla se deslizó lejos de ella.

      "¡Mittens! ¡Perro malo! Vuelve aquí!"

      Mittens no era más que un perro, pero en aquel momento le aplaudí. Había defendido su propiedad como el tipo duro que era, ladrando y atacando al gato hasta que este trepó por el viejo roble y se escondió entre las ramas. Yo, en cambio, era un cobarde y había permitido que mi madre hablara mal de mi prometida en más de una ocasión.

      Había llegado el momento de armarme de valor.

      "Oh, qué perro más travieso", reprendió mamá, sacudiendo el dedo hacia el chucho sarnoso, cuyo pecho se hinchaba orgulloso al subir los escalones y acurrucarse a mis pies. Siguió gruñendo mientras miraba el césped. Mamá se sentó, alisándose los pantalones sobre las piernas, e inmediatamente su rostro recuperó la sonrisa. "Así que estás libre el próximo fin de semana, ¿verdad?".

      "Mamá, ya te lo he dicho. Estoy prometido a Madison y estoy enamorado de ella. No estoy disponible para salir con la sobrina de Murielle, ni con la hija de Lorna, ni con la hermana del vecino que pasea al perro. No estoy dispuesto a salir con nadie". Hice girar mi vaso, arremolinándolo en la humedad que se había depositado sobre la mesa.

      "¡Vaya!", resopló, curvando los labios hacia mí. "¿Esa mujer ha vuelto con su exnovio y tú sigues pensando que te vas a casar? ¿Adónde demonios va este mundo? Gavin Michael, te digo que tarde o temprano, si no te pones firme, acabarás solo como un viejo desgraciado".

      "Santo cielo". Pasándome una mano por el pelo, aparté la silla de la mesa y me incliné hacia delante. La forma en que mamá alzó la voz atrajo la atención de la vecina que estaba sentada en el porche tejiendo a unas decenas de metros de distancia. Levantó las cejas y nos miró como si no tuviera nada mejor que hacer que escuchar a escondidas.

      "Pienses lo que pienses, está claro que a ella solo le interesa tu dinero. Hasta un ciego lo habría visto. Ni siquiera tiene un trabajo de verdad. Además, ¿por qué iba a empezar a salir contigo si ya estaba enamorada de otro? A mí me parece una cazafortunas". Mi madre se arregló el pelo y se lo apartó de la cara. "Por favor, dime que no la has dejado embarazada. Eso es justo lo que necesita esta familia, un escándalo sobre una madre que se aprovecha de tu dinero. Después de noticias así, ninguna mujer volvería a salir contigo".

      "¡Por Dios, mamá!" Me levanté, sin importarme lo que pudiera oír la vecina. "Estás hablando de la mujer que amo".

      Me alejé de la mesa, lanzando una mirada a la señora del chalet de al lado, que se levantó y recogió sus cosas, desapareciendo en su casa. Luego me volví hacia mi madre, que sacudió la cabeza, levantando la vista.

      "Te enseñé a hacer algo mucho mejor que todo eso, Gavin", dijo.

      "Sí, me enseñaste a ver la mejor parte de la gente, que es lo que tú te niegas a hacer con Madison. Nos vamos a casar, te guste o no. Y si quieres ver a tus nietos, ya sea dentro de nueve meses o de dos años, tendrás que ser amable con ella".

      Volviéndome hacia el patio, de espaldas a mi madre, respiré hondo para calmarme. Solía dejar que mi madre soltara improperios, arremetiera contra mí o me sermonease. La hacía sentirse mejor o algo así. Sin embargo, Madison era la mujer a la que amaba más que a nada. Iba a casarme con ella y no iba a volver a hacerlo, a salir con alguien y poner mi corazón en juego, para luego verlo pisoteado, como habían hecho mis exnovias.

      "Oh, querido. Sabes que hago esto para protegerte, ¿verdad?".

      Sentí la mano de mamá en mi espalda sin darme cuenta, distraído por la sensación de frustración que sentía. Me había servido otro vaso de limonada y lo sostenía en la mano, ofreciéndomelo. Lo cogí, pero no la miré a los ojos. Estaba cansado de su presión, de su insistencia en que le diera nietos.

      Sorbiendo la limonada, escuché sus razonamientos y justificaciones por su mal comportamiento.

      El perro vagaba por el césped, olfateando cosas y marcando su territorio. Una parte de mí sentía que se había merecido mi reacción, pero también que había exagerado.

      "Gavin, sabes, a tu abuela Jean tampoco le caí nunca bien, pero cuando llegaste tú, las cosas cambiaron".

      Se refería a la madre de mi padre, que a veces me parecía un poco difícil de tratar. La había visto comportarse incluso más controladora, entrometida y prepotente que mi propia madre.

      "Has llamado literalmente cazafortunas a Madii". Con la mandíbula apretada, la miré de reojo.

      "Bueno, vamos. No puedes culparme por preocuparme por ti, Gavin. Desde que tenías unos cinco años y aquel chiquillo que vivía calle abajo se burlaba de ti y te hacía llorar, siempre me ha preocupado que alguien se aprovechara de ti. Tienes un corazón tan bondadoso y eres tan misericordioso. ¿Recuerdas el pajarito que encontraste aquella vez? Querías traerlo aquí y cuidarlo para que se recuperara".

      Eso era tan típico de mi madre. Su número de "madre cariñosa" era su pequeño espectáculo favorito y lo hacía cada vez que yo intentaba reaccionar.

      Era su forma de suavizar las cosas sin responsabilizarse realmente de sus actos ni de las palabras hirientes que me dirigía. Me frustraba muchísimo, pero era inútil intentar cambiarla ahora. Lo máximo que podía esperar en aquel momento era que se resignara a que yo quisiera estar con Madison el resto de mi vida. Quizá, como ella había dicho, las cosas cambiarían una vez que Madii le diera por fin lo que quería: un nieto.

      "Tengo que irme, mamá". Empujándole el vaso de limonada a medio beber en la mano, la agarré por los hombros y la besé en la mejilla. "Por favor, dile a papá que me avise del día y la hora de su llegada. Te llevaré al aeropuerto a recogerle".

      "Oh, Gavin, por favor, no huyas. Estábamos disfrutando de un buen rato aquí". Me agarró de la muñeca cuando intenté apartarme. Sus grandes ojos me suplicaban que me quedara con ella. Mittens también entró corriendo en el patio, con su placa de perro en el collar tintineando como un cascabel de gato.

      "En realidad tengo programado un partido de baloncesto con Nick y Jiles. Me esperan en la cancha dentro de unos cuarenta minutos, así que me gustaría ir a casa y cambiarme para estar allí unos minutos antes. Ya no soy tan joven como antes y necesito calentar un poco antes de empezar a jugar".

      Me di cuenta de que eran las mismas palabras que mi madre utilizaba siempre para presionarme a sentar la cabeza con las sobrinas o las hijas de sus amigas: ‘ya no eres tan joven como antes’. Para mi madre, el tiempo era esencial, pero para mí, lo que contaba era el amor.

      "Oh, bueno, que te diviertas, entonces". Todo el melodrama del mundo no podía superar a mi madre cuando se comportaba como un padre herido. No podía entender cómo mi padre había sobrevivido tantos años con ella.

      "Te veré esta semana. ¿Cuándo tienes cita en la peluquería?" Había descubierto que la única forma de superar su manipulación emocional y sus tendencias pasivo-agresivas era fingir que no pasaba nada.

      Tras soltar un gran suspiro, respondió: "El miércoles a las 15.30".

      "Bien, entonces vendré sobre las 14.45 h y te llevaré puntualmente a la peluquería. Pero esta vez no llevaré también a Mitones. La última vez me cubrió de pelo".

      Mamá abrió mucho los ojos. "Vale".

      Volví la cabeza para marcharme, ignorando su mirada de desaprobación, y seguí caminando. Mi madre se había pasado de la raya a menudo, pero nunca como aquel día. Me había enfadado, pero lo que más me dolía era el hecho de que yo estuviera allí defendiendo a la mujer que amaba, y a Madison no parecía importarle lo más mínimo. Si algún día iba a ser mi esposa, iba a tener que empezar a comportarse como tal.

      Quizá Nick y Jiles tuvieran algún consejo para mí sobre cómo hacer que Madii se diera cuenta de que iba en serio. O tal vez, en lugar de eso, no habría sido el centro de atención y aún podría desahogarme jugando. En cualquier caso, tenía planeada una charla seria con Madison para la próxima vez que nos viéramos, que sería dentro de unos días.

      Desde el momento en que me había invitado a cenar, había planeado exactamente qué decirle. Toda aquella locura tenía que acabar. Era mía, no de Drew. Se suponía que estábamos casados, y si aún iba a defenderla de los ataques verbales de mi madre, tenía que asegurarme de que seguía teniendo la intención de estar conmigo de por vida.

      Era hora de poner fin a los juegos.
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      Mamá bebió el último sorbo de té y dejó la taza en el fregadero, apoyándose en la encimera mientras se limpiaba la boca con la servilleta. Violet había invitado a mamá y a mi mejor amiga Lexi para que me dejaran hablar de lo que sentía. Aquello había sido una especie de intento de buscar ayuda externa.

      Evité con tacto la mayoría de sus preguntas e incluso cuando Violet fue muy directa conmigo sobre por qué las había invitado, dejé claro que no estaba dispuesta a hablar de ello y que si querían obligarme a hacer algo que no quería, mejor que se fueran por donde habían venido. A lo que mamá había respondido manteniendo la situación bajo control.

      "Gracias por invitarnos, Madii", dijo.

      En los últimos meses, mi madre había cambiado mucho. Recuerdo una vez, hacía solo unos meses, cuando había cenado en casa de mis padres y mamá había empezado a presionarme para que siguiera adelante en la vida, dejando atrás a Drew. Me había enfadado tanto que me levanté y me fui.

      Desde entonces había sido más dulce. Y una vez que Gavin había ido a ver a mis padres para pedirles mi mano, sin siquiera insinuar que lo haría, ella me había apoyado incondicionalmente.

      "Sí, Madii, gracias de mi parte también. Por fin nos volvemos a encontrar. Es como si hubieras desaparecido del mapa", añadió Lexi, sosteniendo la taza de té que había terminado de beber. Violet hizo un mohín y se sentó a su lado.

      "No pasa nada, pero ahora me veo obligada a pediros que os vayáis. Gavin viene a cenar esta noche y antes tengo que ordenar un poco". Cogí la taza vacía de Lexi y eché un vistazo a la de Violet. Apenas había bebido nada. "¿Has terminado?", le pregunté y ella se encogió de hombros. La expresión descarada que tenía dibujada en la cara me hizo saber que estaba enfadada porque su plan para acorralarme no había funcionado.

      "Vamos, Violet, esta noche te quedas con nosotros". Mamá cogió el bolso del mostrador y se lo colgó del hombro, acomodándoselo bajo el brazo. Las crecientes patas de gallo alrededor de sus ojos se hicieron más profundas mientras me sonreía. "Bueno, si Gavin y tú decidís fijar una nueva fecha, avísame. Me encantaría volver a ayudaros con los preparativos".

      Violet empujó su taza en mi dirección y se levantó, dejando a Lexi sola en la mesa.

      "Volveré por la mañana, diviértete", añadió malhumorada mientras salía de la habitación.

      "Entonces, ¿viene hacia aquí ese médico tan guapo?", preguntó Lexi frunciendo el ceño. "¿Significa eso que las cosas vuelven a su cauce?". Se reclinó en la silla y golpeó la mesa con los dedos.

      Evitando su sonrisa, cogí la taza de Violet y la vacié en el fregadero, enjuagando todas las demás, incluida la mía. "No hemos hablado mucho de ello. Me estoy tomando las cosas con calma, ya que la situación, emocionalmente, ha sido abrumadora".

      "Ah, ¿y por eso se enfadó Violet? Nos dijo que viniéramos aquí para que hablarais. Parece que tu hermana aún no te conoce... ridículo... ", dijo Lexi con una sonrisa irónica y se levantó.

      Ella me conocía mejor que nadie en mi vida, incluida el tercer miembro de nuestro grupito, Crystal, que últimamente estaba extrañamente ocupada con su nuevo amante.

      Dejé las tazas en el fregadero, cogí una toalla y me sequé las manos, luego me volví para abrazar a Lexi antes de que se fuera.

      "Gracias por venir. Quizá deberíamos quedar para comer un día de estos. Incluso puedes visitar a Drew de vez en cuando. Se siente solo y ninguno de sus amigos vive por aquí. He oído que Stewart vendrá pronto a verle, pero seguro que es un rumor que empezó Alice", le dije.

      Tras un abrazo, Lexi me mantuvo a distancia, con la mirada repentinamente seria.

      "Lo haré, pero necesito que sepas algo. He sido testigo de tu noviazgo con Drew, de los altibajos y de la sincronía que había entre vosotros. Parecíais perfectos el uno para el otro, y me alegré mucho cuando me pediste que asistiera a vuestra boda".

      "¿Pero...?", pregunté.

      Esperaba que me sermonease. Era la persona más franca que conocía, más que Violet, así que tuviera una opinión sobre algo, sin hacérmelo saber, era una hazaña imposible.

      "Pero verte con Gavin... Chica, él te quiere de verdad y es perfecto para ti. Y tú le quieres. Eras más feliz con él que con Drew". Pareció notar el cambio en mi expresión facial y añadió: "Y eso es todo lo que tengo que decir. Nada más, ¿vale?

      Asentí, alejándome de ella. Cogió el bolso de mano de la encimera de la cocina y se dirigió a la puerta principal. "No hagas nada que yo no haría", añadió, haciéndome sonreír.

      Al pensar en sus palabras y saber que Gavin vendría esa noche, mi cuerpo se puso tenso. No tenía intención de ligar con él, pero ya habían pasado tres semanas y lo echaba de menos. Él había sido la única razón por la que había decidido enviarle aquel mensajito e invitarle a cenar.

      Quizá Lexi no había tenido toda la razón sobre lo feliz que había sido con Drew, o lo diferente que era con Gavin - al menos en mi opinión - pero en realidad había hecho una buena observación. Gavin me había hecho feliz.

      Me apoyé en la barra con el paño de cocina en la mano, mirando al suelo. En aquel momento estaba más tranquila, quizá porque había tomado el té con mi familia y mi mejor amiga, o quizá porque aquella distracción me había quitado el estrés de la cabeza. En cualquier caso, por una razón u otra, me sentía con confianza.

      Unos segundos después, oí que llamaban a la puerta principal y suspiré. La abrí y me apresuré a volver al fregadero para meter las tazas en el lavavajillas.

      "Eres demasiado guapa para estar ahí lavando platos". El tono profundo y amistoso de Gavin llenó la cocina, provocándome un cálido escalofrío. Y antes de que pudiera girarme para mirarle, me había rodeado, hundiendo la cara en mi cuello. "Dios, cómo te echo de menos".

      Sonreí. Me sentí bien al volver a tener sus brazos a mi alrededor. Intenté alejar el sentimiento de culpa que me atenazaba y dejé caer el paño de cocina en el fregadero. Me giré en sus brazos para mirarle a la cara y respiré con todas mis fuerzas. Sabía a limpio, con un toque de su olor habitual, y era como siempre muy agradable.

      "Sabía que eras tú, dada la hora". Le pasé un brazo por los hombros, entrelacé mis dedos con los suyos y acogí con agrado un beso.

      "Lexi se estaba marchando y me crucé con ella". Sus caderas encerraron las mías contra la encimera de la cocina mientras se echaba hacia mí, sus manos buscaban mi espalda mientras devoraba mis labios. Cuando se apartó, pude ver el deseo y la pasión en sus ojos. Ese sentimiento envolvió mi corazón y me calentó, enviando oleadas de deseo por todo mi cuerpo.

      Cuando miré la cara de Gavin, vi la sonrisa de Drew, así que tuve que apartar la mirada, obligándome a no pensar en él.

      "¿Estás bien?", preguntó Gavin.

      Era como si Drew estuviera siempre ahí, dondequiera que me volviera.

      "Sí, bien", murmuré, agarrándome a su pecho. "¿Qué te apetece comer?", le pregunté estremeciéndome, sintiéndome un poco incómoda, pero decidida a pasar una buena noche.

      Puede que la semana anterior me hubiera dado cuenta de que no iba a casarme con nadie, al menos a corto plazo, pero podía mantener el vínculo que tenía con Gavin. Había sido un buen amigo y Dios sabía que lo necesitaba en aquel momento.

      "Oh, me parece bien cualquier cosa". Gavin me siguió fuera de la cocina hasta el sofá. Me senté y saqué de la pequeña cesta que había bajo la mesita, el menú variado de comida para llevar.

      "Elija usted, doctor", le dije, sonriendo.

      Se acomodó a mi lado, ignorando los menús y fijando su mirada en mis labios.

      "En realidad, lo que me gustaría comer está justo delante de mí". Se inclinó, me pasó un brazo por la cintura y tiró de mí hacia él. Me deslicé bajo él y sus labios se encontraron con los míos con tal ferocidad que tuve que detenerme para recuperar el aliento.

      "Gavin, no estoy segura...". Fue todo lo que conseguí decir antes de que su boca volviera a la mía mientras su lengua me recorría los labios. Entonces me aferré aún más a él y le rodeé la cintura con los brazos mientras me empujaba hacia el sofá.

      No era en absoluto como me había imaginado pasar aquella noche, pero por dentro quería sentirme como cuando Drew aún estaba en coma.

      "Joder, cómo te echo de menos", exclamó.

      Su lengua recorrió mi cuello mientras bajaba lentamente su peso sobre mí, que intenté enderezar las piernas antes de que me aplastara.

      "Gavin", dije, con el cuello arqueado hacia atrás, "creí haberte dicho que necesitaba algo de tiempo", dije en un intento de contenerme mientras mi cuerpo respondía a sus caricias.

      Mi ingle palpitaba de necesidad insatisfecha, aunque una parte de mí deseaba que cesara.

      "¿Puedes dejar que me ocupe de la mujer que amo? Porque sé lo que necesitas. Necesitarás olvidar todo lo demás durante un rato y dejar que te ame". Su gruñido bajo mientras se frotaba contra mí hizo que mi cuerpo se tensara. Le deseaba, pero eso estaba en contradicción con la creciente culpa que sentía en el pecho.

      Intenté apartarlo de un empujón, esperando una bocanada de aire, pero él seguía presionándome. Me agarró las dos muñecas y me las inmovilizó por encima de la cabeza. Sus besos incesantes me hacían gemir.

      No sabía si quería que parara o que me violara.

      "Gavin... Por favor... para..." Mis súplicas fueron respondidas con aún más agresividad. Me sujetaba firmemente las muñecas con una mano, mientras con la otra me abrochaba el botón de los vaqueros. Sabía exactamente lo que me estaba volviendo loca y me di cuenta de que pretendía dármelo... si tan solo pudiera dejar de sentirme culpable.

      "Gavin..."

      "Shhh, cállate y déjame hacer lo que te gusta", dijo.

      Se detuvo, poniendo una mano en mis brazos y la otra en la cremallera abierta de mis vaqueros. Sus ojos se clavaron en los míos y pude ver su deseo por la forma en que su pecho se agitaba y el duro bulto de sus pantalones.

      No me había parado a pensar en tener sexo con él en las últimas semanas, aparte del día del mensaje de texto. En aquel momento el corazón me estallaba en el pecho y lo único que deseaba era complacerle.

      "Madison Springer, vas a ser mi esposa. Y más que nada, quiero que sepas cuánto te quiero y deseo. Te amo. Y si tengo que sujetarte para demostrártelo, seguiré haciéndolo. Ahora, ¿vas a resistirte o vas a dejar que te ame?".

      Por un momento quise oponerme, decirle que quería tomarme las cosas con calma. Sin embargo, me conocía demasiado bien. Dadas las últimas semanas, si la mujer "aventurera" que vivía dentro de mí no se hubiera despertado, habría acabado convenciéndome de que no estaba haciendo lo correcto y de que seguía perteneciendo a Drew.

      Así que fui al grano.

      "Cállate y fóllame", dije, apretando sus caderas entre mis muslos.

      Se me aceleró el pulso. Volví a sentirme viva por primera vez en semanas. Tiré la cautela al viento y levanté la cabeza, encontrándome con su boca bajando sobre mí. Me retorcí, pero él se negó a aflojar su agarre. Al contrario, se hizo cada vez más fuerte, así que reaccioné, mordiéndole de nuevo el labio.

      Gavin hizo una mueca de dolor y luego se rio, deslizando la mano dentro de mis vaqueros. Con el pulgar empezó a tocarme el clítoris, frotándolo con fuerza, y luego bajó un poco más.

      Sentí que el tejido sedoso se humedecía. Él también lo notó; me di cuenta en cuanto sonrió contra mi boca.

      "Esa es mi chica...". Su pulgar presionó con fuerza contra mi abertura, como si quisiera rasgar la tela para acceder más rápidamente. Levanté las caderas para recibir su contacto, pero apartó la mano rápidamente. "¿Quién manda aquí? Había algo juguetón en sus ojos y le sonreí.

      "Bueno, si no empiezas a hacer que las cosas sucedan, creo que pronto me rebelaré", respondí. "Tú empezaste, así que será mejor que te asegures de hacerme disfrutar como es debido y de que me olvide de todo lo demás".

      Aunque mi tono era juguetón, aquellas palabras contenían mucha verdad.

      Sabía que mi expresión le suplicaba que tomara cartas en el asunto, ya que en el fondo eso era lo que yo quería: que otra persona tomara las decisiones por mí, que me dijera lo que tenía que hacer.

      No podía soportarlo más. Quería desconectar de todo.

      "No te quedes ahí inmóvil. Quítate la camiseta o lo haré yo. Y si lo hago, la utilizaré para atarte y hacerte cosas muy traviesas", exclamé, tirando mi ropa a un lado mientras Madison se apresuraba a deshacerse de la camisa. Se la estaba levantando por encima de la cabeza, con los brazos aún atrapados, cuando me coloqué entre sus piernas. "¡Ah, demasiado tarde!", exclamé.

      Con una mano le sujeté los brazos por encima de la cabeza y con la otra le agarré el pecho izquierdo, apretándoselo. Ella gimió, arqueando la cabeza hacia atrás, mientras yo bajaba los labios hasta su pezón y lo chupaba, pellizcándolo luego con los dientes.

      El siseo de dolor mezclado con placer llegó a mis oídos, haciéndome saber que estaba satisfecha, y el aroma de su excitación me pedía a gritos que la probara.

      Pero no lo hice todavía.

      Volví a centrarme en sus labios, la besé y luego la agarré del pelo y tiré de su cabeza hacia atrás, dejando al descubierto su cuello. "Estás resistiéndote a mí". Rasqué juguetonamente mis dientes sobre su piel y, al mismo tiempo, froté mi polla contra su humedad. La sentí moverse, buscando la entrada en sus pliegues. "Sé que me echabas de menos. ¿Por qué no has venido antes a suplicarme?", le pregunté.

      Un firme tirón de su pelo la hizo gemir ruidosamente mientras sus manos subían por mi espalda en un intento de colocar su coño de modo que pudiera penetrarla.

      "Maldita sea, Gavin. Necesito que te corras dentro de mí".

      "¿Ah, sí? Lástima entonces que mande yo".

      Envolví hábilmente la camiseta alrededor de sus brazos un par de veces, asegurándome de que no pudiera soltarse. Luego volví a bajarle los brazos, inmovilizándolos entre nosotros. Mantuve la camiseta firmemente sujeta.

      "Sí, tú mandas... Oh, me has atado fuerte...".

      Gimió cuando le inmovilicé los brazos, mientras sus caderas seguían moviéndose bajo mi cuerpo. "Gavin... por favor. Quiero tu polla dentro de mí".

      "La tendrás. Ten paciencia..."
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      Quería arrancarle la ropa y también la mía. Nunca pensé que Madii me hubiera permitido irrumpir en su casa y satisfacer así mi lujuria, pero en cualquier caso, fuera lo que fuera lo que quisiera hacer, desde luego no me habría quejado.

      En el momento en que había estirado la mano para abrazarla y había olido el aroma a champú de su pelo, había sentido necesidad de ella.  Y cuando la había tumbado en el sofá y había sentido la sensación de sus labios contra los míos, me había dado cuenta de que ella también me necesitaba; hasta aquel momento no lo sabía.

      "Joder, yo también te he echado de menos", jadeó, intentando bajarme la cremallera de los pantalones. Allí mismo se dirigió sin más vacilación. Me encantó que hubiera reaccionado así. No había planeado que esto ocurriera, pero una vez que empezara, no dejaría que terminara sin que ambos nos liberáramos.

      Me levanté, agarré sus vaqueros y tiré de ellos hacia abajo. Ella se rio al caer de espaldas, con los pies saltando por los aires mientras se despojaba de los pantalones. Se quedó mirándome mientras yo también me desnudaba, empezando a quitarme los pantalones y luego la camisa.

      Llevaba demasiado tiempo llorando, estaba arrastrándose y deprimida, pero la forma lujuriosa en que me saludó me recordó lo extraordinaria que era aquella chica.

      Madison era el tipo de mujer que podía tocarme todos los hilos sin pestañear, y obtener placer de ello. El mero hecho de pensar en lo buena que era dándome placer hacía que mi polla goteara. Y no era solo la forma en que follaba. Provocaba una montaña rusa en mi mente. Me aceleraba el corazón, me hacía olvidar dónde estaba e incluso quién era. Me perdería en ella todos los días si pudiera.

      Le robé otro beso antes de arrastrarme lentamente hacia atrás, manteniendo mi agarre sobre la camiseta que ataba sus brazos. Estaba depilada y su clítoris hinchado me provocaba una fuerte sensación de hambre. Le pasé la lengua por encima, saboreando el líquido caliente que producía su cuerpo. No pude evitarlo. Era adicto, así que hundí la lengua en su interior. Sabía a miel salada, y la forma en que se estremeció cuando mi desaliñada barba raspó el interior de sus muslos, me excitó.

      "Joder, Gavin. Cómeme toda..." Madii volvió a levantar las caderas, empujando contra mi cara, facilitando mi succión.

      Su cuerpo se retorció a pesar de que la mantenía quieta, pero entonces consiguió liberar sus manos. Me pasó los dedos por el pelo y me agarró, tirando de mi cara hacia su coño.

      Levanté la cabeza y la vi echada hacia atrás, con una sonrisa de lujuria en el rostro. Sentí sus movimientos a mi alrededor, sus músculos tensos apretando mi lengua mientras la exploraba.

      Se le escapaban suaves gemidos de placer y yo me excitaba cada vez más, estirando la mano y acariciándome la polla. Quería penetrarla, pero sobre todo quería que se sintiera bien, así que seguí trabajando en su coño, chupando y bebiendo todos sus jugos calientes.

      Sentí que sus uñas se clavaban en mi piel, pero no cedí. Aunque sus jadeos de placer eran cada vez más fuertes y frecuentes y sus caderas empujaban con más fuerza mi cara, seguí impertérrito.

      "Voy a correrme", gimió. "¡Oh, vamos, lámeme más fuerte!".

      Al decir esto, me detuve inmediatamente y le agarré las manos, apartando mi lengua, negándole el orgasmo.

      "Recuerda, aquí mando yo", exclamé mirándola a los ojos suplicantes. Hizo un mohín e intentó frotarse el clítoris con una mano. La aparté porque sabía que estaba muy cerca. Incluso el más leve soplo de mis labios sobre su coño podría haberla llevado al orgasmo, y yo quería controlar la situación.

      La agarré por los tobillos e incliné a Madii hacia arriba. "Dime que ahora te portarás bien".

      "¡Claro que me portaré bien!". Ella misma se agarró los tobillos y se sujetó las piernas así.

      Me levanté y me froté la polla, viéndola tumbada en el sofá, resbaladiza y húmeda para mí. Di un paso adelante y apoyé mi polla en su coño. Madii abrió mucho las piernas, incitándome a penetrarla, pero no pude.

      "¿De quién eres?", le pregunté.

      "Soy tuya", respondió mientras sus jugos goteaban de su caliente entrada.

      "¿De quién?", exigí, untando mi polla con sus jugos, deslizándola sobre su tierno e hinchado clítoris. A cada pasada mía, ella se retorcía, gimiendo.

      "Tuya, Gavin, soy toda tuya. Ahora méteme la polla y fóllame, te lo suplico".

      Me empujé contra ella, observando su cara mientras mi longitud se deslizaba por su cuerpo, golpeando la pared posterior de su coño.

      Madii jadeó cuando me subí encima de ella y me abandoné a potentes embestidas. Me soltó los tobillos y me rodeó con los brazos. Con cada embestida me apretaba con fuerza, jadeando. Su mano me rozó el pelo y me besó, saboreando el gusto de su coño en mis labios. Entonces empezó a ponerse rígida y sentí cómo sus húmedas paredes se estrechaban alrededor de mi polla, mientras la golpeaba el orgasmo.

      "Hazlo, por favor, Gavin. Necesito que te corras dentro de mí". Madii gimió y sentí cómo aumentaba la presión de mi orgasmo. La penetré una última vez, hasta el fondo. Cuando mi dura punta se estrelló prácticamente contra su vientre, jadeó y luego gritó con fuerza.

      Mi orgasmo llegó con fuerza y su cuerpo se llenó de semen caliente. Me desplomé sobre ella, sus manos acariciaron mi pelo y sus piernas volvieron a su posición natural.

      Nos quedamos tumbados, respirando agitadamente y abrazados con fuerza.

      "Mierda, te he echado de menos". Mi respiración se entrecortó y hundí la cara en su pelo. Me pasó los dedos por la espalda, rascándome ligeramente con las uñas. Los dos estábamos mojados de sudor.

      "Te amo", susurró. Me pareció oírla sollozar, pero mis pesados ojos, tensos por el mareo inducido por la lujuria, ansiaban cerrarse. Ni siquiera era tan tarde, pero el sueño me llamaba.

      Así que, manteniéndome en equilibrio sobre un brazo, tiré de mí mismo y la puse de lado, luego me abracé a ella.

      Había ido allí para decirle que había llegado el momento de tomar una decisión. Necesitaba la seguridad de que las cosas iban por buen camino. Necesitaba la confirmación de que defenderla de las acusaciones de mi madre había sido lo correcto.

      En su lugar había llegado esto, algo de sexo caliente que me había contado cómo había sucumbido a mí y me había elegido, y eso había bastado para confirmar lo que ya sabía: era mía.

      Madison se acomodó mejor, retiró la colcha del respaldo del sofá y juntos la colocamos sobre nuestros cuerpos. No me dijo ni una palabra, aunque pude oír su suave llanto. Conociéndola, o sentía una conexión emocional muy fuerte conmigo, o se sentía culpable por lo que acabábamos de hacer.

      No quise preguntar por qué temía descubrir que la segunda opción era la correcta.

      Nos quedamos dormidos y, en mitad de la noche, se despertó y me indicó que nos fuéramos a la cama, donde estaríamos más cómodos. Como seguía sin querer compartir sus pensamientos conmigo, me limité a abrazarla hasta que volvimos a dormirnos.

      Cuando me desperté a su lado, mi estómago gruñía ruidosamente, así que decidí prepararle el desayuno. Salí del dormitorio, encontré mi ropa en el suelo, cerca del sofá, y me dirigí a la cocina.

      En su nevera encontré todo lo necesario para un buen desayuno, así que me puse manos a la obra.

      Cuando salió del dormitorio, yo había preparado huevos y beicon, tostadas y mermelada, zumo de naranja y una taza de café. Esperaba que saliera despacio y se sentara a la mesa conmigo; en cambio, entró corriendo inesperadamente con las cejas levantadas y me di cuenta de que no iba a quedarse conmigo.

      "¿Va todo bien?", le pregunté. Me puse en pie, dispuesto a untarle mermelada en los biscotes, mientras ella se bebía rápidamente el café y me besaba en la mejilla.

      "Llego tarde a los tratamientos de Drew... Te llamaré más tarde. Cierra al salir". Madison bebió un sorbo de café caliente y jadeó antes de dejar la taza en el suelo y salir corriendo por la puerta.

      Me quedé boquiabierto, decepcionado y un poco frustrado por haber preparado un desayuno de cinco estrellas y que ella se hubiera escapado en su lugar.

      Ser un novio cariñoso y comprensivo era difícil, sobre todo cuando las atenciones de tu novia se dirigían primero a otro hombre.

      Derrotado, tiré el cuchillo al fregadero y empecé a raspar la sartén. Lo menos que podía hacer era limpiar para evitar que volviera a casa con la cocina hecha un desastre. Estaba a punto de tirar la comida a la basura y fregar los platos cuando se abrió la puerta. Mis cejas, junto con mis esperanzas, se alzaron, para volver a bajar al darme cuenta de que era Violet.

      "Oh, no sabía que estabas aquí", dijo, sonriendo y frunciendo el ceño. "¿Habéis pasado una buena velada?" Violet se dirigió a la cocina y se sentó a la mesa. "Parece que comes por dos, pero solo", comentó.

      "Sí. Madii llegaba tarde. Puedes comerlo si quieres. Dudo que luego quieras comerlo frío".

      "Claro, gracias Gavin, aunque mientras me hagas compañía". Violet aceptó el plato que había preparado para Madii y lo colocó delante de ella.

      Me senté, pero ya no tenía ganas de comer. Violet, en cambio, devoró la comida como si llevara días sin comer y me pregunté cómo mantenía su físico tan en forma. Finalmente, comí un poco de beicon.

      "Creo que no lo has entendido de verdad". Me miró mientras se metía más comida en la boca. Por suerte, masticó y se lo tragó todo antes de volver a hablar. "Cuando éramos niñas, nuestra abuela regaló a Madii un jersey feo. Muy, muy feo, pero era de la abuela y mi hermana tenía que ponérselo. Se lo ponía encima de otro jersey que le gustaba y luego, cuando llegaba al colegio, se quitaba el jersey feo y se quedaba con el otro".

      Desconcertado, la miré comer, intentando descifrar lo que me decía. No podía aguantar más beicon, así que lo dejé en el plato y opté por un zumo de naranja. Al menos podría tragarlo.

      "No lo entiendo", le dije entre sorbo y sorbo.

      "Querido médico, Drew es aquel jersey feo. Madison hace cosas que no quiere hacer por presiones o por obligaciones que siente que tiene, simplemente para no herir a la gente a la que quiere. Se preocupa por la familia de Drew y creo que aún se preocupa por él, pero te quiere a ti". Violet apretó los labios y me miró fijamente a los ojos. "Drew es el jersey feo que se quita para conseguir lo que realmente quiere. Pero al mismo tiempo se ve obligada a hacerlo por alguna extraña razón que le dice su cabeza".

      Mientras Violet seguía comiendo, di un sorbo a mi zumo de naranja y pensé en lo que había dicho.

      Teniendo en cuenta todo lo que sabía de Madison, creía que su hermana tenía razón. Más de una vez me había confiado que la presencia de Drew en aquella cama era culpa suya.

      Entonces, ¿seguía con él solo porque se sentía culpable por el accidente? ¿Como si se sintiera obligada a cuidar de Drew hasta que se recuperara?

      El plato estaba casi vacío, Violet se levantó y lo recogió.

      "¡Gracias por el desayuno!", exclamó, colocándolo sobre el fregadero y desapareciendo, dejándome con mis propios pensamientos.

      Tenía que ser capaz de hacer comprender a Madison que esa culpabilidad que sentía no era correcta, y que Drew no estaba en esas condiciones respecto a cualquier decisión que ella hubiera tomado por los dos.

      Tenía que quitarse aquel feo jersey de una vez por todas y dejar de actuar como si la obligaran a hacer algo y elegir lo que realmente quería.
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      El cómodo sillón reclinable de la habitación de Drew había sido sustituido por otro más duro e incómodo. Me senté allí con el móvil en las manos temblorosas. Drew estaba deprimido, enfadado con todo el mundo por el nivel de dolor que experimentaba. Le dolía mucho la terapia y Adam acababa de irse a buscarle analgésicos con la promesa de volver en breve.

      Me encontraba inmersa en un intercambio de mensajes de texto con Gavin, que estaba siendo coqueto y exigiéndome que utilizara mi mejor cara de póquer para evitar preguntas no deseadas de Drew. Desde nuestra noche juntos, no habíamos vuelto a salir, pero pasábamos mucho tiempo hablando por teléfono o enviándonos mensajes de texto. Cada vez que creía que era el momento adecuado para pedirle a Gavin algo de espacio para pensar, él hacía o decía algo sorprendente que me implicaba o me hacía querer verle.

      Así que allí estaba sentada, intentando ocultar una sonrisa ante sus halagos y cumplidos. Mis pulgares volaban sobre la pantalla del móvil, tecleando respuestas.

      Era increíble cómo podía escribirme palabras sencillas que mi alma necesitaba oír, que podían calmar la tormenta que asolaba mi corazón. Nunca había estado tan protegida y mimada, y era muy consciente de ello.

      "Joder", gritó Drew. Levanté la vista bruscamente y le vi hacer una mueca de dolor mientras luchaba bajo las sábanas para cambiar de postura por sí mismo. Lo habían vestido con pantalones cortos de gimnasia y una camiseta, un cambio bienvenido respecto a la bata de hospital que llevaba desde hacía meses. El tratamiento había ido bien, pero los dolores musculares le estaban atormentando.

      Manteniendo la compostura, terminé mi mensaje y pulsé enviar, con la esperanza de que Adam volviera para evitarme las peores consecuencias de la desagradable actitud de Drew. Cómo podía culparle. Yo también me habría cabreado con el mundo si tuviera que sentir dolor cada vez que hacía los movimientos más simples. Sin embargo, no podía hacer nada por él, así que volví a concentrarme en mi teléfono, que vibraba al recibir otro mensaje de Gavin.

      Eres la mejor, la más guapa, la más sexy y mi favorita.

      No pude evitar sonreír, pero en el momento en que la sonrisa se dibujó en mi cara, Drew volvió a gritar de dolor y luego enfocó su frustración hacia mí.

      "¿Por qué demonios sonríes? ¿No ves que estoy sufriendo?".

      Tragando con dificultad, dejé de usar mi teléfono y lo metí en mi bolsillo, levantándome rápidamente y dirigiéndome a su lado. Le ayudé a quitarse las sábanas y luego le puse una almohada detrás de la cabeza. Al menos ya no tenía que llamar a las enfermeras para cambiar de posición, eso era un avance.

      "Lo siento. Estaba... bueno, de todos modos estoy aquí". Le puse la manta sobre las piernas desnudas y me senté a un lado de la cama.

      La cara de fastidio de Drew se transformó en una expresión de dolor.

      "Dios, lo siento, Madii, pero esto es muy duro".

      Su disculpa hizo que se me hundiera el corazón. Era culpa mía que estuviera en aquella situación y que sufriera tanto.

      No podía evitar pensar así. Qué egoísta había sido. Me había quedado sentada enviando mensajes de texto a otro hombre mientras Drew sufría. Casi rompí a llorar de lo culpable que me sentía, cuando él deslizó su mano en la mía.

      "Madii, lo siento", dijo de nuevo. "Por favor, no estés triste. No pretendía reaccionar con dureza". Drew me apretó la mano con fuerza. Se notaba la diferencia en su fuerza en apenas cuatro semanas y media que había despertado. La terapia estaba funcionando de verdad.

      "No, no es para ti. Es que..."

      "Shhh. No hace falta que digas nada. Soy un idiota. Te sentaste aquí durante casi dos años esperándome mientras yo no era más que un trozo de carne tendido en una cama. Eres mi salvadora. Te quiero. Siento haber dejado que mi dolor me llevara a estar malhumorado y a ser brusco contigo". La dulce expresión de afecto de Drew me calentó el corazón.

      Mientras le miraba a los ojos, recordé lo amable que siempre había sido conmigo. Incluso antes del accidente era así, siempre atento y sin levantar la voz.

      Antes era un espíritu salvaje, siempre dispuesto a escalar montañas, saltar de aviones o caminar sobre una cuerda floja sobre una hoguera. Pero fue su actitud tranquila lo que me atrajo de él. Y estar allí, viendo lo mal que se sentía por algo que ni siquiera era culpa suya, me ayudó a darme cuenta de lo tonta que era en realidad por tener una relación con Gavin.

      "Drew, siento mucho que estés aquí, que estés sufriendo. Sé que fui yo quien insistió en querer ir a bucear y que si hubiéramos hecho senderismo o escalada como tú querías, nada de esto habría pasado." Sentí que las lágrimas me quemaban los ojos ante aquella confesión.

      Era la primera vez que lograba poner en palabras lo que sentía y era capaz de decírselo.

      "Oye..." La voz de Drew era firme pero no áspera y me apartó el pelo negro suelto detrás de la oreja antes de levantarme la barbilla, mirándome a los ojos. Se echó hacia delante, con la cara a escasos centímetros de la mía.

      "No es culpa tuya. Yo elegí subir a ese barco. Sabías que el submarinismo no era lo mío, pero lo hice por ti, porque te quiero".

      Se quedó allí, con la mano en mi barbilla y la mirada fija en la mía. Era la primera vez que le permitía estar tan cerca de mí, por miedo a que leyera mis ojos y se diera cuenta de que yo, en cambio, amaba también a otro hombre. Aquella vez, sin embargo, permanecí inmóvil, embelesada por la intensidad del momento. Las lágrimas rodaban por mis mejillas y él las enjugaba. Éramos cómplices y era como si esa cercanía nos reconfortara a los dos. No como las chispas de química y pasión que electrizaban el aire cuando estaba cerca de Gavin.

      "Te quiero, Madison". Su aliento me cruzó la cara y noté cómo tocaba el anillo de mi dedo.

      No tenía ninguna duda de lo que estaba diciendo. Me di cuenta por la forma en que me miraba, alternando su mirada entre mis ojos y mis labios.

      Me puse rígida, insegura de lo que sentía por todo aquello.

      Yo lo amaba, ¿verdad?

      En un momento de mi vida, estuve a punto de casarme con él, y ahora ni siquiera quería besarle. Habíamos hecho mucho más que eso en el pasado, así que ¿por qué se me pusieron rígidos los hombros y me aparté cuando se acercó más y más a mí?

      Cuando entrecerró los ojos y sus labios se abrieron para acercarse a los míos, la puerta se abrió de golpe y la carcajada atronadora de Adam nos interrumpió. Me levanté, alejándome de la peligrosa proximidad de los labios de Drew, y respiré aliviada.

      "Aquí tienes tu ibuprofeno. La enfermera vendrá más tarde para comprobar si tienes dolor muscular, pero te digo que si bebieras esos batidos de proteínas y comieras más carne, no te dolería tanto. Tienes que tomar cada vez más proteínas para reconstruir la masa muscular que has perdido y todos los dolores que sientes provienen esencialmente de aquí. Para seguir trabajando, tu cuerpo necesita combustible".

      Adam le entregó a Drew las pastillas y un vaso de agua y yo me aparté del lado de la cama. No le miré a la cara a propósito porque no quería averiguar si estaba enfadado o decepcionado por la interrupción. Tampoco quería volver a sentirme culpable. Ya tenía el estómago revuelto.

      Mi smartphone vibró, pero no tuve valor para sacarlo y mirarlo. Sabía que era Gavin. Estaba esperando mi respuesta y no podía imaginar lo que estaba pasando.

      Mientras Adam seguía hablando de la terapia para la semana siguiente, le dije a Drew que volvería enseguida y me dirigí a la puerta, pero justo cuando la estaba abriendo, Adam me llamó.

      "¡Madii, tienes que escuchar estas noticias!". Su sonrisa era esperanzadora y Drew parecía conmocionado, así que me quedé en la puerta.

      No entendía qué podía ser tan emocionante como para tener que quedarme allí cuando sentía tanto pánico, pero me detuve y escuché. En aquel momento, cada una de mis acciones estaba a la vista. Cada respiración, cada gesto, cada expresión facial. Era como una actriz en un escenario con un jurado delante.

      "Iba al baño", me justifiqué.

      Una excusa pobre para salir de la habitación, pero necesitaba tomar el aire y pensar en una razón lógica por la que no había querido besar a mi novio.

      "Dame un segundo", dijo Adam. "Así que, como resultado de los progresos que estoy viendo, creo que Drew estará listo para mudarse a casa dentro de unas semanas. O quizá, si es necesario, a un centro de rehabilitación donde puedan ocuparse de él. Si puedes permitirte cuidados a domicilio, podrá irse a casa y dejar que tú, Madison y su madre cuidéis de él, junto con una enfermera que le visitará regularmente.

      Aquella buena noticia me hizo entrar inmediatamente en la habitación. Drew era todo sonrisas y yo también tenía eso en la cara, pero después de aquel casi-beso mi estómago estaba revuelto.

      "¿Unas semanas? ¿Como dos? ¿Tres?" Drew se enderezó y sus ojos rebotaron entre la cara de Adam y la mía. Cuando se centró en mí, intenté parecer aún más feliz. Al fin y al cabo, eran buenas noticias para él. Y si eran buenas noticias para él, también lo serían para mí. O al menos, debería haberlo sido.

      Pero entonces, ¿por qué mi corazón no se sentía tan feliz como mi cara?

      "Depende de cuánto te esfuerces, pero sí, dos o tres", respondió Adam, mirando a Drew.

      Parecía como si su dolor hubiera desaparecido de repente, ahuyentado por la felicidad o disminuido por las endorfinas liberadas al recibir la buena noticia.

      Yo también me alegré por él, aunque se apoderó de mí una repentina sensación de asfixia, debida al hecho de que podría irse pronto a casa.

      Si se mostraba tan apasionado y decidido mientras estaba atrapado en una cama de hospital, sin poder hacer gran cosa, ¿qué ocurriría una vez llegara a casa?

      Lo único que hacía era centrarse en nuestro futuro y en lo que íbamos a hacer, mientras yo intentaba mantenerle centrado en su progreso y en lo que tenía que hacer en el presente.

      Los dos siguieron hablando un rato más, mientras yo permanecía allí sumida en mis pensamientos. No presté atención cuando Adam salió de la habitación y Drew me devolvió bruscamente a la realidad. Parpadeé varias veces y me concentré en su rostro. Su sonrisa se desvaneció y su ceño se frunció.

      "Madii, ¿dónde tienes la cabeza?". Me miró boquiabierto y se apoyó en el respaldo de la cama en cuanto establecimos contacto visual. "¿Qué te pasa? No pareces contenta".

      Sacudí la cabeza, intentando alejar los pensamientos negativos que tenía. La sonrisa que intentaba forzar en mi rostro no salía, así que Drew se quedó mirándome confuso, sin entender muy bien qué me pasaba.

      "¿Te encuentras bien?", me preguntó mientras me indicaba que me sentara en la cama. Intuyó que ya no tenía ganas de un beso romántico, así que obedecí y me senté a su lado. Mi tensión debía de estar por las nubes debido a la ansiedad y el estrés que sufría. Debería haberme examinado un médico....

      Estoy bien, pero todo va muy rápido. ¿Lo entiendes? Sé que a ti no te lo parece, pero he pasado casi dos años sin ti y en las últimas cuatro semanas todo ha cambiado."

      Drew me cogió la mano y me la besó.

      "Sí, supongo. Has tenido que aprender a vivir sola y debes de haberte sentido profundamente aislada, obligada a adaptarte a una nueva situación. Debe de ser todo tan abrumador para ti".

      Estuvimos de acuerdo. En todo momento intenté encontrar una conexión real con él, aunque ya no le reconocía como el de antes.

      Durante años había sido tan fácil abandonarme en sus brazos, sentir los latidos de su corazón y escuchar sus palabras, dejando que mis sentimientos conectaran con él.

      Después, estaba como muerto y yo había establecido una conexión con otra persona.

      Lo único que pude hacer fue asentir, porque una vez más no encontraba las palabras para explicar lo que sentía.

      No solo había aprendido a sobrellevar la soledad y esa nueva independencia, sino que también había seguido adelante, a pesar de que no podía librarme de esa culpa. No solamente había insistido en lanzarme al agua, sino que además iba a romperle el corazón.

      Estaba atrapada entre él y Gavin e iba a tener que encontrar una solución permanente a esto o me iba a volver loca.
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      Bueno, lo que quiero decir es que el gasto que supone devolver estos regalos de boda por correo es inaceptable. Sería mejor que los devolvieras tú misma, puerta a puerta... De hecho, creo que debería ser Madison quien lo hiciera, y no yo", dijo mi madre por teléfono.

      Estaba en la oficina de correos haciéndome recados, mientras yo me tomaba un descanso e intentaba relajarme.

      La escuché quejarse de la devolución de los regalos de boda durante al menos 15 minutos e intenté ser paciente. A pesar de mis respuestas calmadas, la conversación fue degenerando y yo estaba cada vez más irritado. Era como si no tuviera ni idea de lo que me pasaba, y aunque la tuviera, no le importaba demasiado.

      Intenté explicarle: "Mamá, mi horario de trabajo no me permite hacer la ronda para devolver los paquetes. Cuando salgo del hospital, la oficina de correos ya está cerrada e incluso los fines de semana tendría que hacer las rondas por la mañana, cuando están abiertas."

      "Sí, pero ¿por qué no le pides que lo haga ella? No debería hacerlo yo". La voz de mamá adquirió un matiz que agravó mi frustración, pero me mordí la lengua antes que atacarla.

      La sala de descanso de las enfermeras, donde estaba sentado en una mesa comiendo un bocadillo durante mi pausa, estaba llena de ruido y movimiento. No quería avergonzarme gritándole, y cada vez me resultaba más difícil. Pam, una de nuestras enfermeras jefe, pasó por delante, mirando mi teléfono, y me sonrió, así que le dediqué una sonrisa forzada y un saludo en respuesta. Una vez fuera de la puerta, recuperé el aliento y reanudé la conversación con mi madre.

      "Mamá, ya te lo he explicado. Está pasando por un momento muy difícil. Por eso le dije que nos encargaríamos de ello. Siempre que me pides que haga algo por ti, nunca me niego, así que por una vez haz lo que te he pedido". Otra enfermera salió de la habitación y respiré aliviado porque solo quedábamos otra enfermera y yo.

      Mamá gritó algo, pero me di cuenta de que no estaba enfadada conmigo. Sabía que estaba en correos, así que no le presté demasiada atención. Se oyeron más palabras suaves y luego un timbre tintineante, seguido de un bocinazo y algo de ruido de tráfico.

      "Acabo de salir. Te juro que a veces la gente me saca de quicio", exclamó.

      Tras otro minuto de protestas por su parte, oí cerrarse la puerta de un coche y luego arrancar el motor, y me di cuenta de que mi madre había subido al coche. "Realmente no entiendo por qué pasa todo el tiempo con otro hombre, si, como dices, quiere ser su esposa. ¿No piensa en lo mucho que esto arruinará tu reputación? Quiero decir, Gavin, si tu futura esposa no se molesta en hacerte recados, ¿con qué clase de mujer te vas a casar?".

      Cuando actuaba así no había forma de razonar con ella. Su voz se volvió casi hostil y me mordí el interior de la mejilla de rabia.

      No podía soportarlo más. Por mucho que intentara mantener la calma y la concentración para no llamar la atención, estaba a punto de estallar. Y como Madison y yo habíamos vuelto a hablar después del encuentro de aquella noche en su casa, tarde o temprano todo acabaría bien. También sabía que mi madre no cedería si yo no exponía mi caso. Papá estaba acostumbrado a hacerlo, pero a mí nunca me había resultado tan fácil, probablemente porque para ella yo seguía siendo el niño al que había cuidado durante tanto tiempo. Ahora, sin embargo, era un hombre adulto y había llegado el momento de que empezara a respetarme a mí y a mis decisiones.

      "Muy bien, mamá. He sido muy paciente y comprensiva con muchas cosas, pero esta vez te has pasado de la raya. Te pedí que no hablaras así de Madison. Es injusto e irrespetuoso. Si quieres arruinar la relación que tengo contigo, sigue haciendo lo que estás haciendo. Está funcionando".

      Levanté los ojos cuando Adam Baker entró comiéndose un bocadillo de queso. Se puso delante de mí justo a tiempo para escuchar la charla de mi madre sobre las elecciones y los límites. Hablaba tan alto que tuve que apartar el teléfono de mis oídos mientras las cejas de Adam se alzaban en respuesta a las palabras que pronunciaba.

      "Vale... Escucha... ¡Mamá! Te volveré a llamar. Cuando decidas ser civilizada sobre mi relación con Madison, podremos seguir hablando de ello".

      Colgué más por vergüenza que por otra cosa, antes de que pudiera responder. No podía seguir escuchando sus sermones airados y llenos de odio.

      Tras finalizar la llamada y dejar el teléfono sobre la mesa, me pasé las manos por la cara, esperando no estar ruborizado por la vergüenza. Adam tenía una ceja levantada mientras masticaba un bocado de su sándwich.

      "¿Problemas con tu señora?", preguntó. Hablaba con la boca llena, lo cual era un poco grosero, pero no todos los hombres eran tan considerados y educados como yo.

      "No, con mi madre. Odia a la mujer con la que salgo. Nos vamos a casar pronto, pero ha habido un pequeño contratiempo en nuestros planes que ha retrasado la boda. Parece querer señalar todos los defectos de Madison y destruir mi respeto por ella. No se da cuenta de que no me está perjudicando a mí y a mi futura esposa, sino a mi relación con ella misma".

      "Qué extraño". Adam lanzó una mirada de contemplación, luego dio otro enorme mordisco a su bocadillo y me miró fijamente.

      Tenía el labio manchado de queso, así que le enseñé dónde tenía que limpiarse. Con una sonrisa estúpida, cogió una servilleta del centro de la mesa y se limpió la boca.

      "¿Qué tiene de extraño que mi madre odie a mi futura esposa? No creo que sea la primera familia del mundo que sufre un problema así", le dije.

      Adam terminó de masticar y volvió a limpiarse la boca antes de responder.

      "No, no... No me refería a eso. Lo que me parece realmente extraño es que te cases con una mujer llamada Madison, ya que el nuevo paciente que ingresé hace unas semanas también tiene una novia llamada Madii. El mundo es un pañuelo".

      Si Adam hubiera sabido realmente lo pequeño que era el mundo, no habría tenido aquella sonrisa tonta en la cara. Mientras masticaba el último bocado de su bocadillo, reflexioné sobre las duras palabras de mamá. La última vez que había ocurrido, prácticamente había corrido a casa de Madison en busca de respuestas. Debería haberme elegido a mí, pero en cuanto la había visto y me había dado cuenta de que estábamos solos por primera vez en semanas, lo único que había pensado era en saltar sobre ella.

      Aquel día no me sentí tan diferente. Quería irrumpir en su casa y exigirle que me eligiera, pero sabía que eso solo la empujaría a los brazos de Drew.

      No, conocía a Madison. Necesitaba tiempo y espacio, consuelo y atención. Todo ocurriría muy lentamente, pero entonces conseguiría lo que quería.

      Cambié de tema despreocupadamente.

      "¿Qué tal el nuevo paciente?". Pensé que si devolvía la conversación al trabajo de Adam, él dejaría de lado la conversación que había tenido con mi madre y, al hacerlo, podría olvidar lo que había pasado.

      "Ah, ya sabes. Ese chico está luchando como la mayoría de los pacientes. Está bien y probablemente volverá a casa dentro de unas semanas".

      Este pensamiento me animó un poco. Si Drew volvía a casa significaba que estaba bien y recuperándose, y quizá Madison le confesaría por fin que estaba enamorada de mí.

      Cogí el teléfono, me lo metí en el bolsillo y estaba a punto de levantarme y marcharme con elegancia, cuando Adam continuó.

      "Es tan agradable ver cómo se recuperan los pacientes", dijo, quitándose las migas de las manos y los pantalones mientras hablaba.

      No pude evitar estar de acuerdo; aunque a veces no me gustara el carácter o la familia de un paciente, siempre era agradable verlos recuperarse. Entonces terminó su discurso. "He visto a esa pareja pasar por días muy difíciles, pero hoy mismo, después de la terapia, he visto que estaban a punto de besarse. Era como si por fin hubiera pasado página y hubiera recuperado su vida. Eso me hace muy feliz".

      "¿Se estaban besando?", pregunté.

      Intenté mantener la emoción fuera de mi voz, pero mis manos se convirtieron en puños, sin que me lo propusiera.

      Me senté más derecho, respirando hondo para calmar mi acelerado corazón.

      "Sí, bueno, cuando entré estaban a punto de besarse. De todos modos, fue un momento muy dulce entre ellos. Cuando me vieron, se separaron como dos colegiales a los que han pillado besuqueándose en el baño", se rio Adam.

      Me levanté, tosí un par de veces y me volví hacia la máquina de refrescos. Aceptaba exclusivamente dinero en metálico, así que saqué monedas de 25 centavos del bolsillo y dejé caer una nerviosamente al suelo.

      "¿Estás bien, colega?", Adam cogió la moneda y me la dio, pero me temblaba tanto la mano que no podía mantener la compostura.

      "Sí, probablemente me haya bajado el azúcar o algo así. Ha sido un día muy largo", le expliqué.

      Mentirle me hacía sentir mal, pero oír que Madison había besado - o casi besado - a Drew, me puso como una fiera. "Tomaré un poco de azúcar y me sentiré mejor", añadí.

      "Claro, bueno, de todas formas ya he acabado con el trabajo por hoy. Intenta relajarte", dijo Adam dándome una palmada en la espalda antes de marcharse.

      Miré a mi alrededor y me encontré completamente solo.

      Apoyé el brazo en la máquina de refrescos y me puse la otra mano en la frente.

      ¿Estaba completamente ciego ante todo esto? ¿Seguía Madison tan enamorada de Drew como para volver con él y abandonarme a mí?

      La máquina de refrescos aceptó mi moneda y pulsé el botón de una cola limón. La lata cayó en la caja de recaudación, pero yo me quedé apoyado como un muñeco petrificado.

      Lo que Adam me había dicho infundía pensamientos en mi cabeza. ¿Podría tener razón mi madre?

      El problema era que no serviría de nada volver a acercarme a Madison y esperar que me quisiera.

      O me quería o no me quería. Darle órdenes no iba a ayudarme.

      "Eh, Gavin, ¿qué haces aquí tan solo?". Mark, el enfermero de noche de la sala, se agachó y recogió una moneda del suelo, una que se me debió caer y que Adam no había visto.

      "Gracias", le dije, volviéndome para recogerla. Me acerqué a la máquina y saqué mi bebida, con las manos aún temblorosas por la adrenalina y la rabia.

      "Supongo que necesitas desahogarte con alguien, hijo. Parece que hayas visto un fantasma". Me dirigió una expresión comprensiva y dio un paso atrás.

      Mark era uno de los hombres más agradables que conocía. Mayor que yo por lo menos veinte años, había visto días buenos y días malos. Había hablado con él de la vida, de los pacientes, del hospital e incluso de una ruptura anterior con una exnovia. No podía llamarle amigo, como tal, pero era una persona muy afable. Y antes de que pudiera contenerme, empecé a hablar.

      "Esto es demasiado frustrante. ¿Sabes? Madison y ese tipo...". Mark había trabajado junto a Cecil y había sido el enfermero de noche durante todo el tiempo que Drew había estado en coma.

      Había observado cómo Madii y yo nos acercábamos cada vez más y sabía que éramos novios. No era un secreto para la mayoría del personal de aquella planta. Adam lo ignoraba porque únicamente tenía contacto con los pacientes cuando se despertaban, no cuando seguían en coma.

      "Sí, supuse que era eso". Hizo una mueca y sacudió la cabeza. "Es una pena que un romance tan intenso pueda ser también tan delicado".

      "¿Te refieres a ella y a Drew?"

      "Me refiero a ti y a ella", exclamó. Mark era una persona muy inteligente. "No estoy seguro de qué tipo de relación tenía con Drew, pero, querido doctor, te digo lo que realmente pienso de toda esta situación. Ella te quiere. Lo vi incluso después de que él se despertara. Te quiere. Tenlo siempre presente. Ahora tengo que hacer un trabajo que no me corresponde".

      Mark empujó un cubo con una fregona y empezó a pasarlo hasta el rincón más alejado de la habitación. Le observé un momento mientras empezaba a limpiar, luego abrí mi bidón y me dirigí a la sala.

      Tenía razón. Madii me quería.

      Esperaba que me quisiera lo suficiente y más de lo que quería a Drew, para que recordara el futuro que habíamos planeado juntos.
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      Estábamos en el pasillo de accesorios de baño de la tienda de artículos para el hogar del centro comercial, mirando las barras de apoyo que podía instalar en la ducha de Drew. Adam nos había animado a que todo fuera lo más versátil posible, diciendo que Drew necesitaría ayuda durante las primeras semanas, pero que luego volvería a la normalidad. Así que quería encontrar uno que pudiera instalarse y retirarse sin dejar marcas indelebles en las paredes ni en otras partes de la casa.

      La elección no debería haber sido tan difícil, pero tenía tantas cosas en la cabeza que me resultaba imposible concentrarme. Lexi estaba a mi derecha; sus brazos enganchados alrededor del mío en un apretón que resultaba casi embarazoso pero reconfortante al mismo tiempo. Violet, en cambio, estaba a mi izquierda, con el móvil en la mano, enviando mensajes de texto a alguien mientras mascaba chicle en voz alta. La cabeza me latía con fuerza y quería sentarme.

      "Sigo sin entender por qué tienes que ser tú quien haga esto. Si todos estáis de acuerdo en que Drew debe ir a casa de sus padres, ya que tú trabajas y no puedes estar con él las 24 horas del día, ¿por qué no se encarga su madre o su padre?". Violet se metió el teléfono en el bolsillo y cruzó los brazos sobre el pecho antes de volver a mascar chicle.

      Suspiré ante la idea de tener que explicarle por décima vez aquel día por qué era yo quien hacía la compra y no Alice o Henry.

      "Violet, ya te lo expliqué ayer".

      Vi que tenían una especie de pértiga para equilibrarse, equipada con asideros, que se extendía entre el techo y el suelo. Me agaché para leer las instrucciones de la caja, ignorando el comentario de mi hermana.

      "¿Quieres comprarle a Drew una barra de stripper?", dijo Lexi riéndose y yo la miré. Su comentario también me hizo reír.

      "Sinceramente, no creo que ese tipo de solución funcione. Necesito algo para Drew mientras está en la ducha, por si pierde el equilibrio. Este soporte únicamente serviría para que entrara y saliera de la ducha. Una vez dentro, la cortina del baño le impediría utilizar este soporte".

      Un poco frustrada por la falta de opciones en aquella tienda, me froté las sienes, intentando que se me pasara el dolor de cabeza.

      "A Drew le decepcionará que no le hayas comprado una barra de striptease". Lexi volvió a enganchar su brazo alrededor del mío y sonrió como una idiota. "Sabes, has sido una novia muy celosa, rechazando la idea de las strippers para la despedida de soltero. Quizá deberías regalarle una para su despedida".

      Un sentimiento de remordimiento me asaltó al aflorar otro recuerdo de mi pasado con Drew.

      El día había estado lleno de recuerdos porque Lexi había formado parte de los preparativos de mi boda y, antes del accidente de Drew, habíamos hecho muchas compras nupciales como aquella.

      Violet tampoco me había facilitado el día, señalándome constantemente que Gavin no sabía lo que estábamos haciendo y cómo estaba ayudando a Drew a instalarse en casa. Sin embargo, le había hecho saber que, puesto que Alice estaba jubilada, Drew se quedaría con sus padres cuando saliera del hospital.

      "No creo que a Gavin le gustara que le hablaras de Drew. Creo que..."

      "Violet, por favor". Me volví hacia ella, molesta. "Ya es bastante difícil".

      Estaba realmente agotada. No quería seguir escuchándola. Mi corazón no podía soportarlo. Entonces volvió a hablar.

      "Es así porque también sabes que deberías pasar tiempo con Gavin y no lo haces. A un hombre al que le romperás el corazón cuando le digas que le has engañado". Violet volvió a sacar despreocupadamente el móvil del bolsillo y empezó a contestar otro mensaje.

      No podía creer que fuera tan directa conmigo, a pesar de saber en qué difícil situación me encontraba.

      "Lexi desvió mi atención de Violet. Debió de notar que estaba a punto de enfadarme con mi hermana. Me arrastró por el pasillo, donde había bañeras y equipos alineados en el pasillo central. "Mira...", dijo. Cogió algo y se echó a reír. "Deberíamos comprar una para la fiesta de bienvenida de Drew y decirle que se la ponga cuando se bañe".

      Dio la vuelta al paquete y me mostró unas gafas amarillas con un tubo a juego. El paquete estaba cubierto de dibujos de burbujas de agua y de una chica nadando con el tubo puesto.

      Era una imagen alegre de un momento feliz, pero mi corazón se apretó al instante.

      En un momento estaba en una tienda, buscando accesorios para garantizar la seguridad de Drew, y al siguiente podía verme con Drew, en México, intentando salvarlo.

      Recordé aquel día. De cuando me había vuelto para alcanzarle, pero estaba más lejos de lo que pensaba.

      Tenía los brazos extendidos a los lados y las manos inertes. Había pateado mis aletas para impulsarme hacia él. Era difícil moverse con facilidad con el voluminoso equipo de buceo, pero lo había conseguido. Drew estaba de espaldas a mí y parecía estar jugándome una mala pasada. Los pequeños mechones de pelo no bloqueados por la máscara de buceo flotaban lejos de su cabeza: brazos indefensos estirados hacia fuera.

      Le puse una mano en el hombro, esperando que se diera la vuelta, pero no lo hizo. Así que le di un golpe más fuerte, tirando de él por el hombro. La broma no tenía gracia y no reaccionó. Me había movido para poder colocarme frente a él y me di cuenta de que tenía los ojos cerrados. Si hubiera podido hablar, le habría gritado que se recompusiera y volviera a la superficie. Entonces vi que sus labios se habían puesto violáceos y, de repente, el pánico se apoderó de mí.

      En ese momento sentí una sacudida de dolor en el pecho, tal vez por la adrenalina que se estaba apoderando de mí. Le puse las manos en los hombros y le sacudí con fuerza, sin querer creer lo que estaba viendo. Me había girado frenéticamente, con la esperanza de ver cerca a nuestro instructor de buceo, pero el resto del grupo estaba ya demasiado lejos. El agua turbia nos separaba a tal distancia que nunca podrían haber visto la escena.

      "¡Eh, Madii!" Lexi chasqueó los dedos delante de mi cara y sentí que las lágrimas me rodaban por las mejillas. "¿Estás bien?"

      Un pánico repentino se apoderó de mí. Mis ojos volvieron al centro comercial y, al ver que no estaba allí, en el agua, viendo cómo Drew se ahogaba, me estremecí.

      Aquel flashback resultó ser más auténtico que cualquier otra cosa que hubiera presenciado. Sentí que me iba a volver loca. Así que me di la vuelta y eché a correr, dejando atrás a las chicas. Salí corriendo de la tienda de artículos para el hogar, entré en el atrio principal del centro comercial y me colé entre la multitud de gente que pasaba por allí.

      Caminando al azar entre la gente, sollocé, cegada por las lágrimas. Una anciana se dio cuenta enseguida del peso de mi pánico cuando tropecé con ella, tirando su cucurucho de helado al suelo. Estaba conmocionada, así que no me hizo daño y no me detuve a pedirle disculpas.

      Mi frenética carrera se hizo cada vez más intensa hasta que me encontré en la salida al final de uno de los pasillos.

      Allí había una pequeña cafetería, con mesas y sillas colocadas frente a la fachada del supermercado. Me desplomé sobre una de ellas, utilizando las servilletas que había en el centro de la mesa para limpiarme la cara. Intenté respirar profundamente para calmarme, pero no podía dejar de llorar.

      Cuando por fin conseguí recuperar el aliento y sonarme la nariz, crucé los brazos sobre la mesa y apoyé la cabeza en ella. Lexi y Violet me encontrarían pronto y tendría que responder por mi ridículo arrebato, pero para entonces mis emociones habían llegado al límite.

      Si no hubiera sabido qué hacer inmediatamente, habría perdido la cabeza. La guerra entre lo que era correcto y lo que yo quería se desató en mi corazón. Sabía que tenía que hacer lo correcto, pero me sentía enfadada conmigo misma porque lo que quería, parecía no ser la elección buena.

      "Vaya, te hemos encontrado". Lexi se sentó frente a mí, haciendo sonar la mesita al cogerme la mano.

      Vi sus zapatos y reconocí su voz. También pude ver los zapatos de Violet y, a pesar de que mi huida no tenía nada que ver con sus palabras, sentí que iba a echármelo en cara de todos modos.

      Sentí una mano en la espalda y me di cuenta de que era la de mi hermana, por lo que me sorprendió que no estuviera enfadada conmigo. Violet se parecía demasiado a mi madre como para no haber pensado en algo ofensivo que decirme en aquel momento.

      Me alegré mucho de que se hubiera abstenido de abrir la boca.

      Nadie dijo nada hasta que me incorporé y me sequé las lágrimas. El rostro preocupado de Lexi y su mano tranquilizadora apoyada en la mía ayudaron, pero no eliminaron la confusión y la frustración que sentía, por no hablar de la fuerte emoción que se había apoderado de mí.

      Después del accidente de Drew, había tenido pesadillas y malos sueños durante meses, pero nada tan fuerte como lo que acababa de experimentar.

      "Tranquila, estamos aquí". Aquella voz tranquilizadora no era la de mi mejor amiga, sino la de mi hermana.

      Violet se sentó junto a Lexi y dijo: "Dinos cómo te sientes de una vez por todas".

      Mis labios empezaron a temblar. Parecía que a Violet también se le habían escapado unas cuantas lágrimas. Tenía el maquillaje corrido y la nariz sonrojada. Nos apretó las manos y me dedicó una sonrisa forzada.

      Lexi se unió a ella en el apretón, sacó un pañuelo del bolsillo y me lo entregó.

      Lo acepté complacida, pues era mucho más suave que las servilletas de papel que había estado utilizando hasta entonces. Tras limpiarme los ojos, me soné la nariz y tiré el pañuelo a la cesta que había junto a la mesa.

      En ese momento pasó un grupo de adolescentes y esperé un momento para responderles.

      "Acabo de tener un extraño flashback de cuando estaba bajo el agua. Creo que fue por las gafas de snorkel o algo así. Era como si estuviera allí con él, ahogándome". Parpadeé rápidamente, intentando contener las lágrimas. No quería seguir llorando. Estaba harta de estar tan mal.

      "Oh, hermanita", exclamó Violet mientras las lágrimas lamían sus mejillas. "Mira, tienes que hablar con alguien".

      Era la misma frase ritual que había oído durante meses. Que necesitaba ayuda: un terapeuta, un médico, cualquiera. Pero lo que yo necesitaba no era una persona que me escuchara contar mi historia. Necesitaba a alguien que tomara decisiones por mí con las que pudiera vivir feliz.

      Sacudí la cabeza con firmeza.

      "No, ya estoy bien. Todo se solucionó en unos minutos. Creo que fue por la broma de la boquilla de Lexi y por la presión de tener que cuidar tanto de Drew. Estoy nerviosa y no me siento feliz. Todo es demasiado confuso y estoy muy cansada". Secándome los ojos con las manos, intenté esbozar una sonrisa, pero Lexi me conocía demasiado bien.

      "¿Qué es lo que te hace sentir confusa?". Rebuscó en los bolsillos, supongo que en busca de otro pañuelo, pero lo único que parecía frustrarle eran los bolsillos vacíos.

      "No lo sé exactamente. Dicen que sigas a tu corazón, pero ¿y si no puede decidir si es mejor hacer lo que realmente quieres o simplemente seguir lo más correcto?". Me encogí de hombros.

      Era la primera vez que expresaba lo que pensaba y, de repente, no me importaba qué estaba bien y qué estaba mal. Cuánto deseaba simplemente hacer lo correcto... ¡Por mí!

      La noche en que Gavin había venido a hablar conmigo y luego ni siquiera habíamos comido, me había dado cuenta de que le necesitaba. Sabía que le necesitaba.

      Pero, ¿qué iba a pasar con Drew?

      Violet entornó los ojos y ladeó la cabeza.

      "¿Cuál es la diferencia entre lo correcto y lo que te quieres hacer?", preguntó Lexi.

      "Drew está en esta situación por mi culpa..."

      "Madii..."

      Levanté la mano para silenciarlas mientras ambas intentaban rebatir mi frase.

      "No". Sacudí la cabeza. "No os escucharé decir que no es culpa mía. Sé que fui yo quien le convenció para que fuera a bucear. Así que está en esta situación por mi culpa. Es justo que sea yo quien se asegure de que está bien. ¿Puedes entenderlo?".

      "No, no exactamente". Lexi frunció el ceño. "¿Nos estás diciendo que te ocupas de él porque te sientes culpable de su accidente? ¿Qué ibas a quedarte con él y engañarle haciéndole creer que todo iba bien, para luego abandonarle una vez curado?"

      "No, no...", respondí apresuradamente.

      Me tapé la cara, avergonzada por haberla oído decir aquellas palabras. Ese pensamiento se me había pasado por la cabeza, pero lo había descartado rápidamente. Drew se merecía algo mejor.

      "Conociendo a mi hermana, no está pensando eso", intervino Violet, suspirando pesadamente. "Está diciendo que preferiría estar con Drew porque forma parte de su deber, y aunque lo que ella quiere es estar con Gavin, sacrificaría su felicidad para asegurarse de que Drew no sufra más".

      Lexi retiró las manos de mi cara y me miró fijamente a los ojos, con su expresión de dolor y confusión tirándome del corazón.

      "Quiero irme a casa, chicas", dije.

      Me levanté y me volví hacia la salida, sabiendo que me seguirían.

      "Madison, tienes que hablar con Gavin o lo haré yo".

      Ignorando las palabras de Violet, seguí caminando. No tenían derecho a juzgarme ni a decidir por mí.

      Si al menos hubiera podido decidir por mí misma...
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      Jiles lanzó un puñado de palomitas hacia el televisor y gritó cuando el equipo rival marcó un gol. Nick se unió a él, maldiciendo al portero mientras el reloj avanzaba inexorablemente hacia el final.

      A falta de dos minutos para el final de la primera parte, nuestro equipo perdía por dos goles y se iba al descanso en desventaja. Los chicos y yo solíamos hacer apuestas en los partidos de fútbol, pero aquel día solo era un amistoso, así que no habíamos apostado nada.

      "Joder, estos idiotas tienen que mejorar su juego. ¿Has visto al defensa? Dejó que ese tipo le pasara con el balón. Ridículo!" Jiles se metió unas palomitas en la boca mientras el árbitro devolvía el balón al centro del campo y se alejaba. En cuanto sonó el silbato, nuestro equipo volvió a ponerse en marcha, realizando una serie de pases y carreras bien planeados. A falta de 20 segundos, lanzaron un tiro a puerta desde fuera del área, que fue rechazado por el portero. El disparo rebotó con un movimiento de muñeca y los tres nos pusimos en pie de un salto para aplaudir.

      Nick y Jiles se chocaron las manos, como de costumbre, y todos nos golpeamos con botellas de cerveza.

      Ver partidos juntos era una de nuestras costumbres de los sábados por la tarde. Si no estábamos en una cancha de baloncesto, veíamos un partido de fútbol o de fútbol americano. Dado el tiempo gris y desapacible que hacía fuera aquel día, habíamos optado por quedarnos encerrados.

      "¿Otra ronda?", pregunté, dándome cuenta de que casi se me había acabado la cerveza. Me volví hacia la cocina para coger unas cuantas botellas más mientras se relajaban.

      "Yo también tomaré otra", respondió Jiles.

      "Yo no, gracias, me acabaré esta y de todas formas no puedo quedarme mucho más", dijo Nick. Miré por encima del hombro y vi a Jiles apretando la mano contra la frente de Nick.

      "¿Ya no bebes porque tienes fiebre, colega? ¿O es que tu novia te ha metido en el ajo?", replicó Jiles riéndose entre dientes.

      Nick apartó la mano de Jiles de su frente y se echó a reír.

      "Cállate. No hace falta que ella me ponga en mi sitio". A Nick se le hinchó el pecho y Jiles le pinchó juguetonamente.

      "Ah, ¿y por qué tienes que irte?", le pregunté, sacando dos cervezas de la nevera antes de dirigirme al salón.

      Jiles había apagado el televisor cuando terminó el primer tiempo. Había palomitas esparcidas por la alfombra, pero me daba igual.

      La señora de la limpieza llegaba el lunes, así que un poco de desorden no hacía tanto daño. De todos modos, yo era alguien que mantenía la casa ordenada, así que ella apenas tenía nada que hacer.

      "No, escuchad, chicos. Voy a pedirle que se case conmigo". Nick sonrió como un idiota y Jiles le dio una palmada de celebración en la espalda. Yo sentí una punzada en el pecho.

      Volví al salón con ellos y me senté, dándole a Jiles su cerveza, obligándome a esbozar la sonrisa más genuina que pude.

      "Enhorabuena, tío. Es genial", exclamó Jiles a Nick, descorchando su cerveza con el pequeño abridor que llevaba en el llavero. Yo también descorché la mía y sentí el repentino impulso de beber inmediatamente un sorbo para ahogar la frustración que me hervía dentro.

      "Tío, no pretendía sacar un mal tema". Nick se llevó la cerveza a los labios y se la terminó, luego dejó la botella vacía sobre la mesita.

      "No, está bien", respondí, dando un largo trago a la mía. "Es justo que seas feliz. Deberías sentirte afortunado. Es tu momento".

      Intenté alegrarme por él, pero solo podía pensar en lo que Adam me había contado. Madison había besado a Drew o casi. No había tenido el valor de pedírselo para confirmarlo, sobre todo porque no quería enzarzarme en una pelea y acabar alejándola de mí.

      "Pareces bastante molesto. ¿Ha vuelto a pasar algo con la señorita?", preguntó Jiles, apoyando los pies en la mesita. Nick hizo lo mismo, se echó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas.

      De repente, el salón pareció reducirse de tamaño, como si se cerrara sobre mí y mi enfado.

      "Uno de los médicos que lo está siguiendo con la rehabilitación me dijo que, cuando entró en la habitación de Drew, vio que se estaba besando con Madii".  Apreté los dientes para evitar soltar un gruñido de rabia. Luego solté un largo suspiro que no sirvió de nada.

      "Vaya, qué coño", exclamó Nick sacudiendo la cabeza. "Supongo que ahora necesito aquella cerveza". Se levantó y desapareció en la cocina. Cuando volvió tenía una en la mano.

      Le di el abridor, descorchó la botella y bebió un sorbo, dejando caer el corcho sobre la alfombra.

      En aquel momento no me importaban ni los corchos ni las palomitas.

      "¿Has hablado de ello con Madison?". Jiles volvió a apoyar los pies en el suelo y se echó hacia delante, igualando su postura a la que Nick había adoptado antes. "¿Y si se trató simplemente de un malentendido? Quizá creyó ver algo distinto de lo que ocurrió en realidad".

      "Sí, bueno, con Madison nos mandamos mensajes y esas cosas, pero para algo así tendría que hablar con ella en persona. ¿Sabes?" La cerveza bajaba cada vez más suave con cada sorbo y me di cuenta de que la botella ya estaba casi medio vacía.

      Nick bebió un poco más de la suya y luego me miró. Deberías defenderte, tío. Dile que es hora de que elija, o te irás para siempre. Toma la puta iniciativa".

      Sabía que Nick tenía razón, pero también sabía que si hacía eso con Madison, me dejaría para siempre. No era esa clase de mujer. Apreciaba que yo fuera un hombre decidido, pero no mandón, excepto cuando practicábamos sexo, así que darle ese tipo de ultimátum no serviría de nada.

      "Creo que lo que Nick quiere decir es que deberías hablar con ella y no guardártelo todo", intervino Jiles. Luego continuó. "Cuando mi mujer y yo no estamos de acuerdo en algo, siempre soy el primero en intentar solucionarlo".

      En ese punto, Nick retomó la palabra.

      "No, lo que quería decir es que deberías ser un puto hombre. Gavin, despierta de una maldita vez. Ella pasa sus días con otro hombre. Eso es una locura, en mi opinión".

      Tenía que admitir que, aunque mi madre me había dicho más o menos lo mismo, cuando mis mejores amigos lo expresaban en esos términos, tenía que estar de acuerdo. Madison no me respetaba a mí ni a mi paciencia con ella. Evitaba mis invitaciones y llamadas a propósito. Era hora de que tomara una decisión.

      "Dile que se está portando como una mierda".

      "Joder, tío". Jiles interrumpió a Nick justo cuando estaba a punto de levantarme y abofetearle.

      Nadie podía hablar así de Madison. Si yo no podía tolerar que lo hiciera mi madre, la mujer que me había dado la vida, era imposible que Nick pudiera.

      "Contrólate", me dijo Nick, echándose hacia atrás y llevándose las manos a la cara a la defensiva.

      "Puedes hablarle así a tu mujer, pero yo nunca le hablaré así a Madii. ¿Lo entiendes?" Mis fosas nasales encendidas y mi mano apretada con el puño debieron de hacerle captar la indirecta.

      "Sí, vale, puede que me haya pasado. Pero no he ofendido a nadie. Simplemente intentaba ayudarte". Nick se levantó, llevándose la cerveza. "Será mejor que me vaya. Te llamaré mañana cuando me haya declarado a mi novia".

      Le ignoré mientras se marchaba y esperé a que la puerta principal se cerrara tras él. Jiles volvió a relajarse, apoyando los pies en la mesita.

      Encendió el televisor y volvió a ver el partido, con los ojos fijos en el televisor y el volumen a cero.

      El partido se había convertido en el menor de mis pensamientos. Durante toda la semana había intentado sofocar mi sentimiento de frustración. El día que Adam me había hablado de Madii y Drew, había salido a correr y eso me había ayudado a concentrarme. Ahora, sin embargo, toda mi energía nerviosa se estaba transformando en un estudiado discurso que le daría la próxima vez que la viera.

      No tenía intención de esperar más. Saqué el móvil y marqué su número, sin importarme que Jiles siguiera sentado en mi sofá viendo la televisión en silencio. Saltó el buzón de voz y colgué. Repitiendo aquella operación tres veces, me di cuenta de que no contestaría. Justo cuando estaba a punto de darme por vencido, me di cuenta de que Jiles me miraba fijamente.

      "Déjale un maldito mensaje, tío. Estará en la ducha o algo así, ¿vale?". Se inclinó hacia delante, cogió su cerveza y volvió a relajarse en una postura más tumbada.

      Jiles tenía razón. Si no lo hubiera hecho cuando sentí la necesidad, me habría arrepentido. Así que volví a marcar su número y esperé a que volviera a sonar el contestador.

      "Madii, creo que deberías venir el próximo fin de semana. Últimamente no hemos pasado tiempo juntos y hay algo importante de lo que tenemos que hablar". Estaba a punto de colgar, pero decidí añadir: "Y... te quiero. No lo olvides".

      Después de colgar y dejar el teléfono sobre la mesilla, me terminé la cerveza y me quedé mirando la tele. Ya no me interesaba ver el partido, pero me quedé allí con Jiles para hacerle feliz.

      Pensaba exclusivamente en Madison, pero de vez en cuando aparecía otra cosa en mi mente. Era una imagen horrible que me habría horrorizado si mi madre hubiera sabido que había pensado en algo similar.

      Había soñado que jugaba un partido de baloncesto contra Drew y que él ganaba, marcando más puntos que yo. En lugar de dejarlo pasar, de jugar, había empezado a ponerme a la defensiva y agresiva. Al final del sueño le había dado una paliza, y en ese momento, mientras miraba aquel balón en la pantalla, sentada en el salón de mi casa, soñé que era realidad.

      Cuanto más lo meditaba, más me cabreaba. Drew era lo único que me impedía tener lo que quería, lo que sentía que era mío por derecho. Madison iba a ser mía y nunca había deseado nada más en mi vida.

      Los celos eran algo tan malo, pero joder, me invadía. Sabía que tenía que calmarme, pues no era bueno que me alterara. No tenía intención de atacar a una paciente que acababa de salir del coma, en pleno proceso de recuperación. Y no tenía intención de estropear lo que había creado con Madison.

      Pero, maldita sea, aquella era la última oportunidad para que tomara una decisión, de lo contrario habría perdido la paciencia.

      Cogí el móvil y volví a marcar su número, escuchando el timbre. Me lo llevé a la oreja mientras Jiles se echaba hacia delante y me enarcaba una ceja.

      "Tío, deja ese teléfono. Llamará cuando esté lista. No hagas caso a Nick. Es un idiota. Si su mujer permite que la trate así, que se joda. Llevo años casado. Hazme caso. Ten paciencia, ella vendrá a ti y lo solucionaréis. Si no lo hace, tendrás que dejarla marchar o esto acabará matándote".

      Lancé el teléfono contra el sofá, que rebotó y aterrizó en el suelo, entre las palomitas.

      ¿Cómo iba a esperar más?

      Precisamente esa era mi debilidad... o tal vez había esperado demasiado.

      Y tampoco me gustaba el jueguito que estaba jugando; el que mi cerebro se repetía a sí mismo desde hacía demasiado tiempo: "y al final me elegirá a mí".
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      Permanecí inmóvil, durante un tiempo infinito, frente a la puerta de la casa de Gavin, sosteniendo la bandeja de brownies en mis manos temblorosas. Había ido allí con una intención. Tenía que decirle que necesitaba tomarme un tiempo y hacer una pausa en nuestra relación.

      Después de hablar largo con Violet, que se había quedado conmigo toda la semana, preocupada por mí, después de mi arrebato, había tomado una decisión.

      Tanto Violet como Lexi me habían dicho que no era justo engañarlos a las dos intencionadamente cuando sabía que al final acabaría eligiendo a uno de los dos. Así que, por el momento, decidí dedicarme a Drew.

      De todos modos, sabía que no era una buena idea, pero él estaba pasando por muchas cosas y no podría soportar una ruptura tan amarga. Y como últimamente apenas habíamos estado a solas durante su rehabilitación, no había tenido ocasión de tener una agradable charla con él.

      Oí abrirse la puerta y me saludó el maravilloso aroma de algo intenso y sabroso. El delicioso olor a lasaña envolvió mis sentidos al cruzar el umbral de la casa de Gavin. Llevaba pantalones y camisa, como si acabara de salir del trabajo. Me saludó con una sonrisa mientras cogía los brownies de mi mano.

      "Has llegado justo a tiempo...". Me condujo a la cocina, donde las luces estaban tenues y había velas por todo el salón y el comedor. Habían esparcido pétalos de flores por el suelo y los muebles. Jarrones llenos de rosas adornaban las estanterías y también la mesa.

      Esta última se había puesto para dos de una forma muy romántica: sobre la mesa, cubierta con un elegante mantel negro, había cubiertos de plata, generosas raciones de lasaña y grisines, una botella gigante de vino, copas y servilletas rojas dobladas en forma de cisne. Me puse la mano delante de la boca, que antes había abierto de par en par, asombrada. Gavin nunca se había tomado tantas molestias por mí y, sinceramente, estaba en shock.

      "¿Pero que...? ¿Por qué todo esto?", balbuceé, bajando lentamente a la silla que me tendía.

      "Porque merece la pena, y ya es hora de que te demuestre de verdad lo importante que eres para mí". Gavin me ayudó a sentarme y no pude hacer otra cosa que admirar aquel delicioso banquete. El olor era tan atrayente que enseguida me entraron ganas de comer y darme un festín. Me rugió el estómago y se me hizo la boca agua.

      "Todo es tan perfecto...", comenté.

      Quería decir demasiado perfecto, pero no lo dije.

      Después de ver todo eso, ¿cómo iba a pedirle una ruptura de nuestra relación? Mi corazón se desplomó ante toda aquella maravilla y, además, mi plan de decírselo con suavidad, obviamente decepcionándole, no estaba saliendo tan bien como pensaba.

      "¿Vino?", Gavin abrió la botella, sirviendo inmediatamente dos copas, medio llenas. Colocó una delante de mí e inmediatamente estiré la mano para cogerla. Si antes temblaba, ahora estaba en "modalidad terremoto". El vino bajó suavemente y, antes incluso de que se sentara, le hice rellenar su copa.

      "Gracias", le dije, dando un sorbo a la segunda copa. "¿A qué viene todo esto, Gavin?" La curiosidad seguía apoderándose de mí mientras daba los primeros bocados a la comida. Los sabores de la lasaña y la bechamel se mezclaron en mi lengua, deleitando mis papilas gustativas.

      "Ya te lo he dicho. Te quiero, Madison. Lo volvería a hacer cada noche durante el resto de nuestras vidas si eso significara que eres mía. No hay nada que no haga para demostrarte lo mucho que significas para mí".

      El primer bocado que di a un grisín fue un auténtico paraíso para mi paladar. El ajo aromático era un complemento perfecto para la lasaña. Hablamos de la cena y de cómo la había hecho preparar especialmente en un restaurante. Le pregunté por las rosas y me dijo que no importaba lo que costaran. En mi opinión, había pagado unos cientos de dólares para organizar todo aquello. Una vez llena la barriga y limpio el plato, junto con el vino que había bebido, me dieron tal sensación de relajación que me convertí en una especie de juguete en sus manos. No lo había hecho a propósito, o al menos eso creo, pero realmente me sentía así.

      "¿Pasamos al salón? Quizá podamos compartir algunos de estos brownies. Tienen una pinta deliciosa", dijo Gavin mientras quitaba el envoltorio transparente de la bandeja, cogiéndolo con una mano para llevarlo así. Luego me ofreció la otra mano.

      Me levanté de la silla con la copa de vino llena hacía unos instantes. Si quería ser lo bastante valiente como para decirle que necesitaba tomarme mi tiempo, entonces necesitaría esa copa de vino y quizá un poco más. Por ahora, sin embargo, quería disfrutar del momento. Sabía que sería el último de aquel tipo, al menos durante bastante tiempo. Así que le seguí hasta el salón y me acurruqué a su lado en el sofá.

      "Toma". Me dio un brownie mientras nos sentábamos, dejando la bandeja en la mesita. "Está muy bueno". Después de darle un mordisco, habló con la boca llena mientras las migas de brownie caían sobre su camisa blanca.

      Le sonreí mientras yo misma les daba un mordisco. Sabía lo deliciosos que estaban porque ya los había probado antes de llegar, pero aun así era agradable ver que a él también le gustaban.

      "Realmente has preparado una velada especial, Gavin. Gracias por hacer esto por mí". El brownie se me deshizo en la boca y bebí un sorbo de vino.

      Se giró ligeramente en el sofá y me quitó unas migas de la comisura de los labios. Luego sonrió. "Veo que a ti también te gustan".

      "Tú también me gustas...". Esa respuesta automática salió de mi boca sin que yo quisiera. Era la forma en que nos hablábamos juguetonamente antes de que Drew se despertara.

      La mirada de Gavin se volvió intensa, su mano se posó en mi mejilla. El espacio entre nosotros se llenó de energía.

      Sin darme cuenta, me incliné hacia él para besarle.

      Ese contacto carnal se produjo en una explosión de pasión, dejando caer el vino sobre la alfombra junto con la copa. Le enredé los dedos en el pelo mientras me agarraba por las caderas. Me atrajo hacia él y me puso sobre su regazo mientras su barba desaliñada me arañaba la cara y su lengua se introducía en mi boca.

      "Maldita sea... te necesito demasiado...", exclamó.

      Sus palabras ahogadas despertaron algo en mi interior, así que tiré de su camisa y se la desabroché. Ansiaba posar mis manos sobre su piel, sentir el calor de su excitación en mi palma.

      Empecé a trabajar en la cintura de sus pantalones, pero él se levantó de repente, alzándome y situándome sobre su hombro, de modo que mi trasero quedó al aire.

      Me reí, apretando las manos contra su espalda mientras me sujetaba firmemente por los muslos y me llevaba por el pasillo. La oscuridad se hizo cada vez más densa y, al llegar al dormitorio, el aroma de las rosas llenó mis fosas nasales. Me arrojó sobre la cama entre más pétalos de rosa y reboté un par de veces antes de que se abalanzara sobre mí como un lobo voraz.

      Fui incapaz de decir nada. Se abalanzó sobre mí y me exigió otro beso antes de que pudiera pensar qué hacer. Ni siquiera me había dado la oportunidad de pensar. Su cuerpo se fundió contra el mío, inmovilizándome contra la cama mientras se frotaba contra mí. Podía sentir su polla súper dura apoyada contra mi pierna, suplicando que la soltara para poder follarme.

      "Gavin... Mierda... Te deseo." Mis gemidos no pasaron desapercibidos. Me tiró de la camisa por encima de la cabeza y la tiró a un lado, frotándome los pechos con los dientes mientras me desabrochaba el cinturón y los pantalones. Después de desnudarme por completo, se levantó y se quitó la ropa mientras yo me desabrochaba el sujetador. Quería sentirlo caliente contra mí. Mis manos se aferraron a sus caderas mientras él me miraba y se acariciaba la polla.

      "¿De quién eres?", me preguntó.

      Su pregunta me llegó directamente al corazón, como si en aquel momento me estuviera obligando intencionadamente a tomar una decisión, mientras yo era vulnerable e indefensa. Lo necesitaba desesperadamente... mi cuerpo anhelaba ser reconfortado por el suyo.

      Mi ingle se apretó sin querer, la humedad entre mis piernas me instaba a responderle como él lo haría, a satisfacerle, mientras mi corazón latía desbocado y mi ansiedad crecía.

      "¿A quién perteneces?", volvió a preguntar, echándose hacia delante.

      Podía oler el aroma de su aftershave y el calor de su cuerpo irradiando sobre mi piel.

      "Soy tuya... te pertenezco", murmuré, cediendo al instinto primario que comandaba mi maldito coño en aquel momento.

      "Dime que serás mi esposa". Mantuvo su polla cerca de mi abertura con la punta deslizándose arriba y abajo por mi húmeda raja. "Dilo".

      "Seré tu esposa", gemí, bajando sobre la cama para sentir cómo me penetraba.

      Al mismo tiempo, desvió su atención hacia el pequeño cubo de la mesilla de noche que contenía algunas bebidas y hielo para enfriarlas. Estiró una mano y luego volvió a mí. Tenía cubitos de hielo entre los dedos. Me sonrió mientras se llevaba uno a la boca.

      "¿Qué haces?", pregunté, apartándome de él cuando se agachó y su boca se acercó a mi caliente coño. Cuando su lengua helada rozó mi clítoris, jadeé ante la sensación.

      "Quédate quieta", gruñó, empujando cada vez más su lengua sobre mi piel desnuda. Me lamió el interior del muslo y se metió otro cubito de hielo en la boca. Con la mano libre, me separó las piernas y se concentró en mi coño.

      "¡Joder, qué helado!", siseé, aún dejándole hacer lo que quería.

      No contestó, tenía la boca llena de hielo. Cuando su lengua se hundió dentro de mí, sentí que también se hundían cubitos. Me estremecí, arqueando la espalda mientras él empezaba a succionar mis suaves pliegues. Deslizó los dedos dentro de mí también, empujando el hielo más profundamente en mi cavidad, y el contraste entre mi ebullición y mi congelación me hizo estremecer.

      "Dios, necesito tenerte dentro de mí. Por favor, fóllame".

      Gavin retiró los dedos mientras yo levantaba las caderas para encontrarme con su polla, y luego se arrastró hacia delante. No tuve que esperar ni un segundo más. Su polla se deslizó dentro de mí, aún más caliente que sus dedos. Me hizo gemir de satisfacción con solo sentirlo allí, pero cuando empezó a mover las caderas, a empujar y moverse, empecé a disfrutarlo como nunca.

      "Oh, te gusta eso, ¿verdad?" Su voz era profunda y sensual, con un tono áspero que nunca había oído antes. "Vamos, dime que te gusta".

      "Me gusta... joder, sí que me gusta". Aferrándome de nuevo a sus caderas, encontré mi ritmo y mi cuerpo se preparó para lo que aparentemente iba a ser el orgasmo más intenso que había tenido en años.

      Mi coño se estrechó alrededor de su polla, el hielo de su interior se derritió y goteó sobre mi culo como agua helada. Mi cuerpo se tensó, mi cabeza se arqueó hacia atrás y entonces me corrí. Arañé la espalda de Gavin con las uñas mientras cerraba los ojos y mi cuerpo se elevaba para chocar contra el suyo.

      "Buena chica... ahora repite que eres mía". Gavin me mordió el cuello mientras sus embestidas seguían embelesando mi entrepierna. Tartamudeé y apreté los dientes mientras sonidos de placer escapaban de mi boca, pero no podía hablar. "¡Sé una chica buena y dime que eres mía!".

      "Soy... tuya....". Apenas pude decirlo.

      Esas palabras bastaron para que me follara aún más fuerte, empujando con dureza dentro de mi coño. Pensé que me dejaría moratones, pero no me importó.

      Incluso cuando mi orgasmo empezó a desvanecerse lentamente, él continuó impávido follándome, penetrándome cada vez con más fuerza.

      "Te quiero", gruñó, hundiendo la cara en mi pelo, con su barba desaliñada rozándome el hombro. Su cálido cuerpo se apoyó pesadamente en el mío y por un momento pensé que estaba a punto de correrse, pero en lugar de eso aminoró la marcha, sujetándome con fuerza las caderas. Luego me pasó una mano por debajo de la espalda y giramos juntos.

      De repente me encontré encima de él, a horcajadas, con su polla enterrada dentro de mí. Mi pelo, despeinado y en desorden, colgaba alrededor de mi cara y mis hombros, equilibrándome al apoyarme en su estómago. Empezó a empujar hacia arriba, bombeando de nuevo dentro de mí.

      En esa posición podría haberme corrido rápidamente de nuevo, pero la sensación de estremecimiento provocada por el hielo había desaparecido y me hizo desear más.

      Así que me estiré para coger más. Gavin me sonrió. "Sabía que te gustaría".

      Cuando me levanté, se deslizó fuera de mí, con mi humedad untada en su polla. Me metí tantos cubitos de hielo como pude soportar antes de sentir que mi coño se congelaba.  Luego le agarré la polla y la sostuve para poder deslizarme de nuevo hacia abajo, para tragármelo todo.

      Tener su polla caliente en mi agujero lleno de hielo fue una gratificación instantánea. Me llenó y dilató tanto que me moría de ganas de gritar.

      "Oh, buena chica", susurró, empujando con fuerza dentro de mí. Sabía que el hielo se derretiría rápidamente y quería correrme otra vez. Así que cogí su mano y la llevé a mi clítoris, y con el pulgar empezó a masturbarme. No tuve que darle más explicaciones.

      Por un momento chocamos el uno contra el otro, hasta que dejé que él tomara el control. Me relajé sobre su cuerpo y él volvió a follarme, con una mano trabajando mi clítoris y otra apretando mi pecho.

      Cuando el orgasmo volvió a golpearme, esta vez no me contuve. Dejé escapar mis gritos de placer y apenas oí a Gavin murmurar: "Me voy a correr".

      Después de llenarme de cubitos, su orgasmo me inundó, pero no me importó. Mi cuerpo estaba electrificado con sensaciones intensas en cada terminación nerviosa. Sentía el coño como si hubiera recibido duros golpes, así que me desplomé sobre él exhausta pero satisfecha.

      "Vaya lío que tengo ahí abajo", le dije, sintiendo el agua helada y su esperma saliendo de mí.

      "Ha merecido la pena", me contestó.

      Podía sentir la satisfacción en esas palabras y la plenitud de haberme hecho suya una vez más.

      Mientras me besaba en la frente, pensé que amaba a aquel hombre más que a nadie en toda mi vida.

      ¿Cómo iba a decirle que lo nuestro se había acabado de verdad?
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      Madison se apartó ligeramente y yo me giré hacia un lado para poder abrazarla. Sentí su humedad mezclada con mi semen sobre la cama, por lo que no me importó. Las mantas y las sábanas podían lavarse y en aquel momento lo único que importaba era poder hablar con ella.

      Estaba jadeante, con el pelo revuelto cubriéndole la cara, y le pasé un brazo por las caderas y tiré de ella hacia mí. Sus pechos se apretaron contra mi pecho. Sentía que su corazón seguía latiendo desbocado.

      "Eres realmente increíble", susurré, besando suavemente su frente sudorosa. Una parte de mí quería detener el tiempo, no interrumpir nunca aquella dulzura que caracterizaba nuestra intimidad, pero otra, más visceral, quería una respuesta. No me había olvidado de Drew, ni siquiera mientras practicábamos aquel sexo fantástico. No entendía cómo podía acostarse conmigo de aquella manera, cuando era evidente que aún lo amaba.

      "Ojalá pudiera quedarme aquí para siempre". Sus palabras se hicieron eco de mis pensamientos. Se acurrucó en mi pecho y me rodeó el cuello con los brazos. En aquel momento, en lugar de sentir intimidad y pasión, percibí tensión. Como un cáncer arrastrándose entre nuestros cuerpos, infectando cada interacción con ella, o cada pensamiento que tenía de ella. No podemos seguir así, pensé.

      Como había más calma y serenidad entre nosotras, sentí que había llegado el momento de hablar. Si no le hubiera dicho lo que tenía que decirle cuando sentí la necesidad, habría seguido aguantando simplemente para permitir que se sintiera mejor y no para angustiarla. Y aunque no estaba en mi naturaleza ser egoísta, ya era hora de que yo también cuidara de mí mismo.

      "Mira, ¿podemos hablar?", le dije.

      Se me apretó el pecho cuando se separó de mí. Se quedó lo bastante cerca como para que nuestras piernas siguieran enredadas, pero pude mirarla a la cara. No quería ir al grano dándole un ultimátum, así que elegí un tema que me pareció más tranquilo.

      Tras acomodarle un mechón de pelo detrás de la oreja, me lancé.

      "¿Cómo están tus padres?" Vi un destello de alivio en su rostro y luego se encogió de hombros.

      Era casi como si esperara un ataque por mi parte o algo así, o tal vez ella también tenía cosas que contarme pero aún no había encontrado el valor para hacerlo. En cualquier caso, estaba en mis brazos y acabábamos de acostarnos.

      Eso tenía que servir para algo, ¿no?

      Tiré de una esquina de la manta para cubrirnos mientras se encendía el aire acondicionado, cuya rejilla de ventilación estaba justo encima de mi cama. Madii se estremeció un poco y luego contestó.

      "Mamá y papá están bien. A menudo preguntan por ti. En realidad, también preguntan mucho por Drew..... Creo que papá no comprende realmente la situación, en cambio mamá me apoya por primera vez en mi vida. Es una sensación extraña. Se acurrucó un poco más, levantando la sábana. "¿Cómo está tu madre en cambio?"

      Comprendí que su pregunta era circunstancial, pero no la comenté. No culpaba a Madii por no gustarle mi madre. Tras las pocas interacciones que había tenido con ella, me había dado cuenta de que no le caía bien y, desde luego, tampoco por su culpa. Mi madre había sido ridícula con ella, cosa que aún intentaba remediar.

      "Mi madre está mejor que yo. ¿Y Lexi?", pregunté.

      Esto de seguir haciéndome el tonto, de seguir haciendo preguntas que a nadie le importaban una mierda, apestaba. Quería quitármela de encima y decirle que íbamos a ir al ayuntamiento a casarnos al día siguiente.

      Esperar y seguirle la corriente me había servido de mucho hasta entonces, y la paciencia era una virtud que estaba llegando a su fin, aunque siguiera siendo una virtud.

      "Ella está bien. Es una especie de ancla para mí mientras Crystal ha estado un poco ausente últimamente. Está saliendo con un chico nuevo y le dedica todo su tiempo libre".

      A menudo olvidaba lo joven que era Madison.

      Yo era unos diez años mayor que ella y todas mis amigas o compañeras ya estaban casadas, excepto Nick. Además, él tenía un poco de carácter y siempre era imprevisible.

      Yo, en cambio, era un lobo solitario y siempre lo había sido. A menudo había pensado en sentar la cabeza, pero mi carrera siempre había sido lo primero, hasta que conocí a Madison.

      "Pareces molesto". Me miró con los labios fruncidos, con la mano apoyada en mi pecho.

      Me habían promocionado pocos meses antes de que Drew se despertara. Le había hablado de ello y en aquel momento se había entusiasmado. Incluso le había dicho que renunciaría a ello para estar con ella. Desde entonces no habíamos vuelto a hablar del tema, pero sabía que pronto volvería a surgir. Lo que ella no sabía era que yo necesitaba averiguar si iba en serio conmigo antes de tomar una decisión al respecto.

      "Estoy bien". El aire que nos rodeaba empezaba a enfriarse, igual que el tono de nuestra conversación. Unos minutos antes la habitación había ardido de pasión y ahora charlábamos como viejos conocidos poniéndonos al día de cómo iban las cosas.

      Como si el mundo entero estuviera a punto de implosionar sobre mí, dije de sopetón. "En realidad, no, no estoy bien".

      Sus ojos se abrieron de par en par y sentí cómo su cuerpo se estrechaba entre mis brazos. Nos miramos fijamente mientras aumentaba la ansiedad. Tenía que saber lo que estaba pensando. Claro que no sabía que Adam me había confiado que había besado a Drew, pero no era una tonta. Sabía perfectamente lo jodida que era nuestra situación. Yo, desde luego, merecía respuestas, sobre todo teniendo en cuenta que ella se había comprometido conmigo para toda la vida.

      Tragó saliva nerviosa, pero antes de que tuviera ocasión de abrir la boca, me adelanté a ella. "Madison, sabes que te quiero más que a nada. Esta noche debería ser una prueba más de ello. Aun así, estas últimas semanas han sido una tortura. Verte tan ocupada con otro hombre, día tras día, y ni siquiera saber lo que estás pensando. No me has hablado claramente de lo que pasa ni de cómo te sientes. Te estoy defendiendo ante mi madre y mis amigos". Luego continué. "Necesito respuestas. Necesito saber que sigues comprometida conmigo. Y si estás convencida de que me quieres, entonces necesito ciertas cosas. Para empezar, quiero que dejes de llevar su anillo y empieces a llevar el mío. Deja de verle todos los días. Y luego fija una fecha para la boda. Que nuestros amigos y familiares sepan que tenemos intención de hacer lo que íbamos a hacer".

      Madison se alejó de mí, sentándose en el borde de la cama. A la luz de las velas vi que tenía la piel de gallina y temblaba. Miró al suelo y durante unos segundos pareció casi hechizada mirando al espacio.

      Pensé que había sido amable, paciente y considerado. Había mantenido un tono tranquilo y sosegado; no había levantado la voz. Quería ser siempre comprensivo, pero se había acabado el tiempo y hacía mucho que debía haberlo sido.

      "¿Dejar de verle todos los días?" La ira que brillaba en su tono de voz me impactó. No se volvió para mirarme, ni se levantó para marcharse. Esto último me reconfortó, hasta que se pasó una mano por la cara, claramente llorando. "Casi murió", añadió.

      "Madii..."

      "También fue mi mejor amigo durante mucho tiempo antes de conocerte, y estuvo en aquella cama de hospital durante casi dos años, en coma, y estuvo a punto de morir. Fue culpa mía y estoy intentando compensar lo que salió mal. ¿Y me pides que no cuide de él?". Cuanto más hablaba, más se llenaba su voz de ira. "No me lo puedo creer. De verdad creía que lo entendías. Y todo esto", señaló la habitación, mirando las flores y las velas, "¿era solo para que me acostara contigo?"

      "¡No!" Me levanté y me puse derecho. "No puedes decir en serio lo que acabas de decirme". Me levanté corriendo, cogí mis pantalones y salté sobre un pie mientras me los ponía, luego encendí la luz.

      Madison se levantó corriendo y empezó a rebuscar frenéticamente en el montón de ropa esparcida por el suelo. "Me conoces, Madison. Nunca te haría eso. Estoy enamorado de ti. Hice todo esto porque te necesito. Quería ayudarte a que te relajaras y pasaras una buena noche".

      Me miró mientras empezaba a vestirse, poniéndose los pantalones sin molestarse siquiera en ponerse las bragas. Su pelo desordenado la hacía aún más atractiva, pero parecía bastante cabreada. Cogí su camiseta del suelo y se la tendí, sabiendo que se vería obligada a venir a mí para recuperarla.

      ¿Así que querías endulzarme el asunto y luego hacerme elegir? Muy gracioso. Eres muy majo, Gavin". Enfadada, cogió el sujetador de un lado de la cama y se lo puso, enganchándoselo y ajustándose los pechos. "Dame la camiseta", le ordenó.

      "No. Tenemos que hablar. No puedes irte así, cabreada".

      "¡Dame mi puta camiseta!" Madii extendió la mano y me miró fijamente, pero me negué a ceder.

      Vi las lágrimas de rabia. Sabía cómo se sentía, pero no iba a echarme atrás.

      "Madison, me has estado ocultando cosas desde el día en que se despertó, y nunca dije ni una palabra al respecto. Luego, cuando Adam me dijo que le habías besado, me....".

      "¿Él... qué?"

      Sus ojos se abrieron de golpe y me miró fijamente, retirando la mano.

      "Adam dijo que os vio besándoos a Drew y a ti. O que acababais de besaros y que cuando él entró os separasteis".

      Al ver su expresión, me avergoncé al instante. Había dejado que la interpretación de otra persona fuera el único factor determinante en mis evaluaciones y juicios hacia Madison.

      "¡Pues no sabe lo que vio! Lo único que hice fue cogerle la mano a Drew y únicamente lo hice porque necesita apoyo y cuidados". El pecho de Madii se hinchó, pero su voz se suavizó. "No puedo creer que pienses eso de mí".

      La forma en que su tono pasó de la ira a la tristeza mientras sus hombros se hundían me hizo casi morir. Le entregué la camisa y aparté la mirada, intentando evaluar la avalancha de emociones que sentía. Era un gilipollas, eso estaba claro, pero seguía necesitando respuestas y que ella se comprometiera conmigo.

      "¿Qué pasó entonces?" Intenté mantener la cordura incluso cuando me estaba poniendo a prueba.

      "Es cierto. Drew iba a besarme, o mejor dicho, él iba a besarme a mí, y yo no tenía forma de escapar de aquella situación hasta que Adam entró y nos interrumpió. Me sentí muy aliviada por eso". Mientras hablaba le temblaban los labios. Se vistió en silencio, se puso la camisa y luego los zapatos.

      Cuando se sentó en el borde de la cama, vi que se había calmado y no tenía ganas de discutir. Yo también me había tranquilizado, aunque en ningún momento había levantado la voz.

      Éramos simplemente dos personas destrozadas que intentaban decidir cuál era el mejor camino a seguir en una situación increíblemente complicada.

      Me sentía destruido tanto psicológica como emocionalmente. Todo eran idas y venidas.

      "Drew me necesita. No está preparado para dejarme y yo soy la fuerza positiva que le mantiene en pie ahora mismo. Si me fuera ahora, dejaría de seguir el tratamiento. Está saliendo de aquella maldita cama y utilizando una silla de ruedas, pero está empezando a andar. Sé que cuando él vuelva a casa me sentiré mejor, pero por ahora necesito tiempo".

      "Por eso has venido esta noche, ¿no? ¿Querías pedirme que te diera más tiempo? Un descanso...." Se me retorció el estómago.

      ¿Cómo podía ser verdad? Cuanto más tiempo pasaba con él, más convencida estaba de que no me quería. Y ahora se estaba alejando aún más, justo cuando volvíamos a estar en armonía.

      Madii asintió y dejó caer unas lágrimas.

      "No intento hacerte daño. Es que no sé qué hacer".

      "Bueno, si es tan difícil elegir entre él y yo, entonces elígele a él". Apreté la mandíbula, apartando la mirada, negándome a ver su expresión. Si hubiera visto que mis palabras la habían herido, le habría dicho que no quería decir lo que acababa de decir. Tenía que ser fuerte, así que continué. "Porque si me quisieras de verdad, no necesitarías preguntarte qué es lo correcto", añadí.

      "Gavin, no seas ridículo".

      "No seré la segunda opción de nadie".

      Mantuve la cabeza hacia otro lado, rezando para amortiguar la rabia que me hervía en el pecho y no arremeter contra ella.

      La cama se sacudió y la oí caminar sobre la alfombra. Sentí que se detenía un momento delante de la puerta, así que añadí: "Si no tomas pronto una decisión, ten claro que se acabó".

      Madison se marchó sin decir palabra. Oí cerrarse la puerta principal y sentí el impulso de correr hacia la entrada y rogarle que me perdonara por haber sido tan idiota, pero no lo hice.

      Por muy duro que hubiera sido hacerlo, más duro aún habría sido quedarme de brazos cruzados y ver cómo se enamoraba de nuevo de aquel cabrón y luego me abandonaba.

      Si realmente tenía que acabar, lo habría hecho manteniendo intacta mi dignidad.
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      Entrar a hurtadillas en el hospital, intentando ocultarse de Gavin, era la peor sensación del mundo, pero era lo único posible. Era el día en que Drew regresaría a casa para estar con sus padres. Gavin y yo no habíamos hablado desde aquella noche en su casa, cuando lo había dejado sin decirle nada.

      En total habíamos pasado once días sin siquiera una llamada o un mensaje de texto.

      Habría sido una mentirosa si hubiera dicho que no sentía curiosidad por saber cómo le iba, pero una parte de mí sentía una enorme responsabilidad incluso sin que me presionara todos los días. Sin embargo, no había olvidado lo mucho que le quería, e irme a dormir sin sus mensajes de buenas noches o sus bonitos chascarrillos en Snapchat me resultaba difícil.

      Había empezado a dormir mal y Violet se había dado cuenta de que no comía y me había regañado, diciéndome que no había necesidad de que pasara por otro duelo cuando no había muerto nadie. Lo sé, no había sido un gran juego de palabras, pero Violet seguía siendo Violet.

      Al final habíamos tenido una discusión horrible y ella había vuelto a casa de papá y mamá. Aquella noche había llorado hasta quedarme dormida.

      A pesar de los estragos que toda la situación estaba causando en mi cuerpo, había decidido estar ahí para Drew. Era inocente y había luchado como un héroe de guerra, así que el día de su liberación tuve que poner cara de valiente. Así que me quedé de pie, esperando a que el Dr. Gavin Carpenter se alejara de la sala de enfermeras antes de doblar la esquina hacia la habitación de Drew.

      Cuando vi que no había moros en la costa, crucé el pasillo, con los tacones repiqueteando en el suelo. Entonces oí la voz de Gavin resonando por el pasillo y casi me quedo sin aliento. Lo más cerca que podía esconderme era un carrito alto con bandejas de comida, y me escurrí detrás de él cuando hizo su aparición, saliendo de lo que parecía ser una sala de descanso o algo así.

      Me quedé allí, rodeada de los aromas de la asquerosa comida de hospital, de espaldas al pasillo. Intentando no espiar la conversación que mantenía con otro médico, agaché la cabeza y esperé a que se marchara.

      Fueron momentos angustiosos, hasta que su conversación llegó al final. Miré a mi alrededor para asegurarme de que no quedaba nadie, entonces llegó la enfermera y arrastró el carrito más allá por el pasillo, más cerca de Gavin, en medio de la zona de peligro, y yo fui tras ella, caminando escondida detrás del carrito. Afortunadamente, la enfermera no me vio y no se preguntó qué estaba haciendo, pero otra persona sí. Antes de que Alice y Henry me vieran, les oí hablar entre ellos. Hablaban tan alto que creí que todo el hospital les estaba escuchando.

      Mis ojos se posaron en el rostro de Gavin cuando la charla se hizo más intensa. Su expresión tranquila, profesional y educada se ensombreció de inmediato cuando se acercaron, y cuando me vieron y Alice chilló de alegría, Gavin miró en mi dirección.

      "¡Madii!", gritó Alice, corriendo hacia mí, extendiendo los brazos como si quisiera abrazarme. "Oh, hoy es un día tan bueno. Mi bebé vuelve a casa".

      Quise sonreírle, pero incluso después de que Alice me atrapara y me sujetara, seguí con los ojos fijos en Gavin. La ira inundó su rostro y se apartó de mí, mientras yo permanecía allí, jadeante. Sentía el corazón paralizado, como cuando Drew no respiraba y le estaban cortando la escafandra. Permanecí inmóvil hasta que Henry me pasó el brazo por los hombros y me separé de Alice.

      Miré por encima del hombro y me di cuenta de que Gavin se había ido, llevándose mi corazón con él. La felicidad que debería haber sentido en aquel momento se desvaneció y fue sustituida por una intensa necesidad de correr hacia él, de explicarle lo que estaba sintiendo en aquel momento. Quería arreglar las cosas, pero el firme brazo de Henry me retenía.

      No podía respirar ni pensar. Sentía los pies de plomo y era como si mis sentidos hubieran dejado de funcionar. Alice me hablaba, pero yo no la oía.

      Entonces Henry, que seguía sosteniéndome en brazos, me acompañó a la habitación de Drew...

      Hasta que alguien chasqueó los dedos delante de mi cara no recobré el sentido. Parpadeando rápidamente, miré a mi alrededor y vi a Alice, Henry y Adam observándome. Drew no estaba a la vista, lo que me confundió, pero me alegré. De todos modos, necesitaba algo de espacio en aquel momento. No quería que me preguntara qué me pasaba por la cabeza. Ya era bastante malo que Alice me mirara con su mirada de madre preocupada.

      "¿Estás bien, cariño?" Me cogió la mano y me la acarició. "No tienes buen aspecto".

      Sentía la mano helada y noté que me temblaba un poco. Ni siquiera me había dado cuenta de que Henry seguía sujetándome con el brazo, manteniéndome pegada a su cuerpo como una especie de centinela atento a mi equilibrio.

      "¿Estás bien, Madison? ¿Necesitas sentarte? ¿Has comido recientemente?" Adam me cogió la otra mano, presionando con dos dedos mi muñeca y mirando su reloj.

      "Estoy bien". Intenté apartarme, pero me mantuvieron firme.

      "Tu pulso es débil y flojo... Pareces un poco deshidratada. Vamos a por agua". Adam me soltó la muñeca y pulsó el botón de llamada a la enfermera, mientras Henry me guiaba hasta el sofá del fondo de la larga y estrecha habitación. Justo cuando me senté, se abrió la puerta del cuarto de baño privado y apareció Drew, saliendo en una silla de ruedas.

      Inmediatamente me miró preocupado y caminó hacia mí. "¿Qué ha pasado?"

      "Oh, Madii tuvo una especie de malestar", le espetó Henry a Drew mientras se alejaba unos pasos.

      Una mirada cómplice pasó entre Alice y yo. Ella había visto la expresión de mi cara y también había visto a quién miraba. Sabía que era por Gavin y también debía de comprender cómo me sentía.

      Alice sabía que estaba comprometida con él, que amaba a Gavin, que me había costado mucho seguir adelante y dejar a Drew en aquella cama de coma para enamorarme de otro hombre. Todo lo que sus ojos querían decir estaba allí, delante de mí, y yo podía leerlos.

      "Estoy bien". Intenté tranquilizar a todos, pero sinceramente sabía que no lo estaba. Me sentí mareada y las duras palabras de Violet sobre cuidarme volvieron a mí. Adam se colocó detrás de la silla de ruedas de Drew y abrió una botella de agua, presumiblemente traída por una enfermera.

      "Bebe", ordenó, empujando la botella delante de mi cara.

      Obedecí las órdenes del médico, me llevé la botella a los labios y bebí abundantemente. Estaba fría y me dolían los dientes, pero seguí bebiendo hasta que quedó la mitad.

      "¿Qué has comido hoy?", preguntó Adam, entregándome el tapón del agua y yo volví a enroscarlo en su sitio mientras pensaba qué contestarle.

      Pensando en todo el día, lo tenía todo borroso. Había estado tan preocupada por asegurarme de que todo fuera perfecto para Drew y de que su habitación estuviera lista que no me había parado a comer.

      Me encogí de hombros, incapaz de responder.

      "¿Con qué frecuencia te saltas una comida?". La preocupación de Drew era evidente. Me estaba sermoneando y consolando al mismo tiempo. Aún me sentía atraída por él, pero no tanto como antes. Sabía que el vínculo estaba roto, pero no sabía cómo recuperarlo. Ni siquiera sabía si era mi voluntad recuperarlo. En realidad, ni siquiera sabía si quería un vínculo en general.

      "¿Con qué frecuencia te saltas las comidas, Madison?", preguntó también Alice, sentándose a mi lado y cogiéndome la mano.

      "No lo hago. Es que no tengo mucho apetito. Casi nunca pienso en la comida y a veces me olvido de ella, eso es todo". Me sentí como en uno de esos programas de televisión en los que está la tía de turno que tiene un problema de anorexia o alcoholismo y se confiesa delante de las cámaras. Por suerte me salvó aquella periodista pelirroja y odiosa.

      "¡Eh! ¡Hoy es el día de los días!" Irrumpió exageradamente feliz y burbujeante y me entraron ganas de meterle la cámara por la garganta y hacer que se atragantara con su puto chicle.

      En cualquier caso, agradecí aquella distracción, ya que no tenía ningún deseo de tener un enfrentamiento con toda la familia de Drew a causa de mis hábitos alimenticios.

      Adam fue el primero en darse la vuelta, luego Henry. Entonces Drew apartó los ojos de mi cara y se volvió hacia la periodista. Llevaba un precioso vestido verde y unos tacones esmeralda a juego. Se había cortado el pelo desde la última vez que la vi. Su look se completaba con unos bonitos pendientes plateados y un pintalabios rojo brillante. Parecía más la directora general de una gran empresa que una periodista.

      "Bienvenida, señora Gutiérrez", le dijo Adam, tendiéndole la mano.

      "Buenos días. Mi reportaje no habría estado a la altura sin algunas imágenes del día del regreso de Drew a casa".

      "Me alegro de que recibieras mi mensaje". Drew giró su silla de ruedas para mirarla. "Nunca respondiste, así que no sabía si ibas a venir".

      Noté un atisbo de interés en los ojos de Emily mientras miraba a Drew, tendiéndole la mano como si fuera un trapo mojado. Era una idiota; él extendió la suya hacia ella, ofreciéndole un varonil apretón de manos en lugar del obvio y suave beso en el dorso de la mano que habría esperado.

      No sabía por qué estaba tan celosa, ya que era la que había estado engañando a Drew durante meses, pero simplemente no soportaba a aquella tía.

      Dejó su pequeña videocámara portátil y sacó una cámara de su bolso.

      "Vamos, dejadme hacer unas fotos de esta preciosa familia".

      Me moví y agarré las asas de la silla de ruedas de Drew y lo aparté de ella, acomodándome al lado de Alice. Henry sonrió y Alice puso una expresión ligeramente sorprendida que se convirtió en una mueca.

      Observé la sonrisa de plástico de Emily mientras sujetaba la cámara. Tras unas cuantas tomas, dejó que la cámara colgara de su cuello y sacó un pequeño bloc de notas del bolsillo para tomar apuntes.

      Me dolía ver que Drew mostraba interés por otra mujer, aunque fuera únicamente porque ella quería escribir un artículo sobre él. No pensé ni por un segundo que aquel coqueteo pudiera conducir a nada, ya que Drew tenía fijación por mí. Sin embargo, mi reacción instintiva me hizo darme cuenta mucho más de lo que sentía por aquel hombre, lo que no hizo sino hacer que el día fuera aún más torbellino y mis emociones aún más desordenadas.

      Mientras Drew y Emily hablaban, me volví para buscar mi botella de agua, que había perdido mientras me concentraba en mantener a la reportera en su sitio. Hizo una pregunta, a la que Alice sonrió y empezó a responder en lugar de Drew, que se quedó boquiabierto. Cuando me acerqué a él con la botella de agua en la mano, me miró preocupado y preguntó: "¿Qué pasa?".

      Negué con la cabeza, forzando una sonrisa. "No mucho", susurré, intentando disuadirle de hacer más preguntas mientras estaba la periodista. Podría haberle contestado a Drew que tenía esa cara rara porque no había comido, pero lo dejé pasar. Así que seguí sonriendo hasta que él se volvió para responder a otra pregunta de ella.

      Les dejé en paz y salí de la habitación, rezando para que Gavin no estuviera cerca. No necesitaba otro encuentro como el que había tenido justo antes de entrar en la habitación de Drew.

      Eso me habría trastornado enormemente.
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      Me puse de puntillas, con los puños apretados. Jiles y yo dábamos vueltas alrededor del ring, mirándonos fijamente. Nuestra habitual tarde de baloncesto se había convertido en un combate de boxeo en el gimnasio a causa de la lluvia, y Nick nos había abandonado para ir a casa de su novia. La semana no había sido la mejor, por no hablar del inesperado encuentro con Madison en los pasillos... me había destrozado los nervios por completo. Habían pasado casi 48 horas, pero yo seguía lleno de rabia y a punto de estallar.

      Jiles me asestó un golpe, pero lo esquivé, agachándome y esquivándolo. Su gancho de izquierda fallido me dejó una brecha, así que la aproveché, golpeándole en la caja torácica. Tras recuperarme y colocarme en posición, le ataqué amagando un derechazo y golpeándole después con un gancho de izquierda.

      Su postura era incorrecta; sus pies se tambalearon y trastabilló hacia atrás.

      "Vamos, tío, ve a por ello...". Jiles jadeó al recuperar el equilibrio.

      "Luchas como una niña", repliqué.

      Las bromas entre nosotros eran normales, pero la ira que corría por mis venas no lo era. Había reprimido mis emociones durante tanto tiempo que empezaba a ponerme nervioso con todo el mundo. Incluso las llamadas telefónicas con mi madre se habían convertido en cosa del pasado; últimamente, de hecho, ya no le contestaba o terminaba las llamadas con cualquier excusa que se me ocurriera.

      "Pues adelante, mi querido doctor. Un hombre de verdad explota todo su potencial". Jiles se lanzó con un poderoso izquierdazo, golpeándome en la mandíbula con tal fuerza que pude ver las estrellas.

      Fuera lo que fuese lo que había hecho, había desatado la bestia que llevaba dentro.

      Me tambaleé hacia atrás un instante, pero luego me abalancé sobre él con toda la furia que llevaba dentro. Descargué una ráfaga de golpes: gancho de derecha, uppercut de izquierda, jab de derecha. Uno tras otro, descargué mis golpes contra él, teniendo siempre presente nuestra regla de golpear con conocimiento, pero yo era como un animal salvaje. Se retiró a la esquina del ring, protegiendo su cuerpo, mientras yo seguía abalanzándome sobre él.

      Finalmente me gritó, su protector bucal impedía entender lo que decía, pero comprendí el significado de su protesta, así que retrocedí.

      El ring parecía diminuto mientras lo recorría, golpeando a los guardias en las esquinas. Yo era un animal enjaulado y Jiles mi presa indefensa.

      Se arrancó el casco de entrenamiento y lo tiró al suelo, luego escupió el protector bucal.

      "¡Qué coño te pasa! Se suponía que esto iba a ser un combate de entrenamiento, para liberarnos del estrés, no una masacre". Jiles se secó el sudor de la frente con el dorso del brazo y se quitó un guante. Cuando se levantó la camiseta, pude ver el daño que le había hecho. Tenía las costillas enrojecidas y ya se le estaba formando un morado intenso.

      Me sentí fatal, pero al mismo tiempo necesitaba desahogarme. La rabia que llevaba dentro tenía que salir y no podía deshacerme de ella de ninguna manera.

      Cuando una mujer se sentía así, probablemente lloraba y luego se sentía mejor, pero un hombre no tenía forma de desahogarse. Así que me había dado por destrozarlo todo para sentirme mejor, y por desgracia me había salido el tiro por la culata con uno de mis amigos más íntimos.

      "Joder, lo siento, tío".

      Arrancándome el casco y los guantes, caminé hacia Jiles, que se estaba pasando una mano por las heridas. Dejó que le levantara un poco más la camiseta para mirar.

      "No te muevas", dije palpándole la caja torácica. No parecía que tuviera nada roto, pero aun así iba a estar dolorido durante un tiempo.

      "¿Qué coño te ha pasado? Quiero decir, ¿por qué estás tan alterado?". Jiles se apartó de mí y se quitó el otro guante, doblándose sobre las rodillas para recuperar el aliento. "¿Sigue siendo por aquella tía?", preguntó.

      "¡No es una simple tía!", solté, cogiendo los guantes y el casco. Me arrepentí del tono que había empleado, pero no de lo que había dicho. Madison no era solo una chica para mí. Era el amor de mi vida. No se parecía a ninguna otra mujer con la que hubiera salido. Madii era todo mi mundo y la había perdido. La había dejado salir de mi casa convencido de que volvería a aparecer.

      "Sé que para ti no es una simple chica, de lo contrario no estarías así". Jiles me siguió mientras me deslizaba por las cuerdas y saltaba fuera del ring, hacia el suelo del gimnasio. Otros dos chicos saltaron para ocupar nuestros puestos mientras nos dirigíamos a los vestuarios.

      "Maldita sea, estoy en una situación de mierda, Jiles. Aunque no seguí el consejo de Nick, seguí siendo un completo gilipollas". El sudor me goteaba del pelo a la cara y me lo restregué. El gimnasio no era exactamente el lugar donde quería tener aquella conversación, pero era allí donde se había originado, así que en ese momento me desahogué.

      "Metí la pata hasta el fondo. Le dije que yo no iba a ser su segunda opción y que tomara su decisión cuanto antes, y se fue de mi casa y no volvió a hablarme".

      "Oh, eso es malo". Jiles empujó la puerta de los vestuarios. Entramos y el vapor de las duchas nos golpeó. La ligera bruma del aire dificultaba la respiración, pero era un mal necesario. "Joder, tío. Deberías llamarla. Dime que lo has hecho".

      Negué con la cabeza. No lo había hecho, y ni siquiera sabía si debería hacerlo de verdad. Ya le había dicho lo que quería y ella no había hecho nada para buscarme. En algún momento se me ocurrió que tal vez ella no estaba segura de que llamarme fuera un movimiento que yo aceptaría, pero estaba tan enfadado que no me importó en aquel momento. Había sido paciente y comprensivo durante demasiado tiempo; tenía que preservar mi dignidad.

      "Joder. Te estás arruinando las cosas con tu actitud. Te dije que hablar con ella era lo mejor que podías hacer". Jiles se desnudó y metió su ropa sudada y su equipo de sparring en la bolsa del gimnasio antes de dirigirse a las duchas con una toalla.

      "Mira, la invité a mi casa por ese mismo motivo y, de hecho, acabamos hablando", le expliqué.

      Luego le seguí, sin decir mucho más. La rabia me bloqueaba demasiado los pensamientos.

      Después de ducharnos y secarnos, volvimos a nuestras taquillas y nos vestimos. Jiles se puso una bonita camisa de botones y unos vaqueros.

      "¿Vas a salir o qué?", le pregunté, volviendo a ponerme mi ropa habitual, que era lo único que llevaba conmigo.

      "Sí, mi mujer está fuera por negocios, así que he pensado en irme a un club a tomar algo", respondió Jiles encogiéndose de hombros. "Son las ventajas de la vida matrimonial cuando tu mujer tiene que viajar por trabajo. Yo nunca hago una mierda, pero no me importa mirar a algunas chicas guapas, ya me entiendes". Me guiñó un ojo y me volví para que no viera mi desaprobación.

      "Sí, lo entiendo". Aquel plácido asentimiento era todo lo que podía ofrecerle. Si Madison hubiera sido mía de verdad, nunca le habría hecho eso, aunque hubiera estado fuera por negocios. Iba a ser mi puta reina.

      "¿Por qué no te vienes? Sal un poco, vive.... Desde que empezaste con esa chica, siempre hay líos y sueles estar malhumorado. Antes no eras así. Además siempre estás esperando su señal. Como si fueras un perrito. Quizá echarte un buen polvo o algo así te distraiga de toda esta mierda". Se sentó para ponerse los zapatos mientras yo sacaba los míos de la taquilla. No quería irme a casa y quedarme mirando al techo, y además aún era pronto, así que acepté ir.

      "Sí, está bien. Pero solamente para tomar algo. No voy a follar porque mi corazón ya está comprometido".

      "Tu corazón está comprometido con una mujer que ha desaparecido. Pregúntale a tu polla qué le gustaría hacer. De todos modos, haz lo que quieras. Te lo repito, yo no hago trampas pero me gusta ver a las chicas bailando en los cubos y tú ahora estás soltero. Aunque tengas el corazón ocupado como dices".

      Metí la toalla mojada en mi bolso y cerré la cremallera. Si beber un poco de whisky en un bar me hubiera evitado estar solo durante las próximas horas, lo habría aceptado.

      Madison no iba a llamarme por arte de magia para decirme que había roto la otra. Hacía varios días que había renunciado a esa posibilidad, junto con un trozo de mi corazón.
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      Después de dos copas me sentí bastante relajado y disfruté de la velada. Jiles no dejaba de hacer ojitos a las chicas y cada vez que se acercaban a hablar con él, señalaba en mi dirección. Varias veces le dije que dejara de enviarme mujeres, pero él siguió insistiendo.

      "Relájate un poco y diviértete. Flirtea con ellas o algo. No significa que tengas que llevártelas a casa o casarte con ellas. Joder, vive...".

      Jiles levantó la cerveza para indicar al camarero que quería otra, y luego la dejó sobre la barra. "Tengo que ir al baño. Ahora vuelvo", dijo.

      Pedí un whisky mientras se alejaba de mí. Miré alrededor del local, con la esperanza de disuadir cualquier atención no deseada. Por desgracia, no funcionó.

      Jiles se había ido hacía menos de un minuto cuando una mano recorrió mi espalda y unos dedos se enredaron en mi pelo. Me di la vuelta en el taburete y vi a una rubia muy sexy con un escote de muerte que asomaba por su camiseta.

      "¿Qué hace un desconocido moreno y muy guapo como tú tan solo?". Dio un sorbo a una bebida de color brillante con una rodaja de lima en el borde del vaso y me guiñó un ojo.

      "¿Realmente funciona esa frase?", repliqué. Intenté que mi voz sonara lo menos atractiva posible, casi molesta.

      La chica soltó una risita y se sentó en el taburete contiguo al mío, apoyando una mano en mi muslo. Se inclinó ligeramente hacia delante, ofreciéndome una vista más que amplia de sus pechos, y enseguida aparté la mirada.

      "Lo digo en serio. ¿Por qué estás solo? Eres guapo y, a juzgar por tus zapatos, bajó la mirada hacia mis Sperry, "también tienes una buena clase económica".

      "Sí, en realidad no estoy solo". Le di un sorbo al whisky que tenía delante y volví a dejarlo, esperando que ella se marchara pronto.

      "Ah, ¿el tipo que estaba contigo sería tu...? Lo siento, amigo. No me había dado cuenta". Levantó las cejas, sorprendida, y yo me estremecí.

      "No, no es así, no soy gay. Mi novia no está conmigo esta noche". Me reí ante lo absurdo de su suposición, mientras el alivio aparecía en los bellos rasgos de su rostro.

      "Bueno, en ese caso, entonces. ¿Quieres venir a divertirte conmigo? Quizá podamos pasar una agradable velada juntos, ¿qué te parece?". La forma seductora en que sorbía su bebida hizo que mi cuerpo se tensara. Estaba muy buena, no se podía decir que no. Sin embargo, Madison era la única mujer del mundo a la que deseaba, tanto que dejaba aflorar mi lado salvaje y permitía que predominara sobre mi habitual temperamento tranquilo. Si Madii no hubiera existido, si no me hubiera arriesgado a hacerle daño, el animal enjaulado que había en mí habría inmovilizado a aquella chica contra el borde de mi coche y me la habría follado hasta que pudiera andar.

      En cualquier caso, nunca le habría hecho eso a Madison.

      "Pasaré", le dije encogiéndome de hombros. Luego volví a mi whisky y recé para que se marchara. Al cabo de unos minutos se dio la vuelta y se largó, probablemente enfurruñada. Me quedé allí sentado hasta que se acabó mi bebida y volvió Jiles. Por la forma en que caminaba, medio borracho, me di cuenta de que iba a necesitar un taxi, así que llamé a uno.

      Cuando se sentó, el camarero trajo su siguiente ronda y me levanté.

      "¿Vas con la rubia?", preguntó sonriendo. Sabía que no era mi rollo y yo simplemente quería irme a dormir, fingiendo que mi vida no era un caos.

      "No, me voy a casa. No me gusta romperles el corazón a todas estas chicas guapas". Fingí una sonrisa y él se rio molesto, a pesar de que mi broma no tenía tanta gracia. "Nos vemos el lunes".

      "Nos vemos, tío", dijo.

      Aún no me había dado cuenta de que Jiles estaba absorto en su bebida y era objeto de las miradas coquetas de alguna otra mujer.

      Nunca pude entender que los hombres hicieran esas cosas a espaldas de sus esposas, pero no le juzgaba. Conocía su corazón y nunca engañaría a su mujer; simplemente le gustaba la atención extra. Yo, en cambio, solo quería la atención de una mujer, Madison Springer, y tras nuestro último encuentro íntimo había destruido cualquier posibilidad de que volviera a mí.

      Regresar a casa en silencio no era el consuelo que necesitaba. Hubiera preferido hablar con ella por el altavoz. O esperar un mensajito de ella cuando llegara a casa.

      Mi mente divagó sobre lo que Madison estaba haciendo aquella noche, pero descarté rápidamente ese pensamiento por la ansiedad que me provocaba. Quién sabe lo que podrían haber hecho ahora que ya no estaban en un hospital.

      Giré a la derecha y caminé por el largo camino de entrada que conducía a mi casa. Todo estaba oscuro excepto mi entrada.

      Como no quería volver a una casa a oscuras, había mantenido las luces encendidas como si alguien me estuviera esperando, aunque sabía que no había nadie allí. No importaba cuántas veces intentaba imaginar la escena, todo se derrumbaba a mi alrededor cada vez que me quedaba solo en la cama.

      Aparqué el coche, pero no tenía ganas de salir, así que me quedé mirando la pantalla de mi smartphone, sobre todo el último selfie que Madison y yo nos habíamos hecho juntos.

      Salir de aquella mala situación iba a ser muy difícil y además tendría que decirle a mi madre que tenía razón.
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            MADII

          

        

      

    

    
      Sentada a aquella mesa me sentía como en casa: Drew a mi derecha, su madre a mi izquierda y su padre al otro lado. Alice había preparado una comida sencilla de espaguetis y albóndigas, pero también había horneado pan casero. Todo estaba delicioso, pero yo me limité a picar algo, aún sin apetito. Conseguí comer lo suficiente para convencer a Alice de que me estaba cuidando, con la excusa de que había merendado antes de ir allí porque pensaba que la cena sería más tarde.

      Drew no pareció darse cuenta. Después de comer comida de hospital durante unos meses, parecía contento de tener una comida en casa, incluso cogió la mía y se la terminó.

      Mientras comían, Henry y Alice se miraron nerviosos y luego empezaron a mirarnos a los dos.

      No me gustaba mucho conversar, pero aquel silencio, interrumpido únicamente por el ruido de los cubiertos, era angustioso. Intenté pensar en algo que decir que al menos suscitara una conversación superficial, pero mi cerebro no iba a cooperar. Así que empujé la comida de un lado a otro con el tenedor, con la esperanza de que pensaran que estaba comiendo.

      "Oh, qué alegría volver a veros sentados aquí con nosotros". Alice estaba radiante. Tenía los codos apoyados en la mesa sosteniendo su copa de vino tinto. Aquella felicidad en su rostro la hacía más hermosa. Las sonrisas que le había visto esbozar todos los días en el hospital eran forzadas, pues la esperanza era lo único que le quedaba y ofrecérmela en forma de sonrisa era su forma de sobrellevar la situación. Sin embargo, me rompió el corazón.

      Aquel gesto me estaba diciendo que quería recuperar a su familia, la que seguiría ampliándose a medida que Drew y yo creáramos la nuestra.

      Me revolvió el estómago. Si hasta hacía unos años era lo que yo también quería, últimamente había sido ella la que había insistido en que siguiera adelante con mi vida.

      Entonces empezaron a hablar de los días que habíamos pasado juntos y la conversación se convirtió en un bonito amarcord sobre los viejos tiempos en que lo habíamos pasado bien.

      "Sí, recuerdo bien lo mucho que nos divertíamos en el lago Okeechobee. Los cuatro en la barca y por los parques. Recorrimos tantos senderos aquella semana que pensé que a Madii se le iban a colapsar las piernas". Henry dejó el tenedor y se limpió la boca, y Alice soltó una risita.

      "Me acuerdo de aquel día. Drew se quemó con el sol y tuve que ponerle aloe por toda la espalda. ¿Te acuerdas del sol que hacía?". Alice dio un sorbo a su vino y se volvió hacia Drew. "Aquella noche tu piel se pegaba a las sábanas y no dejabas de despertar a Madii".

      "Sí, fue terrible. De aquella vez aprendí que debo ponerme siempre crema solar.

      De todas formas, mi parte favorita de aquel viaje fueron los muslos de pollo que comimos en aquel pequeño restaurante. Estaban tan crujientes y asados, ¿recuerdas Madii?". Drew se limpió la boca con la servilleta.

      No estaba segura de qué respuesta debía dar. Claro que me acordaba de aquel día. Estábamos tan felices y enamorados. El problema era que ya no me sentía así.

      "Sí, lo recuerdo", dije.

      Guardaba todos los recuerdos de mi vida con él. Se habían grabado dolorosamente en mi cerebro y llevaba meses reviviéndolos. Ahora que Drew se había despertado, aquellos buenos recuerdos se habían convertido en una auténtica agonía. Cada momento que pasaba con él me parecía una mentira. Mi corazón deseaba a Gavin, por mucho que intentara desear también a Drew.

      "Ah, ¿y recuerdas aquella vez que fuimos a aquel jardín botánico?". Las palabras de Henry me atravesaron el corazón.

      "Papá, aquel fue el día en que me declaré". Drew alargó la mano y me la cogió fría y sudorosa. Me sonrió. "Recuerdas aquel día, ¿verdad, cariño?".

      Quería olvidarlo, no recordar mi pasado, dejar que mi corazón tuviera exclusivamente lo que deseaba, pero cada vez que cerraba los ojos veía el rostro sin vida de Drew bajo el agua.

      Le asentí con la cabeza, pero tenía ganas de salir corriendo. El hecho de que hubiera pasado tanto tiempo en el hospital con él solo se debía a que me sentía culpable, y no a que lo amara. Me di cuenta como un rayo.

      "¿Me disculpáis un momento?". Sintiendo que se me saltaban las lágrimas, me levanté y les sonreí a los tres, saliendo con elegancia de la habitación. Me dirigí al cuarto de baño y me encerré antes de que empezaran a brotar las lágrimas. Ni siquiera me di cuenta de si alguno de ellos había contestado o no, pero tenía que encontrar la forma de salir de aquella habitación lo antes posible. Todos habían terminado de comer y, si era como antes, nos retiraríamos al patio a tomar el postre.

      Era necesario que me alejara de todo por un momento a solas. Ahora era consciente de que había algo que me quemaba por dentro y que ya no podía contener. Cerré la tapa del retrete y me senté en él, sacando el móvil del bolsillo. Abrí la aplicación de mensajería, encontré la conversación que había mantenido con Gavin y empecé a teclear.

      Gavin, sé que probablemente ahora estés ocupado y no te culparía si no quisieras seguir hablando conmigo. Simplemente necesitaba decírtelo antes de perder el valor para hacerlo: eres el hombre más increíble que he conocido nunca. He sido una idiota. Sé que me has dicho muchas veces que el accidente de Drew no fue culpa mía, y creo que necesitaba darme cuenta por mí misma. Por fin lo comprendí. Siento haberte hecho pasar por todo eso. Le ayudé a recuperarse porque me sentía culpable, no porque le quisiera. No le quiero a él, Gavin, te quiero a ti. Por favor, dime que me perdonarás. Por favor, dime que volverás a aceptarme.

      Mi dedo se detuvo en el botón de enviar, tembloroso.

      Leí y releí todo el mensaje al menos tres veces para asegurarme de que decía exactamente lo que quería decir. Ajusté algunas palabras por cuestiones gramaticales, me aseguré de que la ortografía era correcta y luego... lo borré todo.

      Las lágrimas corrieron por la pantalla de mi teléfono al pensar que lo que quería decirle no podía expresarse en un mísero mensaje de texto. Gavin se merecía algo mejor.

      Había sido paciente y comprensivo conmigo todo aquel tiempo, y yo me había marchado de su casa aquella noche sin intentar siquiera comprender su punto de vista. Había sido egoísta. Esa culpa era lo único que escuchaba. Drew se había convertido en una especie de objetivo: si conseguía curarle, dejaría de sentirme culpable.

      La cuestión era que, pensándolo bien, esa culpa que sentía ya no se debía al accidente, sino a haberle traicionado tanto cuando estaba en coma como una vez que había despertado. Mi cuerpo, atormentado por los sollozos, sufría por la tensión a la que había estado sometida durante tanto tiempo. Lo único que quería era hacerme un ovillo y dormir.

      ¿Por qué no podía haber sido solo una mala pesadilla?

      Me miré en el espejo: ojos y nariz rojos e hinchados, mejillas manchadas de lágrimas. Puede que Drew y Henry no se dieran cuenta después de maquillarme un poco aquí y allá, pero Alice sí. Ella me habría entendido inmediatamente.

      Si hubiera podido escabullirme por la parte de atrás y decirles que me había ido a casa sintiéndome mal, lo habría hecho, pero para salir de casa y llegar al coche habría tenido que atravesar el comedor, donde estaban todos ellos. No había forma de evitarlos.

      Así que me levanté y me eché agua en la cara. Luego intenté maquillarme lo mejor que pude con el poco maquillaje de Alice que había encontrado en el armario del baño. Después de echarme el pelo hacia atrás para ver si servía de algo, desistí. No tenía sentido ocultarlo. Si hubiera tenido que confesarlo todo, aquella noche, lo habría hecho. Y probablemente me habría quedado sola a partir de entonces: Drew estaría cabreadísimo y Gavin ya hacía semanas que se había ido.

      Abrí la puerta del baño y salí, poniéndome de puntillas hacia el comedor para ver si podía oír el tono de la conversación. Si me hubieran preguntado por qué me había marchado tan de repente, habría dicho que me sentía un poco rara, pero eso no habría servido de mucho si se hubieran enterado de que había estado llorando.

      Así que respiré hondo, me obligué a poner cara de felicidad y doblé la esquina.

      Alice estaba sentada sola a la mesa, con las manos cruzadas delante de ella. Tenía una mirada severa, casi maternal. Me miró directamente a los ojos y asintió con la cabeza, haciéndome saber que tenía que tomar asiento. Señaló la silla y dijo: "Siéntate".

      Nunca había oído a Alice ser tan firme y estricta conmigo. La había visto sermonear a Drew antes; al fin y al cabo, era su madre, pero no a mí. Siempre había sido amable, comprensiva, solidaria y alentadora.

      Como un cachorro al que regañan, me senté en una silla y agaché la cabeza. Estaba preparada para cualquier lección que me diera.

      Mientras permanecíamos en silencio unos instantes, oí que Drew y Henry gritaban algo en la parte de atrás. Parecía que estuvieran jugando a videojuegos, así que supe que estaban tranquilos. En el comedor, sin embargo, el ambiente era muy distinto. Alice no había dicho ni una palabra más y yo empezaba a pensar que se acercaba el final. Cuando por fin habló, levanté los ojos para mirarla. Estaban llenos de lágrimas.

      "Tienes que decírselo", exclamó.

      "¿Decirle a quién, qué?". Probablemente hacerme la tonta no era mi mejor jugada, pero tenía que entender realmente lo que quería que hiciera. Sobre todo los modales.

      "Tienes que decirle a Drew que se acabó".

      Parpadeé.

      No sabía qué responder, así que me quedé muda, esperando a que Alice continuara. Cuando empezaron a caer lágrimas, me cogió la mano para consolarme. "Eres infeliz, Madii. Yo lo veo y Henry también. Pronto Drew se dará cuenta también. No puedes seguir fingiendo que nada ha cambiado. Ahora quieres al doctor Carpenter. Eres muy feliz con él. Drew lo entenderá. Lo que no comprenderá es cómo le sigues engañando así y luego le abandonarás de todos modos. Ya has hecho bastante. Nuestro chico ha vuelto a casa. Desgraciadamente, él también tendrá que ocuparse de curar estas heridas...".

      "Pero eso le romperá el corazón", repliqué.

      Me temblaba el labio mientras intentaba no llorar. Mi furioso parpadeo no fue suficiente y las lágrimas volvieron a rodar por mis mejillas. Pero esta vez no intenté detenerlas ni ocultarlas.

      "Eres tú quien tendrá el corazón roto", susurró Alice, apretándome la mano. "Cariño, estás sufriendo demasiado y no puedes seguir así. Ni siquiera has comido. Me pregunto si estarás durmiendo. He hablado con tu madre. Me ha dicho que ahora tú y tu hermana os peleáis todo el tiempo. Madison, no eres feliz. Hiciste todo lo que podías hacer y ahora tienes que cuidar de ti misma".

      "Pero fui yo que...". Las palabras salieron como un gemido miserable, un sollozo.

      No me gustaba que los demás me vieran llorar así y por eso siempre intentaba ocultarlo y llevaba semanas haciéndolo cada noche en la ducha.

      "No fuiste tú". Su tono áspero me punzó el corazón. "Drew es un hombre adulto y tomó sus propias decisiones. Había riesgos y firmó esa autorización igual que tú. Decidió que quererte merecía la pena ese riesgo".

      Me pasé la servilleta por los ojos para secármelos y luego me soné la nariz con fuerza.

      "Decidí, dos veces, que tenía que renunciar a todo por él. Cuando me propuso matrimonio y me lo pidió, no estaba segura, pero acepté de todos modos. Y ahora que se ha despertado, me hice a un lado para asegurarme de que pudiera recuperarse".

      "No volverás a hacerlo, no te lo permitiré", replicó, apretando los labios y, al mismo tiempo, estrechándome también la mano.

      "Te juro que si no se lo dices, lo haré por ti. Merece saberlo. Así que, por el amor de Dios, díselo. Serás más feliz y él también lo será por saberlo".

      Me dolió el corazón mientras asentía. Cuando Alice hacía una promesa así, tenía la intención de cumplirla.

      "Dame unos días", le contesté.

      Me levanté, cogí el bolso y me limpié la cara una vez más. "Dile que me sentía como intoxicada o algo así. Tengo que irme ya".

      Sin esperar respuesta, salí por la puerta principal y entré en el coche. No sabía si sentirme completamente aliviada o aterrorizada porque lo peor estaba por llegar.

      Conduje directamente a casa de Gavin, pero no estaba allí. Pensé en esperarle, pero se estaba haciendo tarde y yo estaba exhausta. Todo lo que iba a ocurrir iba a ser una gran pelea, así que me fui a casa a darme una ducha.

      Con un poco de suerte, aguantaría unos días más y encontraría el valor y el mejor momento para contarle la verdad a Drew antes de que Alice lo hiciera por mí.

      No sabía de dónde saldría todo ese valor, pero ya lo había encontrado antes, así que podría volver a hacerlo.
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      El tráfico en la interestatal era una pesadilla. Un accidente había bloqueado los tres carriles y la autopista se había convertido prácticamente en un aparcamiento con coches parados. Normalmente me encontraba bien cuando me quedaba atascado de aquella manera.

      Mi filosofía era que no tenía sentido enfadarme por algo que no podía controlar, y que escucharía algo de música en la radio y disfrutaría de ese momento en el que no tenía que trabajar ni escuchar las quejas de mis pacientes o de las enfermeras de la planta.

      Sin embargo, el atasco en el que me encontraba era realmente de dimensiones exageradas. Me quedé mirando la matrícula del gran camión que tenía delante, sin darme cuenta de cuánto tiempo tendría que esperar. Sin embargo, lo más molesto no era el tráfico.  Mamá estaba sentada en el asiento de al lado y parloteaba sobre Delores y sus nietos. Era una cuestión de tiempo y pronto empezaría a preguntar y a hablar de Madison. Hasta aquel momento había tenido la suerte de desviar cualquier conversación sobre el regreso de papá de su último viaje al extranjero.

      Por fin avanzamos y me fijé en una familia dentro de un todoterreno negro que iba delante de mí en el carril izquierdo. Estaba formada por un hombre, una mujer, un niño y dos perros. Probablemente yo habría elegido a los gatos, pero era el elemento humano lo que me entristecía. Llevaba semanas sin saber nada de Madii y aquello se había vuelto realmente insoportable.

      Las dos primeras semanas que habíamos estado separados habían sido decisión mía, para ayudarla a superar el shock del despertar de Drew. Sabía que presionarla para que se echara atrás la destrozaría, y posiblemente también acabaría con nuestra relación. Sin embargo, la última vez le había dado un verdadero ultimátum: o me eliges a mí o se acabó lo nuestro.

      Por mucho que lo deseara, no podía volver atrás. Ya no podría seguir viéndola prestar atención a otro hombre, y como no había vuelto a llamarme ni a enviarme mensajes de texto, eso significaba que ya había hecho su elección.

      "¿Qué te pasa, nene?", preguntó mi madre, al notar mi silencio mientras miraba fijamente a aquella pequeña familia, dándome palmaditas en la rodilla.

      "El tráfico no suele deprimirte así. ¿Qué ocurre?"

      Me encogí de hombros. Nunca iba a contarle a mi madre lo de Madison, no después de saber cómo se sentía. Sin embargo, eso no impidió que se diera cuenta de lo que pasaba.

      Suspiró con frustración. Podía ver cómo le salía vapor de las fosas nasales y de las orejas, como a uno de esos personajes de dibujos animados cuya cara se vuelve ardiente por la ira.

      "¡Es por culpa de aquella chica!", chilló.

      Noté la manera en que pronunció aquellas palabras en voz alta. También sabía que no debería haberla interrumpido ni haber intentado evitar que las dijera.

      Así que, apretando la mandíbula, fijé la mirada en el parachoques del camión que tenía delante y me obligué a mantener la calma mientras ella daba rienda suelta a su ira.

      "Te dije una y otra vez que ella no era lo bastante buena para ti. Y ahora se ha ido y te ha roto el corazón, igual que las otras zorras con las que salías. Ya es hora de que encuentres a alguien respetable. Gavin, tu padre se enfadaría mucho si supiera cómo ella te está tratando".

      Hablaba animadamente, gesticulando con las manos y expresándose con expresiones faciales muy vivas. Juraría que la señora del coche de al lado abrió mucho los ojos al ver lo ridícula que estaba siendo mamá. Probablemente pensó que se estaba volviendo loca por el tráfico o algo así. Sin embargo, lo que estaba ocurriendo era mucho peor.

      Cualquier persona en aquella autopista se habría sentido frustrada o enfadada por el tráfico, pero habría apostado lo que fuera a que no todo el mundo se habría puesto de parte de mi madre.

      'Y hay una cosa más...'. Madison se quedó el anillo, ¿verdad? Seguro que sí. Es una turbia cazafortunas, por lo que sé. Joder, Gavin, ¡intenté avisarte y nunca me hiciste caso!".

      En cualquier caso, no tenía intención de responderle. Por otra parte, cuando había defendido a Madison en tantas ocasiones, no había servido de nada.

      Ahora, con todo lo que había pasado, aunque la hubiera defendido una vez más, me habría parecido hacer algo que contradiría lo que yo había hecho. Le había dado un ultimátum.

      Si Madison aparecía, merecía una segunda oportunidad, aunque yo no tuviera esperanzas de que lo hiciera. De hecho, ya me había resignado a creer que nunca volvería. Estaba con su primer amor, un vínculo más fuerte del que yo podía ofrecerle, dado cómo se había alejado de mí.

      "¡Aquí! ¡Aquí!", gritó mamá, señalando la salida. El tráfico se había intensificado y, antes de darme cuenta, habíamos llegado al cruce que debía tomar para ir al aeropuerto.

      Mamá me indicó frenéticamente que tenía que salir y agitó las manos. "¡Gavin, por aquí no podremos girar!".

      "Sí, mamá, podemos". Manteniendo la compostura, puse el intermitente y reduje completamente la velocidad, esperando pacientemente a que alguien me dejara pasar. Una amable anciana de un monovolumen gris se apartó para dejarme entrar y en el último momento conseguimos tomar la salida. "Ves, lo hemos conseguido".

      Las cosas se tranquilizaron un poco hasta que aparcamos. Mamá no dejó de quejarse ni un momento de cómo conducían algunos y ahora seguía comentando amargamente lo del aparcamiento en el aeropuerto. Su frustración pareció aumentar en el momento en que entramos en la terminal, cuando un pasajero con un gato en un transportín se acercó demasiado a ella. Mi madre comentó en voz alta y muy groseramente: "Ese gato bien podría haberse quedado en casa".

      Tuve que apartarla de la señora, que se sintió muy ofendida por su comentario.

      Para distraerla, señalé el tablón de llegadas para que pudiéramos ver si el vuelo de papá llegaba a tiempo y dónde iría su equipaje una vez que el avión estuviera vacío.

      Estábamos lo bastante cerca de la recogida de equipajes número 6, donde llegaría papá, así que puse la mano en la espalda de mamá y la guié hasta una fila de bancos donde podíamos sentarnos y esperar.

      En cuanto nos sentamos, empezó a regañarme de nuevo. "Si me hubieras hecho caso desde el principio... nada de esto habría ocurrido y ahora no tendrías el corazón roto. Mamá siempre sabe lo que es mejor para ti".

      Pronunció aquella última frase señalándome con el dedo, mirándome de reojo.

      Su insistencia me molestaba, pero no tenía energía para luchar contra ella, así que la escuché enumerar los nombres de las mujeres que quería que conociera y su situación sentimental actual. La mayoría había encontrado a alguien. Por supuesto, Becky Kindall seguía soltera, pero a mí no me interesaba salir con una podóloga. De hecho, no me interesaba salir con nadie. Quería a Madison. Aún la deseaba lo suficiente como para sacar el móvil y llamarla allí mismo, pero con mi madre regañándome, no me atreví.

      "Ah, y también devolví todos los demás paquetes, así que puedes agradecérmelo a mí, no a Madison".

      "¿De qué demonios estás farfullando?".

      La voz de papá interrumpió la perorata de mamá en tono reconfortante. Mis ojos y los de mamá se dirigieron a la escalera mecánica que teníamos al lado, por la que bajaba papá con una gorra en la mano y una bolsa de ordenador portátil al hombro. "No te quedes ahí sentada. Levántate y ven a darme un abrazo".

      Mamá corrió hacia él como un perrito que encuentra a su amo después de días de ausencia, y yo también me levanté. Lo había hecho docenas de veces a lo largo de los años y, como ya no vivía con mamá y papá, su ausencia no me pesaba tanto. Nos dimos la mano mientras mamá le daba un beso y él se fijó inmediatamente en mi cara de puchero.

      "¿Tu madre te está atormentando otra vez?", me preguntó.

      Asentí sin decir palabra. Papá sabía bien qué tipo de problemas intentaba plantearme siempre mamá, y acudía en mi ayuda cuando estaba presente.

      "Margret, ¿qué te he dicho? Gavin se casará con quien quiera y cuando quiera. Así que, si tenemos nietos y cuando los tengamos, los querremos". Papá me soltó la mano y palmeó la espalda de mamá. "Ahora vamos a por mi maleta nueva, te encantará".

      Mamá se alejó, mirándome con culpabilidad, antes de seguir a papá. Fui con ellos hasta la cinta para esperar la maleta. Cuando la encontró, la dejó en el suelo y sacó del bolsillo lo que parecía un mando a distancia.

      "¿Qué es, cariño?", preguntó mi madre con curiosidad.

      Dejé espacio a papá mientras apuntaba con el mando a distancia a la maleta, y luego eché a andar. Extrañamente, la maleta con ruedas empezó a seguirle. "Es como un robot, se llama Travelmate. No hace falta que la lleve nadie".

      Mamá dio una palmada de alegría y sonrió. "¡Genial!"

      Abrí mucho los ojos y seguí el ritmo de papá mientras mamá veía cómo la maleta se movía sola. De momento, me alegré de que ya no hiciera sus comentarios severos. Así que seguí el ritmo de papá.

      "He oído que estás pasando por un momento difícil". Papá rebuscó en el bolsillo y sacó un puro, dispuesto a encenderlo en cuanto saliéramos de la terminal.

      "Sí, un poco". Si alguien podía darme un buen consejo sobre cómo manejar la situación de Madii, ese era papá. Sin embargo, dudaba que quedara algo por hacer en aquel momento. No me hablaba y era culpa mía. Mi comportamiento la había devuelto a los brazos de Drew.

      "Sabes, Gavin, mi madre, es decir, tu abuela, odiaba a tu madre. Cuando salimos por primera vez, tu madre no podía hacer nada por ella. La abuela la odiaba y estaba resentida con ella. Pero entonces llegaste tú al mundo, y fuiste lo mejor que nos ha pasado nunca. Desde entonces, tu madre y tu abuela se convirtieron en mejores amigas".

      "Lo sé, mamá me lo contó".

      Me encogí de hombros. Aquella historia no me había ayudado la primera vez, así que no me reconfortó mucho volver a oírla.

      "Bueno, apuesto a que lo que no te contó fue que casi se había dado por vencida conmigo. Nos distanciamos durante un tiempo y luego tuve que ir a buscarla".

      Mientras escuchaba, mantuve la puerta abierta para papá y su maleta robótica. Mamá pasó junto a mí, todavía fascinada por el artilugio, y yo me apresuré a seguir a papá. Él ya había encendido su puro y avanzaba hacia un aparcamiento que no conocía.

      "Bueno, le dije que tenía que llevarse bien con mi madre o se acabó", dijo.

      "¡Y yo estuve a punto de romper con él!", replicó mi madre, entrometiéndose.

      "Es cierto, pero al final conseguí lo que quería. Fui a su casa y le dije que no tenía otra opción. Tenía que hacer las paces con mi madre, ya que iba a ser mi esposa, y cuando quieres a alguien, no dejas que cosas inútiles como esa se interpongan."

      "No me lo puedo creer... ¿Has conseguido que te escuchara?", le pregunté a papá riendo entre dientes mientras señalaba una hilera de coches, indicándole dónde había aparcado el nuestro.

      "Oh, es bastante convincente cuando quiere", dijo mamá guiñándole un ojo a mi padre, y yo me estremecí.

      "Sí, digamos que... la complací y luego hicimos las paces". Papá sonrió y aspiró su puro. Solté un medio grito ahogado y tanto mamá como papá se echaron a reír.

      "Muy bien, ¿así que me estás diciendo que debería imponer mi ley? ¿Decir las cosas como son? Pulsé el botón del llavero y abrí el todoterreno.

      Papá abrió el portón trasero y cargó la maleta en la parte de atrás.

      "Lo que quiero decir es que tú la conoces. Sabes lo que la toca de cerca, lo que la estimula, la anima, encanta su corazón. Así que haces lo necesario para que ella tenga sed y tú te conviertas en su agua. No es tan difícil".

      Papá cerró el portón trasero y entró en el coche.

      Me quedé un momento pensando en lo que me había dicho, preguntándome si tendría algún fundamento.

      Últimamente parecía que Drew era el agua que ella necesitaba, no yo.

      ¿Cómo podía compararme con él? Su mejor amigo de toda la vida, de vuelta de entre los muertos, era mucho más tentador que un nuevo amor que la había ilusionado durante unos meses.

      Me puse al volante y arranqué el coche. Mamá y papá ya estaban enfrascados en una conversación sobre lo que había en la nevera de casa y lo que iban a cenar. Me dejaron reflexionando durante todo el camino de vuelta a casa. El tráfico ya no era tan malo y pensé en llevarlos a casa y luego ir directamente a Madison, pero luego lo reconsideré. Primero tenía que preparar un plan de acción.

      No habría servido de nada irrumpir en su casa esperando que cayera en la trampa. Tenía que planear cada detalle del encuentro para parecer tan encantador y tentador que ella no tuviera más remedio que ‘beberme’, tal como había dicho papá.

      Iba a tener que hacer el mejor trabajo de mi vida. Esta vez iba a ser la única oportunidad que me quedaba. Si no lo hacía, la perdería para siempre.

      No podía fracasar. Ya no.
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      Aún no había averiguado cómo contarle a Drew lo de Gavin y yo, pero le había asegurado a Alice, en términos inequívocos, que se lo diría de la forma adecuada, cuando estuviera de humor. Así que, casi una semana después, empujaba su silla de ruedas por el hospital de camino a otra cita de terapia. Era lo bastante fuerte para andar a pequeños pasos en casa de sus padres, pero los largos paseos le habrían agotado.

      Me necesitaba, así que me ofrecí a seguir llevándole, a pesar del efecto que estaba teniendo en mi actividad de fotografiadora.

      "Aquí", dijo Drew, señalando con la mano. Sabía perfectamente la dirección que debía tomar, pero mi mente se había distraído pensando en cómo darle la noticia, así que había perdido la orientación.

      "Lo siento, estaba ensimismada". Empujé la silla de ruedas a través de la puerta y entré en la gran sala llena de máquinas y equipos de fisioterapia.

      Parecía más un gimnasio que un hospital: las cintas de correr se alineaban en una pared y los aparatos de pesas en otra. En el centro de la sala había una serie de barras paralelas de acero inoxidable, con grandes colchonetas de ejercicios en el suelo.

      Adam, el terapeuta de Drew, esperaba junto a las barras paralelas, mirando el móvil. Cuando nos acercamos, levantó la vista y nos dedicó una gran sonrisa. En cuanto me di cuenta de que la Sra. Emily Gutiérrez, de Ten News, estaba sentada en una silla de plástico negro cerca de allí, no sonreí en absoluto, aunque ella también estaba concentrada mirando la pantalla de su teléfono móvil. Cuando nos detuvimos, levantó la vista y se volvió, haciendo un gesto como si estuviera llamando a alguien.

      De repente apareció un equipo de tres hombres con camisetas en las que ponía Ten News, que llevaban trípodes, cámaras y un micrófono. Estaban apoyados en un rincón esperando un gesto de Emily.

      No había pensado ni por un segundo que Drew y yo tendríamos una conversación íntima durante la terapia, pero la presencia del equipo lo confirmó aún más.

      "¡Emily! Me alegro de que hayas venido", dijo Drew, adelantándose en el asiento de la silla de ruedas.

      "Y yo me alegro de que me hayas invitado. Creo que filmar la terapia, contigo en acción y de pie, será estupendo". Llevaba el pelo peinado hacia atrás y lo único que se me ocurrió pensar es que también acababa de ir a hacerse la manicura. Con esas uñas podría haberle sacado un ojo a alguien.

      Tras estrechar la mano de Drew, dirigió su atención hacia mí y enarcó una ceja. "Señorita Springer, ¿siempre va con él a terapia?".

      "Sí, siempre". Mi tono de voz era apagado y frío, y no intenté enmascarar mi disgusto por aquella mujer.

      Adam me lanzó una mirada interrogante y yo bajé la cabeza para evitar su mirada. Me encargué de bloquear las ruedas de la silla de ruedas para que no se moviera cuando Drew intentara levantarse. Luego nos quedamos hablando un rato con Adam, mientras Emily y su equipo no nos quitaban ojo de encima y Adam nos hacía un resumen de lo que se suponía que tenía que hacer Drew.

      "Primero vas a hacer unos estiramientos desde sentado. Luego te pondremos de pie". Adam dio un paso atrás y observó cómo Drew empezaba a hacer los sencillos estiramientos que sería capaz de hacer por sí mismo. Giró los tobillos y flexionó los pies para estirar las pantorrillas, pero cuando llegó el momento de hacer los más difíciles, Adam me pidió que le ayudara.

      Me arrodillé delante de Drew, sujetándole las piernas mientras él se echaba hacia delante para estirar las caderas. Me di cuenta de que hacerlo en el suelo habría sido mucho más fácil, pero levantar a Drew habría resultado una pesadilla. Además, habría sido muy humillante para él y no habría querido que lo filmaran.

      Así que continué ayudándole.

      "Toma, Madii. También deberías animarle todo el tiempo que haga estos ejercicios. Le ayudará a comprometerse si lo hace por ti". Adam le explicaba cómo hacerlo por encima del hombro, pero yo me sentía atascada.

      No podía darle ánimos.

      Hasta que recordé la primera vez que había escalado con Drew. Habíamos ido a un gimnasio cubierto para entrenarnos en escalada y yo nunca había hecho nada parecido. Él me había guiado en cada paso de la escalada y luego me había ayudado a bajar sana y salva hasta el suelo.

      Así que, inspirándome en aquella ocasión, empecé lo que me pareció un método muy bueno.

      "Vale, sí, intenta apoyarte un poco más en el brazo. Yo te sujetaré". Le sujeté firmemente los pies, pero cuando se inclinó más hacia delante, la silla de ruedas empezó a moverse un poco y rodó lejos de mí. Juraría que bloqueé las ruedas e inmediatamente me sentí avergonzada. Por suerte no se cayó ni nada.

      Emily dio unos pasos hacia delante y bloqueó las ruedas, dándole una palmadita en la espalda a Drew. "Yo me encargo. No te preocupes". Me sonrió, con el carmín morado pegado a los dientes. En mi interior me reí de lo estúpida que parecía. No habría sonreído así si hubiera sabido que tenía pintalabios manchado en su sonrisa ladeada.

      "Vale, pues ahora intenta levantarte y caminar un poco. Más tarde, al final de la sesión, te enseñaré una forma más fácil de bajar al suelo y volver a subir", dijo Adam, ofreciéndole una mano a Drew.

      La semana anterior le había visto intentar levantarse y andar unos tres pasos, pero nada más. Aquel día, sin embargo, fue una nueva conmoción cuando se levantó por sus propios medios, utilizando la mano de Adam para mantener el equilibrio. Saber que había vuelto y que lo estaba consiguiendo me calentó el corazón.

      Me vinieron a la mente recuerdos de todas las aventuras que habíamos vivido, de las montañas que habíamos escalado, de los senderos que habíamos recorrido. En el pasado, también habíamos planeado recorrer el Sendero de los Apalaches, desde Georgia, donde empezaba, hasta el estado de Maine, donde terminaba. Habríamos tardado unos seis meses, así que habríamos tenido que depender de todas nuestras fuerzas, moviéndonos día a día. Era nuestro sueño, que nunca se hizo realidad.

      Ahora el mío era poder despertarme sin sentir esos sentimientos de culpa que me daban ganas de vomitar, todos los putos días. En los primeros tiempos me había sentido tan mal que pensé que estaba embarazada, pero las pruebas de embarazo habían demostrado que no lo estaba. Eran los nervios y la falta de apetito.

      "Bien, ahora pon las manos aquí". Adam acarició los barrotes.

      Me levanté y me acerqué, con la mano sobre la boca. Drew se colocó junto a los barrotes y los agarró. Observé cómo caminaba de un lado a otro, de un extremo a otro. Sus manos se deslizaban sobre el metal brillante, moviéndose con dificultad de un extremo a otro. El cámara de Emily le seguía a cada paso, grabando imágenes de Drew caminando.

      "Ahora tienes que quedarte quieto mientras bajo los barrotes". Adam me hizo un gesto. "Madii, ponte detrás de él para que pueda apoyarte".

      Seguí sus órdenes, colocándome detrás de Drew con los brazos alrededor de su cintura. Me dio unas palmaditas en el brazo y sonrió por encima del hombro. Era todo sonrisas y resultaba realmente comprensible. Debía de ser una sensación increíble volver a estar de pie.

      Lo único que podía pensar era lo increíble que hubiera sido estar en la cima de Pikes Peak con mis brazos rodeándole así.

      "¡Sigue trabajando duro e imagina las montañas que volverás a escalar!", le dije. Me acurruqué un poco más junto a él, sonriendo y apoyando la frente en su hombro.

      "No, ya he terminado con esos días de búsqueda de riesgos". Sus palabras surgieron de improviso y me sentí desorientada.

      Drew había sido un adicto a la adrenalina igual que yo. A veces incluso más. Así que me extrañó que hubiera renunciado a nuestros sueños.

      "¿Qué quieres decir?", le pregunté, retrocediendo.

      Drew se apoyó en los barrotes mientras Adam se acercaba.

      "Ahora, por cada paso largo que des, dobla profundamente las rodillas. Utiliza los barrotes como apoyo. Es un ejercicio de fuerza para todo el cuerpo que pone a prueba el tronco, los músculos de las piernas y hace trabajar también los brazos. Pruébalo".

      Adam indicó a Drew que empezara y la cámara lo enfocó mientras daba el primer paso. Drew no respondió, así que volví a preguntarle.

      "¿Qué quieres decir con que has renunciado a nuestros planes?". Di pequeños pasos a su lado mientras él avanzaba. No entendía lo que quería decir y esperaba que pudiera aclarar mejor su respuesta.

      "Bueno, Madii, quiero decir que he estado a punto de morir. Así que sentaremos la cabeza y encontraremos un buen trabajo. Ya sabes, formar una familia". Drew dio otro paso, haciendo una mueca de dolor cuando se le dobló la rodilla y casi se cayó del todo.

      "¡Los brazos, usa también los brazos!", le ordenó Adam, y vi la concentración en el rostro de Drew mientras se obligaba a levantarse. Lentamente, se irguió, respirando hondo unas cuantas veces.

      "Drew, planeamos recorrer el Sendero de los Apalaches. Vamos a escalar el Everest, a nadar en la Barrera de Coral. ¿Y lo que habíamos planeado hacer?". Su expresión hizo que se me hundiera el corazón y me puso nerviosa que las cámaras estuvieran encuadrando mi cara. Seguramente habría parecido demasiado severa, o quizá era el efecto melodramático que buscaban. Querían verme desesperada. Me daba igual. Me dolía que Drew ni siquiera me lo hubiera mencionado. Me lo estaba contando ahora, mientras estábamos en terapia, con las cámaras apuntándome.

      "Sí, bueno, cuando uno está casi muerto, acaba cambiando". Drew dio otro paso, centrando los ojos en la posición de su pie. Al doblar la rodilla y bajar el torso, se tambaleó, cayendo de rodillas. "¡Joder!", gritó.

      "¡Dios mío!", exclamé apartándome y dejando que Adam entrara en acción, abalanzándose tras los barrotes para que Drew volviera a ponerse en pie.

      "¿Qué te he dicho? Usa los brazos, ¿vale? Sobre todo cuando sientas que te flaquean las piernas". Adam se quedó un momento con las manos entrelazadas alrededor de Drew. "Madii, la silla de ruedas".

      Me apresuré hacia la silla de ruedas e intenté empujarla, recordando después que tenía ruedas con freno.

      Tras desbloquearlas, la coloqué detrás de Adam, entre los barrotes, y volví a fijar las ruedas.

      "Lo siento, Drew. Es que...", miré a las cámaras; el micrófono estaba justo delante de mí. Emily Gutiérrez sonreía con un deje de maldad dado por la forma en que sus labios se curvaban hacia un lado.

      "Madii te dije que durante la terapia deberíamos transmitir únicamente energía positiva... No creo que sea el momento de tener este tipo de conversaciones ahora mismo...", me dijo Adam mientras sentaba a Drew en su silla de ruedas. "Creo que deberías ir a dar un paseo y tomar un poco de aire fresco. Ya hemos hablado ese asunto, porque ayuda Drew a recuperarse más deprisa."

      Asentí y miré a Drew, que no me miró a la cara.

      ¿Cómo podía haber renunciado a todo lo que adoraba, de repente? No tenía sentido.

      Alice y Henry nunca habían sido muy partidarios de su comportamiento arriesgado, pero hoy en día incluso la búsqueda de la aventura más peligrosa podía hacerse de forma segura. Me pregunté si no habrían intentado disuadirle. En cualquier caso, tenía claro que no cambiaría de opinión fácilmente, y ni siquiera estaba tan convencida de que yo fuera adecuada para su futuro.

      Lo único que consiguió aquella conversación fue darme ganas de llamar a Gavin.

      Llevaba meses acudiendo a él en busca de consuelo para todo, desde un corte en el dedo hasta un cliente horrible con el que había tenido que lidiar, pasando por dificultades en mi relación con mi madre o con Violet.

      En aquel momento, sin embargo, toda mi certeza desapareció. Podía haberle buscado, pero ya no estaba allí para mí. Me había marchado aquella noche haciéndole creer que prefería a Drew antes que a él.

      No había sido tan clara al respecto, pero aquellas semanas sin llamarle se lo habían dejado en evidencia.

      Las lágrimas me escocían los ojos y otra mirada a la cámara me indicó que estaba apuntando a mi cara.

      "¿Drew?", le llamé, esperando que pudiera ayudarme.

      "Será mejor que hablemos más tarde", respondió.

      Su tono de voz era frío y distante, igual que el mío hacia Emily al principio de la sesión.

      "¿Quieres decir cuando esas cámaras no sigan invadiendo nuestra intimidad?", solté, lanzando una mirada a la reportera, que apartó la vista. Capté otra maldita sonrisa en su rostro. "Haré que tu madre te recoja", le dije a Drew.

      Antes de que pudiera responder, me marché. Estaba furiosa. Había dejado que mi ira me dominara y la había desatado contra él, que no tenía ninguna culpa. Sentí que había hecho bien en marcharme. Me parecía más que justificado.

      Ahora quería pensar con calma y claridad. Tal vez un paseo por la bahía me vendría bien.

      Cualquier cosa que no fuera un puto hospital.
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      En cuanto entré en los vestuarios para guardar la bolsa de deporte, Nick se limitó a darme una palmada en la espalda, en lugar de chocar los cinco como de costumbre, ya que Jiles no había venido. La última vez que había estado aquí casi había noqueado a Jiles de rabia. Aquel día me prometí que no le haría lo mismo a Nick. De hecho, me sentí mucho mejor después de hablar con mi padre sobre Madison. Me había animado a ir y conseguir lo que quería, y en cierto modo ya tenía un plan en marcha.

      "Tío, planear una boda es un lío. ¿Cómo lo hiciste?". Nick se ajustó unas vendas elásticas alrededor de las muñecas. Teníamos programado hacer ejercicios de levantamiento de pesas aquel día, y como se había hecho un esguince el verano pasado, aquella era su forma de prevenir cualquier lesión.

      "Bueno, en realidad me había limitado a asentir y sonreír", respondí bromeando, aunque al mencionarlo sentí que un peso me aplastaba el alma y me recordaba que ya debería haberme casado hace unos meses.

      Metí el bolso en la taquilla, me quité la chaqueta y también la guardé. Nick recogió sus cosas y nos dirigimos a la sala de pesas. Siempre había preferido los bancos libres a las máquinas del gimnasio: me parecía que sacaba más partido a mis entrenamientos y me sentía muy cansado al final de ellos. Esto también nos beneficiaba, porque las máquinas de pesas siempre estaban ocupadas, mientras que los bancos y las pesas libres apenas se utilizaban.

      "Toma". Señalé a Nick, indicándole que se tumbara en el banco. Lo cargué con 115 kg, mientras él se tumbaba y hacía algunos estiramientos de hombros para prepararse para la primera serie.

      "Bueno, con todo este rollo de la boda, me imagino que necesitaré un testigo. Jiles ya ha dado... y además hace tiempo. ¿Te gustaría ser mi mejor hombre?", preguntó Nick, juntando las manos para quitarse el exceso de magnesita que había sacado de una bolsita atada bajo el banco.

      ¿Ser su mejor hombre? Por supuesto que quería hacerlo. Nick era un amigo muy querido y quería apoyar su decisión de sentar la cabeza y madurar. Sin embargo, no tenía ningún deseo de experimentar las emociones de una boda de la forma en que me sentía.

      "¿Has fijado ya una fecha?", le pregunté, colocando mis manos bajo la barra, en medio de las suyas, con las palmas hacia arriba. Actuando como un semi-entrenador, seguí cada uno de sus movimientos mientras realizaba fácilmente diez repeticiones con la barra. Su peso máximo era de más de 130 kg, así que 115 kg no le supusieron ningún problema y terminó antes de contestar.

      Una vez sentado, dijo: "Sí. Estamos pensando en organizarla para Navidad. Le he dicho que para mí es una estupidez, porque durante las vacaciones nadie tiene tiempo de ir a una boda, pero ella sigue insistiendo". Se dio un golpecito en la pierna y se formó una nube de polvo a su alrededor cuando se levantó.

      Cambiamos de sitio: me tocaba a mí ocupar el banco, así que me quité el polvo de las manos, como había hecho Nick, para evitar que el sudor hiciera resbaladizo el primer levantamiento. Me miré las palmas de las manos y me di cuenta de que estaba sudando mucho, tal vez a causa de aquella conversación. Así que me froté rápidamente las manos, quitándome el exceso de polvo sin que Nick se diera cuenta.

      Luego me eché más polvo y me tumbé para empezar mi sesión.

      Nick se agarró a la barra para hacerme sitio y yo tomé mi posición. El levantamiento fue tan suave como la seda, a pesar de que yo pesaba menos que Nick. Cuando me incorporé, mi amigo volvió la mirada y asintió con la cabeza, saludando a alguien. "¿Qué te parece?"

      "Claro, tío. Seré tu mejor hombre. Supongo que eso significa que tendré que acompañar a alguna mujer sexy al altar...". Volví a bromear, intentando ocultar mi incomodidad por el hecho de que la próxima vez que tuviera una mujer a mi lado probablemente sería una desconocida coqueteando conmigo. Eso no me sentó nada bien.

      "No, porque tu cita será su hermana. Se llama Penny y estará embarazada de unos siete meses. Así que nada de tías buenas. De hecho, ahora que lo pienso, todas las mujeres invitadas están casadas, así que no podrás impresionar a nadie". Nick me guiñó un ojo y me empujó fuera del asiento. Me levanté y di una vuelta, ocupando mi lugar para ayudarle con su siguiente serie. Qué alivio. Al menos no tendría que preocuparme de que alguien intentara follarme o incluso de que me ligara durante la ceremonia.

      "Oh, bien", respondí. Cuando Nick estuvo listo, lo observé, notando que se esforzaba durante las dos últimas repeticiones. "Te estás volviendo débil, viejo".

      "No es eso, es este maldito hombro. Creo que es de ir tan a menudo en moto al trabajo". Nick se sentó, levantó y bajó el hombro, haciendo unas cuantas rotaciones circulares para aflojar el músculo. "De todas formas, seguro que me obligará a venderla después de la boda. Espera y verás. A las mujeres les gustan los hombres con moto hasta que se casan con ellos. Después corren el riesgo de que otras mujeres te vean como un chico malo y se sientan atraídas".

      Parecía que Nick estaba hablando con Jiles sobre las realidades de la vida matrimonial. Madison nunca me habría hecho eso. También era cierto que nunca había tenido una moto, así que no sería un problema para mí. En cuanto pensé en Madison, jadeé.

      Luego pensé que lo único peor que una dama de honor en celo en una boda era ir solo.

      Me estiré en el banco, pero cuando Nick me ayudó a ajustar la barra, fallé en el agarre. Nick me miró fijamente, con gotas de sudor en la frente. "¿Qué pasa, tío?".

      "Joder, hombre. Esto del matrimonio es muy pesado. ¿Cómo puedes no entenderlo? Es como si tú fueras feliz y corrieras hacia tu futuro, mientras yo estoy aquí ocupado en enterrar a otra enamorada en el cementerio de mi corazón o algo así". Me llevé los dedos a la nuca y me quedé mirando el techo.

      Nick empezó a reírse de mí, como cuando alguien piensa que haces el ridículo. Se rio tan fuerte que el resto de la gente del gimnasio empezó a mirarnos y él estaba agachado, con una mano delante de la boca para que no le oyeran. Me incorporé y le fulminé con la mirada, pero al cabo de un rato su risa se volvió contagiosa incluso para mí.

      "¿El cementerio de tu corazón?", soltó. "¿Qué gilipollez es esa? ¿Has vuelto a la universidad y te has matriculado en un curso de literatura poética inglesa?".

      "Cállate", le dije, riéndome todavía.

      Se había reído tanto que lloró y se secó los ojos. "Ha sido divertidísimo".

      Me acerqué al banco y él se sentó a mi lado. Nos quedamos un momento disfrutando de aquel chiste, luego suspiré. Todas las risas del mundo no borraban lo que sentía en mi interior.

      "Así que, si no sabes con quién venir, no hay problema. Sabes que habrá docenas de mujeres". Nick apoyó su hombro en el mío, sobresaltándome.

      "Sí, bueno, la semana pasada con Jiles... ¿O fue la anterior?". Me lo pensé un momento y me encogí de hombros. "No importa. En fin, fuimos a un bar y bastantes mujeres me tiraron los tejos. Pero... ¡Ninguna de ellas es mi Madii! No se me ocurre ligar con nadie para venir a tu boda. Aún no estoy preparado...".

      Sinceramente, no sabía si alguna vez lo estaría.

      "Mira, ¿le has dicho lo que te dije que le dijeras?". El tono de Nick cambió. Sabía que no debía hablar con él de estas cosas, pero volvía a desahogarme. O iba a hablar con alguien de ello o iba a acabar rompiéndole la cabeza a alguien, como casi hice con Jiles.

      "No, Nick. No lo hice y no lo haré. Madison no reaccionará si le doy órdenes". Bajé la mirada hacia mis manos polvorientas y volví a suspirar. "Voy a pedirle que cene conmigo por su cumpleaños. Es dentro de unos días".

      "¿Y crees que aceptará? ¿Cuándo fue la última vez que hablaste?" Nick se levantó y cogió una mancuerna de quince kilos. Mientras hablábamos, hizo algunas flexiones de brazos.

      "Ya ni siquiera lo sé, pero había olvidado lo que tu hermana me dijo una vez. Al hacerlo, me di cuenta de que Madison es realmente generosa. Cuando está en una relación, te quiere con todo su ser, pero al mismo tiempo le preocupa mucho la opinión de los demás, vive una especie de obligación cada vez que tiene que tomar una decisión."

      Nick asintió como si lo entendiera y pasó la pesa a su otra mano para continuar con las repeticiones.

      "Entonces, quiero que ella sienta lo mismo por mí. Quiero que se sienta obligada. Voy a hablar con su hermana, Violet, y le diré que quiero recuperar mi anillo, lo que hará que Madii se sienta obligada a venir a cenar para devolvérmelo, para hacerme feliz". No era un plan del que me sintiera orgulloso, porque no me gustaba pensar en llegar a manipular a alguien para mis propios fines, pero no sabía qué más hacer.

      "Bueno, supongo que si quieres intentar aprovecharte de ella...". Las palabras de Nick me dolieron. Lo decía de verdad... pero me lo imaginaba. Quizá no utilizaba a las mujeres ni las manipulaba, pero tampoco las trataba como se merecían. Seguía sin poder quitarme la vergüenza que sentía.

      Papá se habría enfadado conmigo por pensar siquiera en ese plan, y mamá... bueno, ella siempre tendría su opinión hiciera lo que hiciera, así que no importaba. Seguí mirando al suelo, intentando pensar en otra forma de persuadir a Madison para que se reuniera conmigo. Sabía que si podía recrear algún tipo de conexión con ella, entonces volvería a mí.

      "¿Por qué no se lo pides?" Nick dejó caer el manillar y se pasó el dorso del brazo por la frente. Le miré y negué con la cabeza. "No, en serio, tío. Pregúntaselo y ya está. Quiero decir, Jiles siempre te está diciendo que deberías mejorar tu forma de comunicación. Aprovecha eso y hazlo. Llámala, dile que eres un puto idiota, que la has cagado y que quieres otra oportunidad. Dile que la quieres. Deja que ella elija. Al menos sabrás la respuesta y podrás seguir adelante y recuperarte o volver con ella. ¿No?"

      Nick no se equivocaba. Simplemente tenía que ser tan sincero como realmente era y decirle cómo me sentía. Nunca debí enfadarme con ella ni alejarla de mi casa. Nada de esto habría ocurrido si hubiera sido paciente. Me levanté y me dirigí a los vestuarios.

      "¿Adónde vas?" Me llamó Nick, pero yo estaba decidida a llevar a cabo mi plan.

      En el vestuario abrí mi taquilla y saqué el teléfono, abriendo Google. Busqué la floristería más cercana y vi que estaba abierta, así que marqué el número.

      "Flowers Unlimited". La voz de la mujer era alegre, en marcado contraste con mi estado de ánimo.

      Nick no se equivocaba. Simplemente tenía que ser tan sincero como realmente era y decirle cómo me sentía. Nunca debí enfadarme con ella ni alejarla de mi casa. Nada de esto habría ocurrido si hubiera sido paciente. Me levanté y me dirigí a los vestuarios.

      "¿Adónde vas?" me llamó Nick, pero yo estaba decidida a llevar a cabo mi plan.

      En el vestuario abrí mi taquilla y saqué el teléfono, abriendo Google. Busqué la floristería más cercana y vi que estaba abierta, así que marqué el número.

      "Flowers Unlimited". La voz de la mujer era alegre, en marcado contraste con mi estado de ánimo.

      "Sí, ¿hacen entregas a domicilio?". Me senté en el pequeño banco de madera que se extendía a lo largo de la parte delantera de las taquillas y reboté la pierna.

      "Sí, señor. Hacemos entregas en toda la ciudad y en los suburbios del noreste". Oí teclear de fondo. "¿Qué puedo hacer por usted?"

      "Necesito algo que diga: 'Te quiero y deseo que vuelvas'. Y lo necesito inmediatamente".

      Confiaba en la floristería porque no tenía ni idea de qué comprar. Una vez le había enviado a mi madre lirios naranjas y nunca me lo había perdonado. Al parecer, los lirios significaban que querías que alguien muriera y el naranja significaba odio, al menos en su mundo.

      "Claro, tengo rosas rosas en un bonito arreglo verde con una tarjeta. También hay un osito de peluche y bombones".

      "Me parece perfecto". Rebusqué en mi bolsa del gimnasio y saqué la cartera para darle mis datos de pago. "¿Cuándo puedes hacer la entrega? ¿Y se puede escribir un mensaje en una tarjeta? ¿Cuántas veces a la semana se puede pedir?".

      Tenía un nuevo plan. Iba a hacerle muchos regalos hasta que me llamara. Necesitaba saber que seguía queriéndola y yo ya no podía fingir que no lo hacía. Aquel sentimiento no tenía un interruptor que yo pudiera elegir encender o apagar. Cuando la veía en el hospital, siempre la evitaba para que no viera el dolor en mis ojos cuando la miraba, o la ira en mi cara cuando veía a Drew. Últimamente, evitaba todo lo que tuviera que ver con las zonas en las que sabía que podía estar Drew.

      "Señor, son 89,50 dólares y puedo escribir el mensaje que desee en la tarjeta". Oí más tictac de fondo, como si estuvieran escribiendo en un teclado.

      Papá tenía razón. Tenía que ir a por lo que quería y, aunque no sabía si era la mejor manera, sabía que era mi última oportunidad. Iba a darle a Madison cada gramo de amor y afecto que pudiera, incluso a distancia, hasta que me destruyera.
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      "Simplemente estoy diciendo que has cambiado", dijo Drew, tirando el mando a distancia sobre la mesita de sus padres tras interrumpir la película. Estábamos viendo una de esas películas de superhéroes en las que en una escena el protagonista saltaba de un avión, así que cometí el error de sugerir que fuéramos a hacer paracaidismo en cuanto Drew se sintiera mejor.

      Desde que había empezado la terapia, habíamos empezado a discutir porque le habían dicho que, a su debido tiempo, podría volver a su vida anterior al accidente. Aquella discusión no era más que la continuación de una de las muchas riñas que habíamos tenido últimamente.

      "¿He cambiado?" Lo fulminé con la mirada. No creía que hubiera cambiado mucho, aparte de haberme vuelto un poco más independiente porque me había visto obligada a vivir sola durante casi dos años enteros. Aparte de eso, era la misma persona de siempre: me encantaba la aventura y adoraba la vida al aire libre. Me encantaba vivir aventuras llenas de adrenalina y eso era lo que a él también le gustaba hacer.

      "Sí, has cambiado y bastante, me atrevería a decir". Drew se volvió para mirarme, acurrucando las piernas contra el pecho y mirándome a los ojos. "Recuerdo cuando ni siquiera podías dormir sola".

      "Es bastante difícil vivir con esas inseguridades y miedos cuando ya no hay nadie en la cama contigo. Tuve que superarlo". Dejé que mi cabeza se apoyara en el sofá. Tenía razón, pero ese tipo de cambio era algo positivo, ¿no? Significaba que estaba creciendo como ser humano. ¿No era así? Entonces, ¿por qué iba a enfadarse conmigo si estaba creciendo y haciéndome más independiente? "En mi opinión, sin embargo, eres tú quien ha cambiado".

      Se burló, sacudiendo la cabeza. No debería haber respondido así. Claro que había cambiado. Había sobrevivido a una experiencia de muerte cercana. Cualquiera que despierte de un coma tan prolongado experimenta un cambio, para bien o para mal, y yo estaba dispuesta a aceptarlo. ¿Qué me estaba ocurriendo?

      Una parte de mí empezaba a preguntarse si Alice se me había adelantado y le había hablado a Drew de Gavin y de mi otra relación. Sin embargo, desde esa perspectiva, estaba segura de que Drew no había cambiado; si lo hubiera sabido, ya me habría dado el quinto grado. Sin embargo, pensar en Gavin en aquel momento, o en lo que Alice podría haber hecho, hizo que se me acelerara el corazón. Tenía que decírselo a Drew.

      Durante las dos últimas semanas, había llegado a mi casa una montaña de flores frescas, bombones de todo tipo, ositos de peluche y tarjetas de Gavin. Todos los días. Debía de haberse gastado al menos mil dólares en todos aquellos regalos. Sin embargo, no había vuelto a intentar llamarme y yo tampoco. No sabía qué decir. Por la forma en que nos habíamos separado, pensé que lo nuestro se había acabado.

      En aquel momento, durante otra discusión con Drew, pensé lo mucho que había sido feliz con Gavin.

      Lexi siempre me había aconsejado que fuera sincera con todos sobre mis sentimientos. Incluso Violet me había dicho que le dijera la verdad, que fuera realmente sincera y transparente con él.

      "Claro que he cambiado. Estuve a punto de morir en el fondo del Golfo de México. Ya no pienso correr esos riesgos. ¿Es demasiado para ti?" La voz de Drew cambió de repente, pasando de un tono enfadado a otro más tranquilo. Sonaba casi dolido, como si yo hubiera ofendido su ego o algo así.

      Inmediatamente me sentí destrozada. Sin pensarlo, extendí una mano hacia él. Fuera cual fuera el motivo, odiaba con toda mi alma que sufriera. Aunque habría sido más feliz con Gavin, y sabía que tendría que dejar a Drew, seguía siendo un ser humano. Aún tenía corazón. Y a pesar de los gestos de cariño que Gavin me estaba mostrando, haciéndome saber que seguía estando ahí para mí y que aún me quería, tenía que asegurarme, antes que nada, de que Drew estaba bien.

      En aquel momento, durante otra discusión con Drew, pensé lo mucho que había sido feliz con Gavin.

      Lexi siempre me había aconsejado que fuera sincera con todos sobre mis sentimientos. Incluso Violet me había dicho que le dijera la verdad, que fuera realmente sincera y transparente con él.

      "Claro que he cambiado. Estuve a punto de morir en el fondo del Golfo de México. Ya no pienso correr esos riesgos. ¿Es demasiado para ti?" La voz de Drew cambió de repente, pasando de un tono enfadado a otro más tranquilo. Sonaba casi dolido, como si yo hubiera ofendido su ego o algo así.

      Inmediatamente me sentí destrozada. Sin pensarlo, extendí una mano hacia él. Fuera cual fuera el motivo, odiaba con toda mi alma que sufriera. Aunque habría sido más feliz con Gavin, y sabía que tendría que dejar a Drew, seguía siendo un ser humano. Aún tenía corazón. Y a pesar de los gestos de cariño que Gavin me estaba mostrando, haciéndome saber que seguía estando ahí para mí y que aún me quería, tenía que asegurarme, antes que nada, de que Drew estaba bien.

      "Oye, mira, lo siento. No quise ofenderte". Me acerqué y me volví para mirarle a la cara. Habíamos tenido varios momentos tiernos como aquello desde que se había despertado. No podía entender lo que era despertarse en un hospital y darse cuenta de haber perdido dos años de la propia vida... Me imaginaba lo difícil que era para él.

      "Madii, ¿todavía me quieres?", me preguntó.

      Mientras pronunciaba estas palabras, sus ojos permanecían fijos en nuestros dedos entrelazados. Intentando encontrar las palabras, sentí como si mi corazón se hubiera detenido. Ahora que estaba un poco más tranquilo, sabía que hablar de Gavin no sería el mejor momento... ¿pero no debería decirle que me importaba, pero de otra manera? Entrecerré los labios, dispuesta a responder, cuando él continuó.

      "Porque... siento que estamos muy distantes y me gustaría solucionar las cosas". Con el pulgar empezó a acariciarme los dedos, de un lado a otro. "Y me encantaría volver a hacer el amor contigo, como antes".

      "No... no podemos....". Protesté mientras él se acercaba y apoyaba la otra mano en la cara interna de mi muslo.

      "No te preocupes. Mis padres no están en casa y aún tardarán horas en volver. Tenemos la casa para nosotros solos y no nos interrumpirán. Por favor, cariño, te necesito. No quiero pelearme contigo ni alejarte por mi mal humor. Haremos algo nuevo para nuestra vida juntos. ¿Qué te parece? Algo que te dé la emoción de la aventura y a mí la seguridad que necesito".

      Drew se inclinó como si estuviera a punto de besarme mientras su mano se deslizaba entre mis piernas. Me estremecí y me puse en pie. Tenía que hacer algo, moverme, alejarme de él. Empecé a caminar, de un lado a otro, tapándome la boca con la mano mientras empezaba a llorar. Ni siquiera era capaz de mirarle. Cuando me detuve frente a la chimenea, mirando el gran espejo que colgaba encima, le vi acercarse. Avanzó lentamente, ayudándose de una muleta. Me rodeó la cintura con los brazos y me besó el hombro.

      "Perdona que te moleste, pero te necesito". Volvió a tocarme el hombro y me separé de su abrazo. No podía seguir haciéndolo. Tenía que decírselo.

      "Estoy enamorada de otra persona".

      En cuanto pronuncié esas palabras, el ambiente de la habitación cambió. Me alejé unos pasos de él, dándole la espalda, y bajé la cabeza, esperando su reacción. Por un momento se hizo el silencio. Parecía que Drew intentaba procesar y comprender mis palabras.

      "Tú... ¿Qué?", preguntó, pero por el tono de su voz me di cuenta de que no necesitaba que se lo repitiera. Acababa de hacerle daño y sabía que iba a pasar.

      "Fue todo tan repentino, Drew". Me giré, observando la ira pintada en su rostro. "Te había perdido. Creíamos que no ibas a sobrevivir. Había nacido una amistad con él y me estaba ayudando a comprender mejor tu condición. Había permanecido a tu lado día tras día, durante meses y meses, y estaba exhausta".

      "¿Y entonces aparece por arte de magia un chico del que te enamoraste mientras estabas junto a mi cama de hospital? ¿O es todo una puta mentira y ni siquiera pasaste un segundo esperando a que me recuperara? ¿Te fuiste con el primero que apareció?", dijo mientras apretaba la mandíbula, endureciendo todos los músculos de su cara.

      "No, Drew, no fue así. En realidad me quedé esperando a que despertaras. Te esperé durante unos 16 meses, pero los médicos habían empezado a no darme más esperanzas". Empecé a llorar a lágrima viva y mis manos empezaron a temblar. Lo sabía, le estaba haciendo sufrir, pero nunca podría volver a acostarme con él. De repente tuve la certeza de que mi corazón pertenecía a Gavin. Durante mucho tiempo.

      "Vete", gritó señalando la puerta principal.

      "¿Qué? Drew, hablemos, por favor". Me acerqué a él rápidamente y giró la cabeza.

      "Tienes que irte... ¡ahora!" gritó.

      Angustiada, cogí la chaqueta, el bolso y las llaves y me fui. Me temblaban tanto las manos que apenas podía arrancar el coche. Lloraba lo indecible y apenas veía la carretera, pero hice lo que pude. Conseguí arrancar el coche y lo primero que pensé fue en ir a ver a Lexi. Ni siquiera sabía si estaría en casa, pero estaba destrozada y necesitaba una amiga. En cuanto abrió la puerta comprendí.

      "Joder. Ahora voy a por un helado", dijo Lexi dejándome entrar y abrazándome un segundo. Cuando me calmé un poco, me acompañó a su sofá y fue a por el helado. Nos acomodamos con media caja de Rocky Road y dos cucharas. Lexi había sido mi mejor amiga durante tanto tiempo que sabía cómo manejar mis crisis, y en aquel momento fue un gran consuelo.

      Sollocé tanto que las lágrimas se mezclaron con el helado mientras comía, dándole un sabor salado-dulce. Intenté contarle a Lexi lo que había pasado, pero cada vez que empezaba a hablar, lloraba aún más. Hacer daño así a Drew era lo último que quería. Alice me había asegurado que lo entendería, pero no estaba allí cuando se lo había contado todo a Drew. Y aunque Gavin me había enviado flores y caramelos, sabía que no podía acudir a él para desahogarme. No podía hacerle eso esta vez.

      "Vale, ahora que te has comido casi medio kilo de helado, ¿puedes contarme qué ha pasado?". Lexi me quitó la cuchara de la mano y la sustituyó por un pañuelo.

      "Le conté lo de Gavin y se puso como loco. Me echó de casa. Está sufriendo mucho y todo es culpa mía". Me soné la nariz con fuerza, doblé el pañuelo y volví a sonármela.

      "Cariño, no es culpa tuya. No debes decir eso nunca más, ¿comprendes? Simplemente ocurrió. No tenías ni idea de que Drew se despertaría. Si hubiera ocurrido tres horas más tarde, ahora Gavin y tú estaríais felizmente casados... ¿qué habrías hecho? ¿Te habrías divorciado de Gavin para hacer feliz a Drew? Joder, no. Estoy segura de que Alice y Henry se lo habrían dicho y él lo habría superado". Lexi cogió mi pañuelo sucio y me pasó unos limpios, así que me enjugué la cara.

      "Entonces, ¿por qué me siento tan mal?".

      "Te sientes así porque lo único que haces es preocuparte por él. Porque él te importa. Y probablemente porque nunca te has duelado". Lexi comió un poco del helado derretido y suspiró. "Es algo importante, ¿sabes?".

      "¿Duelo? Pero Drew no está muerto". Aquellas palabras me recordaron a un discurso que había pronunciado hacía tiempo. Sin embargo, me ardían los ojos de tanto frotármelos y secarme las lágrimas, y no recordaba cuándo. Tenía la nariz agrietada y dolorida. No quería llorar. Estaba cansada... Quería ser feliz.

      "No es necesario que alguien muera para que te aflijas. El duelo por los seres queridos que te han arrebatado, las relaciones, el trabajo o incluso las mascotas, se presenta de muchas formas. Nunca te permitiste procesarlo todo porque no querías creer que Drew se había ido. Y no me malinterpretes, eso es algo increíble, porque siempre pensaste que podría despertar, y ahora realmente lo ha hecho. Pero tienes que dejarle marchar, Madii. Acabarás destruyendo a Gavin y la relación que habéis creado".

      Las palabras de Lexi vibraron con fuerza en mi corazón. La forma en que Gavin y yo hacíamos el amor era fantástica, pero la última vez que había visto el dolor en sus ojos había sido devastador. Le estaba destruyendo porque seguía sin poder seguir adelante. Empecé a llorar de nuevo. Me desplomé con la cara apoyada en las rodillas sobre el pecho y Lexi apartó el helado para abrazarme.

      Fuera por lo que fuera, mi corazón estaba tan destrozado que no podía dejar marchar a Drew. No sabía cómo. Era como si el destino rompiera a Drew en mil pedazos para que me diera cuenta de que ya no pertenecía a mi corazón. Todos los recuerdos que había vivido con él volvieron a mi mente y sentí como si las lágrimas los borraran, uno a uno. Lloré durante mucho tiempo, sin mirar en ningún momento el móvil, y cuando se me acabaron las lágrimas tenía los ojos tan pesados que estaba a punto de quedarme dormida.

      Lexi me puso una almohada bajo la cabeza y me tapó con una manta como se cubriría a un niño. Me quedé dormida en su sofá. Soñé que Gavin me llevaba a un parque y me pedía que me casara con él y luego soñé con Drew.

      Estábamos bajo el agua, buceando frente a la costa, igual que el día de su accidente. Mirábamos los bancos de peces de colores que nadaban y los barcos sobre nuestras cabezas. Estábamos con un grupo de gente, pero de repente todos desaparecieron. Únicamente quedamos Drew y yo. En el sueño tuve una sensación de miedo, como si hubiera tiburones u otras criaturas marinas dispuestas a atacarnos. Drew, en cambio, parecía bastante feliz.

      Me dio la espalda y, presa del pánico, nadé hacia él. Tenía que salvarle. Tenía que llegar hasta él antes de que fuera demasiado tarde. Mi corazón latía desbocado y cuanto más golpeaba con los pies, más jadeaba porque sentía que no podía moverme.

      Llegué hasta él, le agarré por los hombros para darle la vuelta y... vi que tenía los ojos abiertos y sonreía. Le miré a los ojos y me sentí más tranquila. Drew me estaba comunicando algo, pero no entendía qué. De repente, sin embargo, sentí que el miedo se había desvanecido y que por fin estaba tranquila. Me vino a la mente Gavin y pensé en lo agradable que sería salir a la superficie, subir a la barca y contarle todos los peces fantásticos que había visto. Así que miré a Drew una vez más y él siguió sonriéndome. Me saludó con la cabeza y entonces me desperté.

      Me levanté, con el corazón palpitante, y encontré una nota que decía "nos vemos en nuestro club favorito a las 7 de la tarde". Eché un vistazo rápido al teléfono y vi que ya llegaba unos veinte minutos tarde.
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      La música del club estaba tan alta que Nick, Jiles y yo tuvimos que gritar para poder hablar. Me sentí un poco mejor, aunque Madison no había dado ninguna pista de que apreciara mis regalos. La velada era una despedida de soltero improvisada para Nick, porque en la verdadera fiesta, que tendría lugar a continuación, habría strippers y a su prometida no le haría mucha gracia.

      Unos diez amigos de Nick se unieron a nosotros y la noche se llenó de baile, bebida y mujeres. La mayoría de los chicos habían tenido del brazo a una o dos mujeres durante toda la velada. Yo había entretenido a la novia de uno de los testigos durante un par de minutos mientras bailaba en la pista, pero aparte de eso, había evitado a todas las chicas presentes. Muchas de ellas eran hermosas, pero mi cabeza y toda mi atención estaban dedicadas a Madison.

      Últimamente, el malestar y la ira que me habían atormentado durante semanas habían sido sustituidos por cierta calma. Quizá se debiera a que estaba intentando acercarme activamente a ella, o quizá a que mi corazón había decidido por fin dejarse llevar. En cualquier caso, no me sentía tan mal como antes y salir con los chicos había sido una buena idea. Incluso me invitaron a bajar a la pista de baile para danzar unos pasos con ellos, algo para lo que no estaba nada indicado, pero me lo pasé bien.

      Acababa de pedir una tercera copa cuando mi teléfono empezó a vibrar en el bolsillo. Entregué al camarero un billete de veinte dólares y cogí el teléfono para ver quién era. No estaba de servicio, pero nunca ignoraba el teléfono, por si acaso. Para mi sorpresa, vi la cara de Madii en la pantalla, con el identificador de llamadas iluminado. Hice ademán de contestar, pero la llamada ya había terminado.

      Me quedé mirando el teléfono unos minutos, preguntándome si debía devolverle la llamada o esperar a que ella lo hiciera. En cualquier caso, en el bar había demasiado ruido como para responder a una llamada, así que me guardé el teléfono en el bolsillo y esperé a que me trajeran la bebida. El camarero me sirvió un vaso de whisky y volví entre la multitud hasta mi asiento junto a la pared, pasando junto a un grupo salvaje de hombres que bailaban en círculo alrededor de una mujer bastante desvestida.

      Mientras me sentaba en un pequeño sofá, sorbiendo mi bebida, empecé a preguntarme por qué Madii me había llamado tan tarde, casi a medianoche, y qué quería. El hecho de que hubiera intentado ponerse en contacto conmigo era alentador, ya que no habíamos estado realmente en contacto desde hacía semanas. De hecho, me alegré por ello, aunque algo me decía que me necesitaba. Cuanto más tiempo pasaba allí sentado, más me agitaba. Intenté divisar a Nick y a Jiles para hacerles saber que iba a salir, pero no los veía por ninguna parte.

      La pista de baile era una masa de cuerpos que se arremolinaban con ropas oscuras envueltas en niebla, con las luces parpadeando por encima. Vislumbré a uno de los hombres de la fiesta nupcial, pero no a Nick ni a Jiles. Tomé un largo sorbo de whisky, evitando el contacto visual con una mujer a mi derecha que llevaba toda la noche mirándome fijamente. Todo este asunto con Madison a veces me hacía olvidar lo atractivo que resultaba para el género femenino.

      Mi teléfono volvió a sonar y vi, una vez más, el nombre de Madison. Conseguí contestar tan rápido que no perdí la llamada, pero la música estaba tan alta que seguramente solo oí un gran ruido y no mi voz. No había oído nada y, cuando miré la pantalla para ver si seguía en la línea, me di cuenta de que ya había colgado. Si me había vuelto a llamar, en mitad de la noche, después de que hubiéramos roto, estaba claro que necesitaba algo.

      Empecé a preocuparme y, una vez en pie, me dirigí a la salida del club. Fuera, el aire era mucho más fresco y me recorrió un escalofrío por la espalda. El verano estaba dando paso al otoño y yo no iba vestido adecuadamente. Me estremecí y marqué el número de Madison. No contestó y empecé a preocuparme aún más. Caminé de un lado a otro por la acera y, cuando estaba a punto de darme por vencido, volvió a sonar el teléfono. Contesté inmediatamente.

      "Madii, ¿qué pasa? ¿Estás bien?" Hubo un silencio y un crujido.

      "Estoy bien", dijo, arrastrando las palabras. "Gavin, necesito hablar contigo...".

      Esas simples palabras me bastaron para darme cuenta de que estaba con resaca. Ni siquiera necesité verla ni oler su aliento. Nunca la había visto borracha, o al menos no tanto como para llamar por teléfono en mitad de la noche. No podía saber si aquel gesto era una de sus muchas súplicas de ayuda y si era porque realmente me deseaba. Intenté ser paciente, pero después de asustarme porque pensaba que podía estar en apuros o herida, me irrité.

      "¿Estás borracha?" Me pasé una mano por el pelo y me detuve bajo una farola para hablar.

      "Sí... sí. Y tengo el corazón roto. Y... ¿Puedes venir?". Se sonó la nariz y me di cuenta de que había estado llorando. Entonces soltó un sollozo, seguido de un gemido de protesta. De repente oí un crujido y entonces Lexi cogió el teléfono.

      "Lo siento, Gavin. Ahora la acuesto. No pensé que iba a llamarte y molestarte". La disculpa de Lexi diluyó mi decepción y frustración, lo suficiente para que me comportara con ella con madurez, haciéndome el tonto ante el hecho de que la mujer con la que estaba a punto de casarme estaba borracha como una cuba.

      "No te preocupes. ¿Sabes si quería decirme algo en particular?".

      "Bueno, aquí las cosas han cambiado... mucho diría yo. No puedo decirte más, porque Madii debería ser quien te lo explicara todo. Pero, por desgracia, esta noche hemos ido a un club a relajarnos y se ha emborrachado, como habrás adivinado. Así que... quizá debas esperar unos días para que se recupere de esta crisis emocional y luego creo que tenéis que hablar". Oí de fondo a Lexi regañando a Madison, diciéndole que dejara de beber.

      El viento soplaba haciéndome estremecer y puse los ojos en blanco ante la idea de volver a entrar en el club para unirme a la fiesta. "¿Han cambiado las cosas? ¿Cómo?" Me rodeé con los brazos, intentando entrar un poco en calor.

      "No puedo entrar en detalles, ¿vale? Llámala dentro de unos días. Tengo que irme, va a vomitar". Lexi colgó y yo me quedé de pie preguntándome qué demonios acababa de pasar. ¿Qué había cambiado?

      Guardé el teléfono en el bolsillo, busqué las llaves del coche y las saqué. A estas alturas mi velada no podía continuar; ya no tenía ganas de escuchar ninguna canción ni de tomarme otra copa. Quería mi cama con Madison en ella, pero no de la forma en que acababa de escucharla. Estaba siendo tan inmadura e irresponsable. O tal vez estaba sufriendo mucho y yo no había tenido tiempo de darme cuenta. Pero ¿cómo iba a hacerlo si ni siquiera podía hablar?

      Sentado al volante de mi coche, relajé los hombros contra el asiento. Por lo menos estaba pensando en mí, y eso era bueno. Cerré la puerta y saqué el móvil, enviando a Nick y a Jiles un mensaje en nuestro chat de grupo para hacerles saber que estaba de camino a casa. Si hubieran visto la escena lo habrían entendido, pero algo me decía que se estaban divirtiendo demasiado como para darse cuenta de que ya no estaba allí.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Una vez en casa, me quité los zapatos en la puerta principal y me dirigí a la cocina a tomar una copa, optando por bourbon en lugar de la cerveza habitual. Luego seguí por el pasillo hasta mi dormitorio, quitándome la ropa mientras avanzaba. Ni siquiera me molesté en coger un vaso para beber. Le quitaría el tapón a la botella y me la tragaría toda.

      En el dormitorio todo estaba apagado, pero una vez encendido el televisor, había luz suficiente. Así que tiré los vaqueros, la camiseta y los calcetines sucios a la papelera y me acomodé en la cama. Estaba emitiéndose una de esas viejas películas del Oeste, así que me puse las almohadas a la espalda, con el mando a distancia en una mano y la botella en la otra. Intenté concentrarme en la película, pero solo podía pensar en Madison: el olor de su pelo, su sonrisa... el hecho de que lleváramos semanas sin vernos y lo frustrante que resultaba.

      Bebí un sorbo de alcohol y oí vibrar el teléfono. El ruido procedía del cesto de la ropa sucia, ya que el teléfono había estado en el bolsillo de mis vaqueros. Miré en esa dirección durante unos minutos hasta que la vibración cesó. El alcohol en mi organismo me estaba adormeciendo; no me quedaba energía para moverme.

      Cuando cesó la vibración, volví a concentrarme en el Western. Los vaqueros estaban teniendo un tiroteo y traté de concentrarme en el argumento de la película. Cada sorbo de whisky era más dulce que el anterior, así que pronto se convirtieron en grandes tragos hasta que los ojos me pesaban y la botella estaba casi vacía. La película terminó, pero yo seguía sin poder dormir.

      Tras beber el último sorbo, opté por tumbarme. Sabía que daría vueltas en la cama durante un rato, probablemente teniendo pesadillas en las que Madison me dejaba por él... pero estaba agotado. Mientras me dormía, me pareció oír vibrar de nuevo mi teléfono.

      O quizá era el cortacésped de mi sueño...
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      La cabeza me martilleaba. La noche que había pasado bebiendo y llorando hasta quedarme dormida me estaba afectando. Aunque ya habían pasado casi 48 horas, seguía deshidratada y me dolían mucho los ojos de tanto frotármelos. Hice las últimas fotos de aquella dulce familia de Alabama, que estaba aquí en Nueva Orleans de vacaciones, comprobando que salían bien.

      Después de guardarlo todo en la tarjeta SD, estreché la mano de la pareja, me despedí de los niños y volví al coche. Las fotos de otoño siempre habían estado entre mis favoritas, quizá por los colores de los árboles que daban un toque especial al entorno. Sin embargo, durante aquel otoño en particular, parecía que la mayoría de las hojas querían pasar directamente del verde al marrón. Era como si mi corazón muriera con ellas.

      En los dos días anteriores no había recibido ningún regalo de Gavin y estaba un poco decepcionada. De hecho, me culpé a mí misma. Lexi me contó cómo le había llamado por teléfono, borracha, y lo que había pasado. Cuando comprobé mi registro de llamadas, vi que le había llamado varias veces... por suerte no me había devuelto la llamada aquella noche. No sabía qué pensar de los regalos que me había enviado... ¿Quería cortejarme para hacerme saber que seguía abierto a la posibilidad de que volviéramos a estar juntos? Quién sabe, quizá mi actitud le había hecho cambiar completamente de opinión sobre mí.

      No le habría culpado si así hubiera sido.

      Me despedí por última vez de la familia del otro lado del parque y subí al coche, colocando la cámara en el asiento del copiloto. No tenía planes para el resto del día, pero sabía que no podía obligar a Lexi a salir conmigo todos los días de la semana en un intento de aliviar el aburrimiento. Violet había vuelto a la universidad por unas semanas, pero como se acercaban las clases del nuevo curso, no tardaría en venir de visita. Así que decidí volver a casa y ordenar un poco.

      Había estado tan metida en mí misma que ya no me dedicaba a cuidar de la casa. La colada y los platos se habían amontonado, tenía que hacer la cama y fregar el suelo. Y al igual que mi casa sucia, mi corazón era un reflejo de ello. Necesitaba algo de tiempo para ordenarlo todo y pensar en seguir adelante.

      Puse el coche marcha atrás y sonó el teléfono. Saqué el móvil del bolsillo de la chaqueta y apagué el coche. Era Drew. Hacía unos días que no hablábamos y la última vez que lo había visto estaba muy enfadado, así que no sabía qué esperar. Contesté.

      "¿Hola?"

      "Madii, ¿tienes un segundo?". No parecía enfadado, por suerte.

      "Claro". Escudriñé el horizonte, observando a los niños que reían y jugaban en el patio. Sinceramente, no tenía nada más que añadir a lo que ya habíamos dicho, pero si necesitaba hablar, le escucharía.

      "Necesito que vengas a casa de mis padres. Tenemos que hablar de algunas cosas".

      Sentí un golpe en el pecho. No me apetecía volver a su casa... volver a experimentar todo el dolor de los últimos días. Nada entre Drew y yo volvería a ser lo mismo. ¿Qué podíamos haber dicho o hecho para arreglar lo que había pasado? Ya no estaba enamorada de él y no quería que volviéramos a estar juntos. Lo que yo quería nunca habría ocurrido. Era evidente que había destruido a los dos hombres que me importaban.

      "No sé..."

      "Por favor, Madii", me suplicó, "esto es muy importante para mí".

      Nunca podía decirle que no y esa era una de mis debilidades. Así que cedí, prometiéndole que estaría con él en breve, y colgué. El viaje a casa de sus padres fue un desastre. No solamente el tráfico era horrible, sino que yo estaba hecha un manojo de nervios. No sabía si estaba a punto de meterme en un tanque de tiburones, lista para ser devorada, o si él iba a arrodillarse y pedirme que me casara con él otra vez. Estaba muy cansada y me limité a esperar que mis emociones dejaran de apoderarse de mí.

      Cuando aparqué delante de la casa de Drew y vi el todoterreno de Alice aparcado en la entrada y la furgoneta de Henry en el garaje, me sentí mucho mejor. Si ambos hubieran estado en la casa, no me habría obligado a hacer nada. Alice me cubriría las espaldas y estaría allí para resolver cualquier desacuerdo, y si necesitaba marcharme, sabía que podía salir por la puerta.

      Me detuve a reflexionar un momento. Desde fuera, todo parecía normal. Nadie se daría cuenta, al pasar por delante de la casa, del caos que se había cernido sobre aquella familia durante años. El césped estaba cuidado, los arbustos se habían podado a la perfección. Alice tenía incluso jardineras alrededor del porche, y otras plantas de colores crecían en los parterres.

      Me acerqué a la entrada, temiendo a cada paso la conversación que me esperaba. Sentía el estómago pesado... como si me hubiera tragado piedras. Cuando llamé al timbre, Alice apareció sonriendo. Me saludó con un abrazo y un apretón de manos alentador.

      "Te está esperando en el salón".

      Con una sonrisa estampada en el rostro, siguiéndola, doblé la esquina del salón y vi a Drew sentado en el sofá con los pies elevados. Inmediatamente se enderezó, dejó caer los pies sobre la alfombra y me hizo un gesto para que me sentara a su lado.

      "Os dejaré solos". Alice se apartó... mi única esperanza ante esta nube oscura, pensé, y sentí que el corazón se me agitaba en el pecho.

      "Ahora, antes de que hagas nada, que sepas que he hablado con mamá. Me lo ha explicado todo". Drew aún parecía triste, pero la ira que había visto por última vez en él se había desvanecido. La había sustituido una tristeza más profunda y lo que parecía compasión.

      "¿En serio?" Tragué con fuerza, anudando los dedos.

      "Sí". Drew me tendió la mano, pero mantuvo respetuosamente la distancia. "Me contó lo que hiciste por mí y lo dedicada que estuviste todo ese tiempo. Me habló del médico y de cómo ella misma, mi madre, te dijo que siguieras adelante. Me contó cómo el día de tu boda lo cancelaste todo para estar a mi lado".

      "Nunca quise hacerte daño, lo sabes, ¿verdad? De hecho, todo lo contrario. Te quería mucho, Drew. Lo único que quería era quererte y cuidarte. Quería hacerte el hombre más feliz del mundo. Y siento mucho haber fracasado; lo intenté con todas mis fuerzas, pero hiciera lo que hiciera, sin importar lo que sintiera, tenía el corazón roto. Nunca podría volver a ser lo que tú querías que fuera, no después de enamorarme de Gavin".

      Sollocé. No esperaba que lo entendiera ni que le importara, así que me sorprendí cuando me estrechó entre sus brazos. Me alisó el pelo de la nuca y los hombros. Me estrechó en un abrazo tan fuerte que me pareció que nunca me había dado uno igual. Era como si comprendiera que ya no era suya, que tenía que tocarme de otra manera, consolarme de otra manera.

      "Lo sé, Madii. Siento haber reaccionado así. Mamá tenía toda la razón. Nunca quise que sufrieras tanto. Hiciste exactamente lo que yo hubiera querido para ti. Tardé un tiempo en comprenderlo, espero que puedas entenderlo...".

      "¡Por supuesto! Nunca quise engañarte, nunca". Lloré contra su pecho, empapando su camisa. Me abrazó con más fuerza. Oí entrar a Alice; supe que era ella porque podía ver sus zapatos. Cuando levanté la vista, vi que había traído una caja de pañuelos. Drew cogió uno y me lo dio, así que me limpié los ojos y la nariz.

      "Lo sé. Lo único que querías era que no sufriera. No tienes ni idea de lo mucho que esto significa para mí. De verdad". Drew me limpió una lágrima de la mejilla y me senté derecha. "Pensaste que nunca volvería. Estaba ahí, pero en realidad no estaba y lo más probable es que ya no estuviera ahí para ti. Tenías todo el derecho a seguir adelante, Madii. Siento haber reaccionado así. Puedes imaginarte cuánto me dolió... me duele".

      Oírlo solo empeoró el llanto, pero tenía que dejarlo salir. Llevaba mucho tiempo soportando esta carga. Y oír a Drew decir que no había hecho nada malo fue como una medicina para mi alma. No quería que rompiéramos peleándonos o tirándole cosas que encontrábamos en casa. Realmente quería que pudiéramos hablar como dos adultos y solucionar las cosas para poder seguir adelante. No era una situación agradable para ninguno de los dos.

      "Ahora... ¿Qué hacemos?". Me tapé la nariz y volví a limpiarme la cara. Teníamos tanta historia juntos que sería realmente traumático dejar de vernos. Sin embargo, no estaba segura de que quisiera que siguiéramos siendo amigos.

      "Para empezar, no quiero verte llorar nunca más. Estaré bien... Madii, sigo vivo y tú eres la única que nunca perdió la esperanza. Eso demuestra por sí solo lo mucho que me querías. Luego, tendrás que presentarme a ese médico. Si no me gusta, que sepas que lucharé por reconquistarte, porque eres la mujer más extraordinaria y maravillosa que he conocido. Y aunque tenga que saltar de un avión para demostrártelo, debes saber cuánto te quiero".

      Me estremecí con cierta incomodidad. Sabía que Drew me quería, no tenía ninguna duda, y no tenía que demostrarme nada.

      "Ya le conoces. Es el Dr. Gavin Carpenter. Era el neurocirujano encargado de tu caso. Le viste cuando te despertaste".

      Poco a poco, Drew fue tomando conciencia. Respiró hondo, bajó la mirada, apretó los labios y volvió a mirarme. Pude ver que la esperanza de sus ojos había desaparecido y había vuelto a dar paso a la tristeza.

      "Entiendo". Esperó un segundo y luego, como hacía siempre su madre, me acarició la mano. "Bueno, te deseo toda la felicidad del mundo".

      "La verdad es que no sé qué decir". Me encogí de hombros y apreté un pañuelo de papel entre las manos.

      "Simplemente di que siempre seguiremos siendo amigos, pase lo que pase. Es todo lo que puedo esperar en este momento".

      No estaba segura de poder hacerlo, pero asentí. Ni siquiera estaba segura de que Gavin siguiera queriéndome. Las cosas habían sido tan difíciles, o inexistentes, desde hacía tanto tiempo, que lo único que podía hacer era acudir a él e intentar arreglarlo todo.

      Comí un trozo de tarta de manzana y charlé un rato con Alice antes de salir, pero en cuanto arranqué el coche, me dirigí al hospital. Que Gavin me hubiera escuchado o no importaba poco. Si no hubiera afrontado la situación de frente, me habría vuelto loca. Drew había sido lo bastante sincero como para llamarme para pedirme una aclaración y eso era exactamente lo mismo que yo debería haber hecho con Gavin: ser sincera. No más jueguitos.
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      Aunque me había puesto tres pares de guantes, una vez me los quité, me lavé las manos con mucho cuidado y a conciencia. El Dr. Gary Rutger, a mi izquierda, también hacía lo mismo. Tras un breve informe sobre la operación que acababa de realizarse, comentamos cómo había ido. No había sido nada especialmente complicado, por lo que ambos concluimos que la paciente se recuperaría rápidamente.

      "Creo que hacer este tipo de operaciones es algo maravilloso. Gracias a la tecnología de la medicina moderna, ayudamos a este paciente a recuperarse de sus ataques epilépticos". Gary cogió una toalla y se secó las manos antes de quitarse la bata azul de papel. Tiró ambas cosas a una cesta antes de quitarse la mascarilla y el gorro. "Este tío no se da cuenta de la suerte que tuvo de nacer en esta época".

      Sonríe. "Por supuesto, su destino se determinó al nacer". El paciente era un chico de 15 años, y no era más que uno de los casos en los que habíamos realizado este tipo de cirugía. Yo lo había hecho una docena de veces, pero para Gary era su primera vez y parecía realmente asombrado por las técnicas que habíamos aplicado.

      "Nacer en los años 90 con epilepsia conllevaba consecuencias muy graves para el paciente y resultados muy distintos a los de hoy. A eso me refería", dijo sonriendo y saliendo por la puerta.

      Terminé de lavarme las manos y me las sequé. Me quité la bata y la mascarilla, pero me dejé puesto el gorro porque pronto tendría que realizar otra operación. Al salir, oí mi nombre en el interfono del pasillo.

      "Dr. Carpenter, tiene una visita en el puesto de enfermeras, planta 5, sector B".

      Curioso, me dirigí en aquella dirección. Por el camino, sin embargo, tuve que hacer algunas paradas: visité a una niña a la que le había extirpado un tumor cerebral la semana pasada, y luego a un paciente que había sufrido un derrame cerebral y al que teníamos vigilado por si había que operarlo. Tenía unos setenta años y un carácter un poco difícil, pero me caía bien. En cierto modo me recordaba a mi madre. Finalmente, doblé la esquina del pasillo y me dirigí hacia la enfermería.

      La vi antes de que ella me viera a mí.

      Madison estaba parada y me daba la espalda. Llevaba una larga gabardina azul oscuro y el pelo negro le caía en cascada por la espalda. Una parte de mí quería correr y esconderse. Una parte de mí quería huir de ella, la otra quería una explicación. Después de aquella llamada telefónica en mitad de la noche, sentí mucha curiosidad por lo que estaba pasando.

      Ya no le hacía regalos ni le enviaba flores. Después de pasarme dos semanas enviándole pensamientos sin recibir respuesta, pensé que estaba malgastando dinero y tiempo. También me había calmado un poco. Casi había aceptado que no estábamos hechos el uno para el otro, tal vez ella fuera realmente el alma gemela de Drew. Así que me sorprendió verla allí de pie, esperándome.

      Cuando me acerqué, se volvió y me miró. Tenía los ojos enrojecidos por el llanto y las mejillas manchadas de lágrimas recién derramadas. Corrió hacia mí, chocó contra mi pecho y me abrazó. No tuve que pensarlo ni un segundo. La abracé, le acaricié el pelo y dejé que se desahogara, sin preocuparme del desastre que iba a hacer ni de su aspecto. Allí estaba, en mis brazos. Eso era lo único que importaba.

      "Eh, ahora, shhh, para... ¿Qué pasa?". Le besé la cabeza y aspiré el aroma de su champú. Aquel olor era tan tenue que apenas podía detectarlo. Quizá solo lo había imaginado, ya que había olido su pelo tantas veces que ya lo había memorizado. Cómo había grabado cada una de sus curvas en mi cabeza y la forma en que un lado de su boca se levantaba ligeramente más que el otro cuando sonreía. Aquellos reflejos rojos que tenía en el pelo y aquella manchita en forma de almendra que tenía en la espalda, justo encima de la cadera derecha. Todo en ella era tan embriagador, tan magnético. No podía evitar recordarla.

      "Lo siento mucho. Te pido perdón, de verdad", sollozó, aferrándose a mi camisa. "Gavin, lo he estropeado todo. Por favor, dime que aún me quieres. Por favor, dime que me amas".

      "Cariño, te querré siempre. No has hecho ningún desastre. ¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado? Respóndeme".

      Una de las enfermeras del puesto nos miraba descaradamente, a lo que yo respondí con una mirada, pero no se volvió, así que me alejé con Madison. Había una habitación vacía dos puertas más abajo, en la que la dejé entrar, la encerré y corrí las cortinas de las ventanas para que tuviéramos algo de intimidad. La guié hasta la cama, donde se sentó, y luego le di un pañuelo de papel de la caja que colgaba de la pared.

      "Ahora respira hondo y explícame qué ha pasado". Me puse en cuclillas frente a ella, esperando pacientemente a que recuperara el aliento. Me di cuenta de que llevaba mucho tiempo llorando: tenía los ojos hinchados, como cuando alguien está de luto. Conocía esa mirada después de haberla visto en cientos de personas, debido a mi trabajo.

      Madison encorvó los hombros y se secó la cara, y luego dijo: "Se lo conté todo. Le expliqué a Drew lo nuestro. Fue terrible. Me echó literalmente de casa. Yo solo intentaba estar a su lado y ayudarle a recuperarse. Quería que...". Empezó a sollozar, interrumpiendo mi discurso, así que, secándole unas lágrimas de la cara y acariciándole el pelo, la invité a continuar. Vi que intentaba serenarse, pero le resultaba difícil. Cada vez que intentaba reanudar el discurso, se agitaba y empezaba a sollozar de nuevo.

      "Te escucho". Yo también había sentido lo mismo que ella en aquel momento, pero lo había vivido de forma diferente. Me había centrado, con todo mi ser, en cómo podrían ir las cosas. Había elegido ser paciente y escuchar, esperar. Hasta que Nick me había cabreado y había pensado algo absurdo, que un ultimátum resolvería nuestros problemas. Pero no había funcionado... de hecho, había empeorado las cosas. Así que lo había intentado de nuevo, yendo por el camino del romance, las flores y los regalos.

      "Así que me marché y corrí a casa de Lexi. Intentó ayudarme, pero después de consolarme, nos fuimos a un club, me emborraché y luego te llamé al móvil". Suspiró y se sonó la nariz.

      A esto se refería su amiga Lexi cuando dijo que muchas cosas habían cambiado. Había hecho la mayor de las confesiones y me había llamado buscando mi apoyo. Había sido un gilipollas: la había ignorado y había pensado que se trataba de uno de esos gestos dramáticos y descarados. Me sentía como un completo idiota.

      "Dios, lo siento mucho, Madii. Pensaba que..."

      "No te preocupes. Estaba hecha polvo. De todas formas, no habrías querido hablar conmigo mientras estaba en aquellos estados". Agitó la mano en el aire. Me di cuenta de que se estaba recuperando un poco. "Así que hace un momento he vuelto a hablar con Drew".

      Empezaba a cabrearme de nuevo. Pensaba que aquel bastardo la había echado de casa y ella había acudido a mí en busca de consuelo. ¿Por qué había regresado donde él? Quería marcharme. Ya lo había entendido: había venido a decirme que se habían reconciliado y habían vuelto a estar juntos y que lo mío se había acabado. Está llorando a moco tendido porque va a romper conmigo, pensé.

      Se sacó un anillo del bolsillo y lo giró en la mano, colocándoselo en la palma. Me lo tendió y suspiró. "Toma".

      Me levanté, sintiendo que me recorría un escalofrío helado. "¿Por qué haces esto?" No podía creer lo que estaba pasando. Me había esforzado tanto, había hecho todo lo que estaba en mi mano, y ella me estaba dejando. "¿Qué he hecho mal?"

      "No, Gavin. No lo entiendes".

      Madison se levantó y me agarró la muñeca, girando la mano hacia arriba y apoyando el anillo en la palma. Me rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas, dándome un suave beso en la mejilla.

      "Te quiero... pero este anillo me fue quitado en un momento muy difícil de mi vida. Así que si quieres devolvérmelo, me gustaría hacerlo como es debido". Cuando volvió a apoyar los pies en el suelo, recordé lo que estaba diciendo.

      "Entonces..." Puse una expresión confusa. "No lo entiendo".

      Sus brazos permanecieron alrededor de mi cuello y acaricié su cintura. Por la forma en que inclinó la cabeza para encontrarse con mi mirada, habría sido pan comido besarla y hacerla mía en aquella cama, pero más que nada deseaba su corazón.

      "Alice habló con Drew y se lo explicó todo. Antes de que esto ocurriera, Drew había buscado el contacto físico conmigo". Me puse rígido al escucharla, pero ella me acarició y me tranquilizó. "Así que cuando me puso la mano en el muslo, enseguida me di cuenta de lo incómoda que me sentía. Cuando se acercó para besarme, me aparté bruscamente. En aquel instante me di cuenta de que ya no estaba enamorada de él, sino que, sin ninguna duda, estaba enamorada de ti. Y supe que la única razón por la que estaba allí, cuidando de él, era porque me sentía obligada a hacerlo".

      Había ocurrido exactamente lo que Violet me había contado. Madison hacía cosas porque se sentía obligada o responsable de hacerlas. Habría sido una auténtica mierda si me hubiera aprovechado de eso para manipularla. Me consolé pensando que Nick me había dicho que sería un idiota si le hiciera algo así.

      "Entonces, ¿se ha acabado?", le pregunté, contando con que me dijera que aún quería tratar con él.

      "Se acabó, cariño. Hemos terminado para siempre. Aunque me gustaría seguir siendo su amiga y mantener buenas relaciones con su familia. Mi corazón, sin embargo, te pertenece a ti y no hay nadie más en el mundo que pueda hacerme sentir como tú me haces sentir. Nadie podría amarme como tú. Y mi corazón no quiere a nadie más que a ti".

      En cuanto terminó de hablar, capturé sus labios con los míos. Apretándola contra mi cuerpo, sacié mi sed. Había esperado tanto a que me dijera esas palabras que me sentí en el cielo. Ella me devolvió el beso y me pasó los dedos por el pelo.

      Mi ingle se agitó, palpitando cuando su cuerpo se apretó contra el mío. Nunca había sentido una conexión tan profunda con nadie. Madison era realmente la mujer perfecta para mí. Nada deseaba más que hacer el amor con ella, pero tenía otra operación que hacer. Así que, a pesar del deseo que latía en mis pantalones, me aparté.

      "Joder, te echo de menos", gruñí contra su frente antes de besarla.

      "¿Cenamos mañana?", susurró contra mis labios mientras le robaba otro beso.

      "Esta noche, no puedo esperar. En mi casa a las 19.00. Ahora tengo que hacer una operación". Me mordió el cuello y sentí que sus manos entraban en contacto con mi espalda, pasando por debajo de mi camisa.

      "Violet está en mi casa. No creo que pueda llegar hasta ti antes de las 21.00".

      Su respiración acelerada hacía muy difícil separarme de ella. Y el creciente bulto en mis pantalones haría incómodo salir de aquella habitación.

      "Se tardan 45 minutos en cruzar la ciudad...". Pensé en voz alta mientras mi mano se deslizaba bajo su gabardina, apoyándose en su pecho para que mi pulgar pudiera presionar su pezón a través de la camisa.

      "Entonces ven a mi casa...". Tiró de mi cabeza hacia atrás para que se encontrara con la suya y volvimos a besarnos, esta vez más despacio, con más afecto. "Y podremos estar juntos".

      No quería dejarla, pero tenía que volver al trabajo. Aquel momento me recordó una vez, no hacía tanto tiempo, cuando aún estábamos en los preliminares, Madii desnuda en mi sofá, mientras me llamaban para ir a trabajar. Sonreí pensando en lo agradable que sería tenerla allí cuando llegara a casa. Esos momentos que todo hombre anhela: tener una mujer a la que volver.

      "Ve a ser un héroe ahora. Ve a salvar la vida de alguien". Me guiñó un ojo y se alejó. Tenía el pintalabios manchado y el pelo despeinado, pero era guapa. Y era mía.

      Cuando me volví para marcharme, me dio una palmada en el trasero como habría hecho una de mis amigas. Miré por encima del hombro, sonriendo, y luego me quedé un momento junto a la puerta con la mano en el pomo, esperando que mi polla dejara de palpitar y se desinflara.

      "¿Qué te pasa?", preguntó ella, acercándose por detrás. Me rodeó la cintura con los brazos y me abrazó por detrás, y yo deslicé su mano hacia abajo hasta que se apoyó en mi polla. "Ah, ya veo".

      Se rio y dio un paso atrás.

      "Mira lo que me has hecho". Solté una risita mientras me daba la vuelta y ella miraba el "efecto cortina" de mis pantalones.

      "Deja que te ayude. Cierra los ojos y piensa en una mujer gorda y desnuda en un caluroso día de verano". "

      El mero pensamiento me hizo estremecer. Me reí y la atraje hacia mí para darle otro beso. "Te quiero, Madii. Nos vemos esta noche".

      Salí de aquella habitación sintiéndome de nuevo como un rey. En aquel momento todo volvió a estar en su sitio.
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      "¿Así que ahora vendrá aquí?", preguntó Violet, mirándome con curiosidad. Después de explicarle lo que había pasado con Drew, quería saber sobre Gavin y si había arreglado las cosas con él. Estaba sentada en una silla de la cocina, mirándome fijamente mientras metía más cervezas en la nevera para pasar la noche con él.

      Se iría dentro de poco, pero, como siempre, estaba retrasando la hora. La consideraba una entrometida, pero tal vez se comportaba así solamente porque se preocupaba por mí y quería asegurarse de que estaba bien.

      "Sí, llegará pronto. Quería que fuera a su casa, pero como tú estabas aquí no pude. Así que dijo que vendría aquí cuando te fueras". Cerré la nevera y me guardé una cerveza, abriéndola con el abrebotellas que colgaba de la nevera.

      "Caramba, Madii, esto no parece real. ¡Es tan romántico! Espero vivir algún día una historia de amor como la vuestra".

      Sonreí, pensando en lo absurdo que era que alguien quisiera vivir lo que yo había tenido que pasar. Había pasado un año y medio de mi vida suspirando por el hombre con el que se suponía que iba a casarme mientras yacía comatoso en una cama de hospital. Después, desde que despertó, había creado una especie de triángulo amoroso, pensando entonces que había perdido a los dos. Si hubiera podido empezar de nuevo, sin duda habría actuado de otra manera.

      ''Bueno, Gavin es romántico, es cierto, pero no creo que debas vivir una historia de amor como la mía. Intenta tener citas normales, no corras riesgos y estarás bien".

      Violet sonrió y se levantó: "Me voy a casa. Mamá quiere que me quede con ellos estas últimas noches antes de volver a la universidad el sábado por la mañana".

      Me levanté para darle un abrazo y despedirme. Estaba orgullosa de que hubiera conseguido terminar sus estudios. Debía de ser difícil para ella estar tan lejos de su familia. Sabía lo difícil que era independizarse así, sobre todo porque me lo habían impuesto las circunstancias.

      "Conduce con cuidado, ¿vale?" La abracé y luego me aparté para dejarla libre para que cogiera sus cosas. Se dirigió a la puerta y salió despidiéndose con la mano. Me relajé y volví a sentarme a la mesa para esperar a Gavin.

      Habían pasado unos minutos cuando oí que llamaban a la puerta y fui a abrir. Me agaché rápidamente y me peiné boca abajo, luego me levanté y comprobé mi reflejo en el espejo que colgaba de la pared. Cuando lo abrí, esperaba ver la sonrisa de Gavin, pero en su lugar estaba Violet.

      "¿Te has olvidado algo?" Me aparté mientras ella entraba.

      "¡Sí, mi cepillo de dientes!". Desapareció en el pasillo y yo me quedé con la puerta abierta, observándola. Siempre era tan olvidadiza. Cuando salió del baño, sentí que una mano se apoyaba en mi brazo.

      Asombrada, di un grito ahogado y me volví bruscamente para ver a Gavin de pie, sosteniendo una docena de rosas blancas de tallo largo. Olía a miel y el reflejo del sol poniente en su cara me llamó la atención, dejándome sin habla.

      "Hola", llegué a tiempo de decirle antes de que me lanzara un beso para saludarme.

      "Hola", respondió, profundizando inmediatamente aquel beso que me estaba embriagando, casi haciéndome desmayar.

      "¡Ya! Coged una habitación", intervino Violet, haciendo el ruido de alguien a punto de vomitar.

      Gavin y yo nos echamos a reír. "¡Y tú búscate una casa, que esta ya está ocupada!", le contesté mientras pasaba a mi lado. Era la frase que nos decían nuestros padres cuando nos disgustaban sus muestras públicas de afecto cuando éramos niñas.

      Entonces me miró mal y se detuvo en el pasillo, volviéndose para decir: "Gavin, cuida de ella. Es mi hermana mayor y haré daño a quien le haga daño. ¿Recuerdas a las dos hermanas en Blanca Navidad con Bing Crosby?". Cantó la melodía de la letra mientras movía las pestañas, y yo me eché a reír.

      Gavin se rio y dijo: "Me encantaba aquella película cuando era niño. La veía con mi abuela Verónica todas las Navidades". Me acercó a él. "No te preocupes, Violet. Cuidaré bien de ella. Y por cierto, muchas gracias por la charla que tuvimos en el desayuno".

      Miré confusa primero a Violet y luego a Gavin.

      "De nada. ¿Qué te he dicho? La llave del corazón de Madii...". Me guiñó un ojo y bajó las escaleras. Cuando estuvo en el coche y se alejó, cerré la puerta.

      "¿De qué hablabas?", pregunté, apoyándome en su pecho para que me abrazara.

      "¿Recuerdas la noche que me quedé a dormir y te levantaste tarde para salir?".

      Me di cuenta del tacto con que Gavin no había mencionado que se trataba de algo sobre Drew. "Ah, sí".

      "Bueno, había preparado un gran desayuno y Violet había llegado de correr y tenía mucha hambre. Así que se lo comió todo dándome, a cambio, algunos consejos de hermana".

      Tras otro beso, le cogí de la mano y le acompañé hacia el sofá. "Siéntate, voy a por algo de beber". Tomó asiento mientras yo cogía más cervezas de la nevera y las mías de la mesa. Cuando las dejé sobre la mesita, cogió una y la abrió.

      "Escucha, yo..."

      "Ni una palabra más", dijo, agarrándome de la muñeca y tirando de mí hacia su regazo.

      Me sentí incómoda sentada a horcajadas sobre él; había pasado mucho tiempo. Pero también era confortable y familiar, como encontrar tus vaqueros favoritos después de años y comprobar que aún te quedan bien.

      "Pero..."

      "No", dijo con firmeza. "El pasado es pasado y ahora lo único de lo que tenemos que preocuparnos es el futuro. Así que si tienes algo que decir sobre eso, adelante". Bebió un sorbo de cerveza y esperó; sus ojos estaban clavados en los míos. Quería disculparme de nuevo, decirle cuánto sentía lo que había pasado. Quería obtener algún tipo de absolución de mi culpa, o de castigo. Aunque me parecía que mi propia vida ya había sido suficiente castigo.

      "¿Nada sobre el futuro?" Me miró esperando una respuesta, pero me encogí de hombros. "Bueno, yo en cambio tendría algo que decir".

      "¿En serio?" Sonreí y bebí mi cerveza. El tono bromista con el que pronunció aquellas palabras me despertó la curiosidad. Esperaba que me pidiera que me casara con él en ese mismo instante, pero por dentro esperaba que ocurriera en circunstancias un poco más especiales.

      "Quiero decirte cuánto deseo hacerte el amor ahora mismo y que, después de que salieras del hospital, mi polla estuvo dura durante unos veinte minutos porque te deseaba con todas mis fuerzas. Provoqué algunas miradas extrañas".

      Me eché a reír y me ladeé, derramando mi cerveza sobre su camisa. Jadeó y se enderezó, casi tirándome de su regazo. "Dios, lo siento mucho". Intenté levantarme, pero no me dejó. Me clavó las caderas en su regazo y negó con la cabeza.

      "No, deja la cerveza... hay una forma más fácil de resolver el problema".

      Hice lo que me dijo; dejé la cerveza sobre la mesa y él hizo lo mismo, luego se quitó la camiseta. Sin darme cuenta, sus manos se deslizaron bajo mi camiseta, así que levanté los brazos y dejé que me la quitara.

      Sentía que ya la tenía dura y sabía que me deseaba. Tiró nuestra ropa al otro lado de la habitación, y sus manos se posaron en mis pechos, presionándolos suavemente. Me desabroché rápidamente el sujetador y él lo tiró a un lado.

      "Joder, estás preciosa", susurró, empujándome los pechos hacia arriba y llenándolos de besos y pequeños mordiscos.

      Sonreí, haciéndome una idea. Estaba distraído y un poco embobado, así que no me vio coger su cerveza. Mientras la vertía lentamente sobre mis pechos, él sonreía y me seguía la corriente. Cuando paré, me miró.

      "Es más que justo, ya que yo te la eché antes...". Se llevó el pezón izquierdo a la boca y lo chupó, luego bajó la vista hacia la cerveza, así que me serví un poco más, dejando que lamiera la espuma de mi cuerpo. Parecía disfrutarlo y sentí que mi coño ardía, ansioso por ser llenado. La forma en que me magreaba los pechos y me los chupaba me volvía loca.

      Me agaché para dejar mi cerveza y él se levantó rápidamente, haciéndome caer y derramando el resto, pero no me importó. Cambiamos de postura y me hizo tumbarme en el sofá, poniéndose encima de mí. No podía desabrocharle los pantalones lo bastante rápido, probablemente porque su polla dura dificultaba un poco la tarea de bajar la cremallera. Cuando le quité el cinturón, me ayudó tirando un poco hacia atrás.

      Era embarazoso, así que Gavin se levantó y me ayudó aún más, desnudándose él directamente. Empecé a quitarme los pantalones de yoga, pero él se me anticipó y tirando de ellos los dejó caer detrás del sofá. Mientras se deshacía del resto de la ropa, cogí su miembro con la mano, rozándolo. No había duda de que me deseaba.

      "¿Quieres follarme?", le pregunté, empezando a masturbarlo y mirándolo fijamente a los ojos.

      Me apartó un mechón de pelo de la cara. "No, quiero hacer el amor, pero si lo prefieres puedo follarte primero y luego amarte lentamente".

      La forma en que su voz se volvía ronca cuando se excitaba me hizo derretirme. El dolor que sentía entre las piernas me quemaba más y más a cada segundo.

      "De todas formas, tenemos toda la noche". Sonreí y miré las botellas que había sobre la mesa. Me pregunto si una de esas botellas..." dije, guiñando un ojo.

      "O podría dejarte probar otra cosa".

      Gavin se apretó la polla y se inclinó más hacia mí mientras me agarraba el pelo con una mano. "Pues a la mierda", dijo, metiéndome la polla en la boca.

      Empecé a chuparla ferozmente, acariciándola con la lengua y dejando que empujara entre mis labios. Soltó un gruñido gutural y se inclinó un poco, agarrándome uno de los pechos mientras me lo metía hasta el fondo de la garganta. Apoyé ambas manos en sus nalgas, dejé que se hundiera, hasta que me acostumbré. Disminuyó la velocidad y empecé a masajearle los huevos, notando cómo se contraían. Estaba tan excitado que ya estaba a punto de correrse.

      Empujándole, le hice parar. "¿Qué es lo nuevo que quieres probar?". Le pestañeé.

      "Túmbate". Señaló con una mano mientras se acariciaba la polla con la otra. Me acomodé en el sofá, abriendo las piernas. Él se arrodilló y las abrió aún más, tirándose hacia abajo. Chupó y lamió mi coño, saboreando mi deseo. Como un lobo con su presa, me devoró, acercándome al borde y deteniéndose después.

      Con un ritmo constante, deslizó sus dedos dentro de mí y empezó a masturbarme el coño, encontrando mis puntos más sensibles y estimulándolos. Gemí y me agarré a su pelo, rogándole que me lamiera. Sus dedos eran fantásticos, pero yo quería mucho más.

      Era como si me leyera la mente. Me metió otro dedo mientras me chupaba el clítoris, y luego otro.

      "Oh, joder, Gavin... oh, joder", jadeé al borde. "Joder, voy a correrme".

      De repente, mi coño se puso tan hinchado y apretado.

      Me metió todo el puño y eso fue todo lo que pude aguantar. Empecé a tener espasmos y me di cuenta de que estaba a punto de llegar al orgasmo. Me apretó las caderas con la mano, pero fue inútil intentar que dejara de sacudirme en el sofá. El orgasmo era tan fuerte que no podía quedarme quieta y creo que nunca había hecho tanto ruido en mi vida.

      Cuando mi cuerpo se calmó, Gavin apartó la mano y se lamió los dedos. Me miró mientras se levantaba, acariciándose de nuevo.

      "Alguien lleva tiempo necesitando eso, ¿eh?", preguntó sonriendo.

      "Joder, ¿qué ha sido eso?"

      "Aún no he terminado, ¿entendido?".

      Gavin me cogió de la mano y me obligó a levantarme, luego me inclinó contra el respaldo del sofá. Hice lo que me pedía y me volví para mirarle, esperando a que se deslizara dentro de mí. Cuando lo hizo, su calor me hizo estremecer. Quería correrme otra vez.

      "Un momento... no te muevas", dijo, empujándose dentro de mí. Volvió a cogerme la mano y la guió hasta mi coño. "Toma... tócate".

      Empecé a girar los dedos sobre mi empapado clítoris hasta que él se retiró. Justo cuando estaba a punto de gemir, me la metió en el culo. Al principio, el dolor y esa sensación de piel desgarrada me hicieron gritar y tuve que apretar los dientes mientras mi cuerpo se adaptaba. Pero entonces, cuando me agarró por las caderas y empezó a embestirme, empecé a sacudirme el clítoris por necesidad. Mi cuerpo lo necesitaba... yo lo necesitaba.

      Me folló con tanta fuerza que el sofá se movió sobre la alfombra y mi cuerpo se rindió a otro orgasmo. Me retorcí, agarrándome al respaldo del sofá con una mano y masajeándome con la otra. Cuando empezó a correrse, sus fuertes gruñidos y sus movimientos ralentizados me hicieron saber que él también estaba disfrutando de su orgasmo. Era fantástico cómo su polla entraba y salía de mi cuerpo y yo quería que no parara nunca.

      Cuando se retiró y me ayudó a levantarme, pensé que iba a caerme al suelo, como si mis rodillas fueran a ceder. Me sostuvo, luego me cogió de la mano y me llevó al baño. Nos duchamos, Gavin me lavó e hicimos el amor, el de verdad, durante otros treinta minutos. Cuando nos hubimos recuperado, volvimos a hacer el amor, pero en la cama.

      Lloré, abrazada a él. Por fin volvía a sentirme como en casa.
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      Madison avanzó despacio, vacilante, probando cada paso que daba. Le había vendado los ojos y la había acompañado hacia el embarcadero. Apoyé las manos en sus hombros y sintió la piel como la seda. El agua del lago Pontchartrain, frente a nosotros, era clara y fresca. El vestido sin mangas que llevaba no la protegía del ligero viento que soplaba a nuestro alrededor, pero era precioso, como ella.

      Se había hecho una perfecta trenza francesa con una ramita de lavanda como adorno y se había maquillado maravillosamente. Nunca había estado tan guapa y elegante. Pensé en lo increíble que habría estado el día de nuestra boda si, aquella noche... hubiera aceptado mi proposición.

      El restaurante estaba lleno de gente, pero yo había reservado una mesa en el muelle con vistas al agua. Había más de treinta mesas fuera, pero había hecho retirar todas menos una. Al acercarnos, me di cuenta de que el personal había respetado perfectamente mis disposiciones. Habían despejado el gran espacio, habían colgado las luces de las farolas y recordaban a las casas decoradas en Navidad.

      Nuestra única mesa estaba cerca de la barandilla, donde podíamos observar la vida silvestre mientras comíamos. Miré con atención los cubiertos de plata y un jarrón de rosas, desplazado del centro para que pudiéramos mirarla a los ojos mientras cenábamos. También había una botella de Riesling en una cubitera. A más de mil dólares la botella, más valía que el Von Shubert de 1964 fuera tan delicioso como decían.

      "¿Puedo quitarme la venda de los ojos?", preguntó, llevándose las manos a la cara mientras caminábamos.

      "Sí, está bien". Desaté el nudo de la venda y se la quité. Madison parpadeó y, en cuanto se acostumbró a la luz que la rodeaba, sus ojos se abrieron de par en par. Una sonrisa se dibujó lentamente en su rostro mientras observaba la situación. "¿Te gusta?"

      Ella asintió, tapándose la boca un momento. Cuando se echó hacia atrás con las manos a lo largo de las caderas, dijo: "Es realmente precioso. Y mira, incluso hay una garza". Señaló el agua y un pájaro descendió en picado y voló por la superficie, reflejándose en el agua y generando unos reflejos espectaculares.

      "Tú eres preciosa". Con un beso la guié hasta la mesa y moví su silla para que se sentara. Tenía la piel de gallina en los brazos. "¿Tienes frío?"

      Antes de que pudiera responder, ya me había quitado el abrigo y se lo había puesto sobre los hombros. Ella lo aceptó agradecida, agarrándose las solapas por delante. Se le cayó un mechón de pelo, enmarcándole la cara, pero no se molestó en arreglárselo y no me importó. Realmente era perfecta.

      "Me he tomado la libertad de pedir por nosotros. Pronto nos traerán la comida". Sentándome, desdoblé la servilleta y la puse sobre mi regazo. "He elegido la lasaña de marisco para ti. Espero que esté bien".

      Madison sonrió con suficiencia. "Sabes que he decidido que a partir de ahora probaré cualquier cosa al menos una vez antes de decir que no me gusta". Suspiró satisfecha. "Gracias por organizar esto para mi cumpleaños. Es muy especial, Gavin". Sus ojos pasaron por el agua y luego se volvió hacia mí. "Te quiero".

      "Nada es lo bastante especial para ti, Madii. Eres la mujer más extraordinaria que he conocido". A diferencia de la primera vez que le había pedido que se casara conmigo, ahora me sentía más tranquilo y ya no me sudaban las palmas de las manos. Ya sabía la respuesta y había planeado perfectamente el momento en que le pediría matrimonio y le entregaría el anillo.

      Los camareros vinieron a traernos la comida. No estaba tan deliciosa como yo esperaba, pero nos la comimos de todos modos. El vino, sin embargo, era fantástico y valía cada céntimo que había pagado. Consulté nerviosamente el teléfono para ver qué hora era. Había dicho a los camareros que trajeran la tarta exactamente a las 20:15.

      "¿Por qué tomarse tantas molestias por mi cumpleaños?". Madison se limpió la boca con la esquina de la servilleta y bebió un sorbo de vino. "¿Siempre vas a hacer cosas así todos los años?".

      "Sí, si me dejas, durante los próximos cincuenta años como mínimo". Por el rabillo del ojo me di cuenta de que el personal de servicio se estaba reuniendo en el patio más alejado de nosotros. No menos de diez camareros o camareras estaban preparados a mi señal. Levanté el brazo y les hice un gesto para que se acercaran, y Madison miró en esa dirección.

      "¿Qué está pasando?" Su sonrisa se desvaneció, sobresaltada por la sorpresa, y noté que el labio inferior le temblaba un poco por la excitación. Miró a la comitiva que se acercaba, con los ojos fijos en las llamas parpadeantes de la tarta que nos traía uno de los camareros. Las velas de la parte superior parecían una hoguera, por altas y extraordinarias que eran las llamas.

      Aprovechando que estaba distraída por un momento, me moví de la silla y me puse de rodillas ante ella. Empezó a llorar, mientras se tapaba la boca con una mano. Me moría de ganas de deslizar aquel anillo en su dedo y llevarla al altar para que se convirtiera en mi esposa. Se volvió para buscarme y, cuando nos miramos a los ojos, la expresión de su cara no tenía precio. Las lágrimas empezaron a surcar sus mejillas y empecé mi discurso.

      "Madison, la nuestra no fue una historia de amor tradicional. Cuando nos conocimos estabas prometida y, profesionalmente, me sentí obligado a mantener las distancias. Pero nos hicimos amigos y, más tarde, me enamoré de ti. En los últimos meses cometí algunos errores y lamento no haber manejado mejor la situación. Pero, de algún modo, aunque siento que metí la pata, hoy estás aquí conmigo".

      El personal de servicio se colocó detrás de mí, con la tarta en la mano, y empezó a cantar deseos de feliz cumpleaños. Hice una pausa cuando terminaron y aplaudí. Entonces el camarero que llevaba la tarta la colocó sobre la mesa. Madison miró las velas y entre ellas vio un anillo. No era el que yo le había regalado hacía tiempo, sino uno nuevo.

      "Madison Springer, nunca quise pasar el resto de mi vida con ninguna mujer. Pero entonces te conocí y enseguida me di cuenta de lo increíble que eres. Por favor, dime que tú también, pero lo más importante.... ¿Quieres ser mi esposa?" No tuve que esperar mucho porque ella me respondió inmediatamente.

      Asintió y lloró aún más fuerte, tapándose la boca con ambas manos, y luego se arrojó a mis brazos. La estreché contra mí mientras sollozaba y daba las gracias a los camareros. Se marcharon en silencio, pero un ruido de pasos nos rodeó mientras uno a uno se iban uniendo los amigos y familiares de Madii e incluso mis padres.

      Seguía llorando sobre mi hombro cuando llegó otra ronda de aplausos y deseos de feliz cumpleaños. Cuando se apartó para secarse los ojos, empezó a reír. Su padre había traído un ramo de flores, Lexi tenía un pequeño regalo. Violet también lo había hecho: una última reunión antes de volver a la universidad. Madii se levantó y me uní a ella. Ella miraba a la multitud que se reunía en su honor, pero yo me volví hacia la tarta donde yacía el anillo. Lo saqué del glaseado, lo limpié con una servilleta y luego me uní a Madii y a sus padres.

      "Debe de haber al menos veinte personas aquí. ¿Cómo habéis hecho todo esto?". Me abrazó y aceptó las flores de su padre, que la besó en la mejilla.

      "Yo le ayudé", dijo Violet, levantando una mano para chocar los cinco. Después de que Madison volviera conmigo, había llamado a sus padres para ver si les importaría ayudarme a preparar la sorpresa para aquella noche. Violet se había mostrado más que dispuesta a ayudarme.

      "Gracias, Vi". Madii abrazó a su hermana y, cuando volvió hacia mí, le cogí la mano y le coloqué el anillo en el dedo. Levantó la mano hacia la luz y lo estudió. "Oh, es diferente". Su sonrisa no se desvaneció, así que supe que había hecho bien en cambiarlo.

      "Sí, el antiguo parecía... fuera de lugar. Creo que no encajaba con lo que quería decir". El antiguo anillo lo había comprado por impulso y, aunque a Madii le encantaba, no había pensado mucho en él. Este otro era diferente, mejor. Una sencilla banda de plata con incrustaciones de zafiros y diamantes, sin engarces que pudieran engancharse en su ropa o estropearse durante sus excursiones.

      "Es perfecto, otra vez". Nos besamos y los padres de Madii se excusaron para ir a por un trozo de tarta; querían que Madii pudiera saludar a todos sus invitados.

      La acompañé, saludando a todos los presentes. Crystal, otra de las mejores amigas de Madii, llegó del brazo de su nuevo novio, al que Madison aún no conocía. Hablaron durante un buen rato, hasta que llegaron Alice y Henry. Madison palideció y me miró para tranquilizarse. Nos alejamos de Crystal y la acompañé hacia los Heintz.

      "Alice, muchas gracias por venir". Estreché la mano de Henry y le ofrecí a Alice un beso en el dorso de la suya. "Me alegro mucho de que hayas venido a celebrar el cumpleaños de Madii con nosotros".

      "Oh, Gavin, ni se te ocurra decir eso". Alice hizo un gesto con la mano y luego abrazó a Madii. "Gracias por invitarnos. Feliz cumpleaños, Madison".

      Madii aún parecía conmocionada y cuando habló le tembló la voz. "¿Está Drew aquí también?" Me cogió la mano y yo se la apreté con fuerza.

      "Oh, vaya. Quería venir", le dijo Henry, "pero aún no se siente preparado. Dijo, sin embargo, que quiere conseguir la invitación a la boda y que, si no la consigue, vendrá igualmente". Henry soltó una risita mientras hablaba, así que sonreí por reflejo. Madii se rio, como si supiera que Drew iba a actuar así de verdad.

      Me había incomodado invitar a los Heintz, pero Violet insistió en que era lo correcto y que Madii la querría. Cuando se enteró de que Drew no estaba allí, la vi relajar los hombros y recuperó una sonrisa sincera. Quizá también era demasiado pronto para ella.

      "Bueno, dile que le hemos echado de menos. Gracias por venir. Deberías comer un trozo de tarta". Madison también abrazó a Henry y luego los observó mientras se dirigían a la mesa de la tarta. Nos quedamos de pie, cogidos de la mano, observando a la multitud que se mezclaba, reía y comía la tarta de cumpleaños.

      "¿Por qué has hecho todo esto?" Hizo un movimiento amplio con la mano.

      "Oh, simplemente conocí a una chica muy especial que me robó el corazón y quería asegurarme de que fuera realmente feliz en su cumpleaños". Parpadeé y me incliné para besarla, y ella se puso de puntillas para encontrarse con mi boca.

      "Gracias, Gavin. Esto es muy especial. Nunca olvidaré esta noche". Parecía ligeramente melancólica, y sus ojos contenían una tristeza que no podía comprender.

      "¿Estás bien?" le pregunté, y ella se apretó más la chaqueta alrededor de los hombros.

      Asintió con la cabeza, mirando en dirección a Lexi, que estaba bromeando con Crystal. Parecían divertirse, y no pude evitar pensar en nuestra noche de bodas, cuando volveríamos a hacerlo para celebrar nuestros votos.

      "¿Seguro que estás bien? Pareces triste". Le pasé un brazo por la cintura y la atraje contra mí, dándome cuenta entonces de lo mucho que temblaba.

      "Estoy un poco triste porque Drew no ha venido". Bajó la barbilla. "Y no me malinterpretes, en realidad es un amigo, pero esperaba que nuestra ruptura no le afectara tanto". Se encogió de hombros y su chaqueta se deslizó hacia un lado. Se la ajusté y luego la rodeé con ambos brazos por detrás para ofrecerle algo más de calor y protegerla de la brisa del lago.

      "Bueno, quizá se esté sobreponiendo y simplemente te esté dando algo de espacio.  Ya sabes, es tu cumpleaños/fiesta de compromiso". Le besé la mejilla, sintiendo el frescor de su piel. "Probablemente quería que disfrutaras de la velada sin el estrés de asegurarte de que estaba bien".

      "Sí, probablemente tengas razón". Con una sonrisa, se separó de mí, cogiéndome de la mano y arrastrándome tras ella. "¡Ahora vamos a comer tarta!".

      El resto de la velada transcurrió sin sobresaltos, excepto cuando el padre de Madii cogió un segundo trozo de tarta y se lo derramó por encima, manchándose de glaseado rojo y azul la camisa blanca. Su risa fue bien recibida, mientras Madison le echaba una amistosa bronca sobre su azúcar en sangre y cómo era lo que se merecía por intentar comer demasiada tarta.

      Lo celebramos hasta que el frío pudo con nosotros y entonces Madison y yo nos fuimos a su casa. Aquella noche, mientras hacíamos el amor, no pude evitar sentirme abrumado por los inmensos sentimientos que sentía por aquella mujer. Nos quedamos dormidos hablando de la fecha de nuestra boda y decidimos que no esperaríamos. Los depósitos para la ropa y la organización seguían siendo válidos, lo único que quedaba por decidir era el lugar. Conocía el sitio adecuado y aquella noche recé para que siguiera estando disponible.
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      Me quedé perfectamente inmóvil mientras mamá me colocaba un pasador en el pelo. Por fin iba a caminar hacia el altar para convertirme en la señora Carpenter, y no iba a dejar que nada en el mundo detuviera nuestra boda. Violet había bromeado con la posibilidad de que el parque se incendiara o algo así, pero yo la había amenazado con no invitarla y todos nos habíamos reído de ello. De hecho, ni siquiera me preocupaba.

      Gavin había decidido que el parque donde me había pedido que me casara con él era el lugar perfecto para nuestra boda de mediados de otoño, y la idea me pareció estupenda. La arboleda donde nos habíamos sentado en un banco y él me había pedido que fuera su esposa estaba cubierta de hermosos colores, mientras las hojas empezaban a cambiar. La lista de invitados era lo bastante reducida como para que todo el mundo pudiera reunirse cómodamente tanto para la boda como para la recepción, así que reservamos una gran carpa y organizamos una cena con guindillas.

      Después de mi fiesta de cumpleaños, en la que pasé frío toda la noche, acabamos yendo a comprar un nuevo vestido de novia, esta vez con mangas, y el resto de la organización transcurrió sin contratiempos.

      Me miré en el espejo mientras mamá me peinaba. La madre de Gavin había prometido pasarse y ayudarnos a prepararnos, pero aún no la había visto. Una parte de mí esperaba que se hubiera olvidado, ya que las últimas veces que habíamos interactuado no se había alegrado en absoluto de verme. Pero había prometido honrar a Gavin y convertirme en su esposa, y eso significaba que sería su nuera. Prefería intentar establecer una buena relación con ella que hacerla quedar como una forajida.

      "Gracias, mamá, por ayudarme a prepararme".

      Mamá me sonrió en el espejo y me dio una palmadita en el hombro. "De nada, cariño.

      La puerta se abrió con un chirrido y entró Margret Carpenter, la madre de Gavin. Su perfume se esparció en una espesa nube, provocando algunas toses de las demás señoras de la habitación, y Violet soltó una risita suave.

      "Hola, Margret. Gracias por pasarte". Me volví para saludarla con un abrazo y recibí un beso seco en cada mejilla. Avergonzada, di un paso atrás y esperé a que dijera algo.

      "Bueno, parece que Gavin ha elegido a una hermosa mujer para que sea su esposa". Me quitó el velo de la cara y luego lo dejó caer. "Al menos ha hecho algo bueno".

      No sabía si tomármelo como un cumplido o como un insulto, pero opté por lo primero. "Gracias".

      La sonrisa y las risitas de Violet fueron contagiosas y pasaron a Lexi, que al menos tuvo la decencia de taparse la boca.

      Mamá extendió la mano. "Hola, Margret". Mi madre esbozó una de las sonrisas más falsas que le había visto nunca y tuve que apartar la mirada para no reírme. "Me alegro mucho de volver a verte. Fue un placer conocerte en la fiesta de cumpleaños de Madii".

      "Ah, sí. Gavin hizo un trabajo increíble. ¿Verdad?" Se sentó, apoyando la bolsa de gran tamaño en su regazo. "Es curioso ver crecer al propio hijo. Tuvo tantas novias terribles en su juventud. Ojalá pudiera recordar todos sus nombres, pero no eran muy importantes. Siempre intenté elegir una buena chica para Gavin, pero no lo conseguía. Por lo visto, mamá no siempre sabe lo que es mejor", dijo.

      Su voz adquirió un tono nostálgico y sonrió mientras sus ojos se centraban en algo que había en el suelo. "Recuerdo a mi madre. Había crecido en una época en la que las mujeres no tenían muchos derechos, y para nosotras era importante que la casa estuviera siempre ordenada, con una comida lista en la mesa para cuando nuestros hombres volvieran a casa. Era mi madre quien establecía los hábitos de la casa, los lugares y las personas que yo podía ver. Me decía cosas como: "Margret, no deberías ver a ese chico". De hecho, fue a través de sus palabras como conocí a Allen, el padre de Gavin. A veces pienso en todas aquellas noches en las que me escapaba de casa para verle. Era como una de esas escenas de película en las que la chica se escabulle por la ventana de su habitación y pasa la noche en casa del chico. Fue una época maravillosa, aunque había veces en que mi padre se encontraba con una escopeta en la mano. Sigo dando las gracias a mi madre por ayudar siempre a mi padre a entrar en razón".

      Desvió la mirada hacia mí y continuó: "Lo que intento decir es que, Maddi, te he juzgado de formas que no debería, porque eres la novia de mi Gavin. Es tan evidente que te quiere. Siempre imaginé que la novia de mi hijo sería alguien que trabajara en el sector médico u hospitalario. Para él, sin embargo, nunca fue lo correcto, ya sabes, mezclar la vida privada con el trabajo... Quiero decir que no es así como yo habría planeado las cosas. Pero no pasa nada, porque sigues teniendo algo que te apasiona. Me encantan las fotos que haces, aunque nunca lo haya admitido. Creo que tienes verdadero talento y mucho empuje, pequeña. Estoy deseando ver todas esas fotos tan bonitas que harán todos mis nietos, gracias a su madre, porque desde luego no es un talento que vayan a heredar de su padre. ¿Has visto su escritura?"

      Todos se echaron a reír. No sabía que Margret tuviera tanto sentido del humor. Las pocas veces que habíamos hablado había sido tan negativa; ni siquiera había llegado a conocerla. Tenía la sensación de que si aprendía a tolerar sus payasadas y su estricta paternidad, podríamos llevarnos bien. Cuando dejamos de reírnos, Margret empezó a hablar de nuevo.

      "Vamos a tener nietos, ¿verdad? Eso espero, porque ahora formas parte de la familia".

      Enseguida comprendí por qué Gavin me había dicho que tuviera paciencia con ella. Algún día habría querido tener hijos, pero tenía la sensación de que Margret no quería que perdiéramos el tiempo. Sonreí amablemente, sin saber qué responder, cuando intervino mi madre.

      "Oh, sí, querida. Queremos muchos nietos". La sonrisa de mamá y su acuerdo con Margret no eran lo peor del mundo, pero sabía a qué tipo de presión me vería sometida en cuanto terminara la luna de miel.

      Vi alejarse a Violet, que al parecer no quería oír el sermón sobre cómo ella también encontraría un buen hombre con el que sentar la cabeza.

      "Bueno, tenemos que terminar de arreglarnos aquí". Me alisé el vestido y volví a mirarme en el espejo. En el reflejo vi que Margret se levantaba.

      "No hay problema. Ahora tengo que volver a ser la madre del novio". Margret me guiñó un ojo y movió los dedos a modo de saludo. "Hasta luego".

      En cuanto se fue, todos los presentes soltaron un gran suspiro. "No suena tan mal", dijo Lexi, y Violet volvió a reírse.

      Abrí los ojos y me ajusté el collar. Estaba hecha un manojo de nervios, simplemente porque me hacía mucha ilusión vivir mi futuro...

      Llamaron a la puerta y mamá abrió sonriendo y llorando. Papá entró, vestido con un esmoquin, un moño morado y una pajarita. Estaba muy elegante con su traje.

      "Ya es la hora, cariño". Me tensó el codo y entré en la habitación, con cuidado de que mi trenza no se enredara con nada. Lexi me ayudó, levantándola y siguiéndome mientras rodeaba el brazo de papá. El fotógrafo entró a hurtadillas e hizo unas cuantas fotos, luego papá me sacó de la habitación y me llevó al pequeño edificio de eventos, a unos cien metros de donde habíamos planeado la ceremonia, y al otro lado del césped. Se habían levantado grandes cortinas sobre armazones metálicos, para que los invitados y el propio Gavin pudieran verme únicamente al principio de la ceremonia.

      Hicimos exactamente lo que habíamos aprendido en el ensayo de la noche anterior. Desde mi posición ventajosa tras la cortina, pude ver a Gavin charlando con sus amigos Nick y Jiles, que formaban parte de su cortejo nupcial. Estaba guapísimo con su esmoquin. Se había cortado el pelo, aunque no sabía cuándo había encontrado tiempo para hacerlo, y estaba precioso.

      Vi a la mujer de Nick sentada detrás, junto con la de Jiles. Los había conocido a ambos en nuestra despedida de soltero/a antes de que estallara el caos, aunque Nick no estaba casado entonces. Me fijé en Margret y Allen, sentados en primera fila a la derecha, mientras mamá era acompañada al altar por uno de los primos pequeños de Gavin.

      Empezó la música y Violet caminó hacia el altar. Habíamos sincronizado perfectamente la música para que tanto ella como Lexi estuvieran en su sitio antes de que empezara la marcha nupcial. Cuando ambas estuvieron alineadas, vi que los ojos de Gavin se volvían en mi dirección. Aún no podía verme, pero me estaba buscando.

      Cambiaron de canción y papá empezó a andar. "Sabes, cariño, me alegro mucho por ti. Es como un sueño hecho realidad".

      No quise contestar. Si lo hubiera hecho, habría acabado llorando, estropeándome el maquillaje. Así que me concentré en las caras de nuestros invitados, que se levantaron para mirarme mientras caminaba hacia el altar. Amigos y seres queridos me sonreían con orgullo y admiración al pasar, pero cuando llegué a la fila donde estaba Drew, sentí el corazón un poco agridulce. Estaba allí, pero no sonreía en absoluto. Mientras los demás mostraban lo felices que estaban por mí, parecía que Drew quería llorar.

      Desvié la mirada hacia Gavin, que también tenía una lágrima en la mejilla, pero su sonrisa era de las que nunca olvidaría. Papá me detuvo justo antes del asiento del oficiante.

      "¿Quién concede a esta mujer estar legítimamente casada?". El oficiante nos miró expectante.

      "Su madre y yo", dijo papá, besándome en la mejilla a través del velo. Cogió mi mano y la de Gavin y las unió, luego tomó asiento junto a mamá en primera fila.

      Los veinte minutos siguientes fueron muy confusos. El oficiante nos hizo encender la vela de unión y pronunció un discurso sobre el matrimonio y su significado. Leyó un poema y luego nos pidió que intercambiáramos los votos. Empecé yo, recitando lo que había memorizado a principios de semana.

      "Gavin, nos conocimos en circunstancias absurdas. Ya hemos librado juntos nuestra primera guerra. Y si tú prometes amarme como lo has hecho desde el día en que nos conocimos, yo prometo hacer todo lo que esté en mi mano para que seas el hombre más feliz del mundo. Hasta que la muerte nos separe".

      Gavin no estaba tan preparado como yo, y se ganó una risita de la multitud cuando sacó un papel del bolsillo de su chaqueta y lo desplegó, dejándolo caer y luego recuperándolo.

      "Madii..." Tenía los ojos vidriosos y, de repente, arrugó aquel papel, metiéndoselo en el bolsillo. "No necesito un discurso preparado para decirte lo que juro hacer el resto de nuestras vidas. Te amaré. Te amaré de un modo que nunca has experimentado. Lucharé por ti, por nosotros. Nunca te romperé el corazón a propósito y te seré fiel. Y no hay nada que puedas hacer al respecto.

      Ya no podía contener las lágrimas. Gavin era el amor de mi vida y en cuestión de segundos estaría unida a él para siempre. La forma en que nos mirábamos hacía que todo lo demás desapareciera. El oficiante siguió hablando, pero yo estaba perdida en la mirada de Gavin.

      Cuando oímos "Ya podéis besar a la novia", Gavin me levantó el velo, plegándolo detrás de la cabeza, y se inclinó para darme lo que yo pensé que sería un beso cortés. En cambio, resultó ser tan apasionado que tuvo que sostenerme porque mis rodillas estaban a punto de ceder.

      El público aplaudió y empezó la música, pero Gavin no se apartó. Ni siquiera quería que lo hiciera. Cuando Lexi me apartó de él, todo el mundo se rio y Gavin frunció el ceño antes de ofrecerme el brazo. Lo cogí del brazo y caminamos hacia la salida.

      Cuando pasamos por donde estaba sentado Drew, descubrí que se había ido. Por un momento me sentí abrumada por la pena, pero luego intenté no pensar en ello. Ahora era la Sra. Carpenter y era el primer día de mi nueva vida.

      Podría haber dicho que no creía en los cuentos de hadas, pero lo cierto era que Gavin era una representación de carne y hueso de ellos. Debía de habérmelo enviado Dios o el propio destino y era lo que yo llamaba la perfección. Decir que era feliz era quedarse corto.

      El "felices para siempre" no siempre significa haber encontrado la relación perfecta sin problemas que resolver. Pero cuando una persona sufre los acontecimientos de la vida, se da cuenta de que a veces son las cosas con más significado las que realmente importan. Y Gavin lo significaba todo para mí. Era todo lo que necesitaba.
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